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Prólogo

A primera vista, la tesis que sustenta esta estimulante monografía de María 
de los Ángeles Guzmán parece banal y hasta de simple buen sentido para 
cualquier teoría de gestión descentralizada: la necesidad y la conveniencia 

de confi ar a las propias comunidades (campesinas) el manejo integral de las cuencas 
hídricas que forman parte de su hábitat y de su territorio. Pero se trata, en realidad, 
de una tesis nada inocente, ya que se nos presenta cargada de insospechadas implica-
ciones teóricas, políticas y hasta utópicas o anti sistémicas.

Se puede decir, en primer lugar, que se inscribe en la lógica de los movimientos 
ambientalistas emergentes que, en esta fase de la modernidad neoliberal y consumis-
ta, luchan por la reapropiación de su patrimonio de recursos ambientales. Y no esta-
mos pensando en las grandes organizaciones ecologistas de origen no gubernamental 
(ONG), sino en movimientos que se visualizan principalmente a escala local o regio-
nal, y en ámbitos rurales: seringueiros (Brasil),1 neo zapatistas (México), afrodescen-
dientes, campesinos y pueblos indígenas de América Latina. Se trata de movimientos 
que funcionan en forma de redes transclasistas, al margen de los partidos políticos y 
de los sindicatos y que, por lo tanto, “hacen política en forma apolítica”.

En cuanto a las implicaciones teóricas, el trabajo de María de los Ángeles adopta 
de entrada una perspectiva integradora y holística que le permite aprehender su ob-
jeto de estudio —la cuenca hídrica— como un sistema complejo. De este modo se 
alinea, quizás sin saberlo, con una de las premisas centrales de la ecología humana y 
de la sociología ecológica contemporáneas: la indisociabilidad entre orden biótico (o 
biofísico) y orden cultural (Pollini, 1992; Morin, 2001; Leff, 2004). En la monografía 
que estamos presentando, este entrelazamiento simbiótico entre naturaleza y cultura 
se traduce como articulación entre las características hidrológicas y ambientales del 
sistema bajo estudio, y las de la organización de los actores que habitan dentro de su 

1 Cf. Porto Gonçalves, 2003.
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área. Es decir, se postula como punto de partida y encuadre general lo que la auto-
ra llama unidad “social-fl uvial”, la interdependencia entre “agua y sociedad”, entre 
“sistemas biofísicos y sistemas socioeconómicos”.

Este enfoque holístico se expresa y se concreta en la conceptualización de la 
cuenca como territorio (local y/o regional), en el sentido geográfi co fuerte del tér-
mino: como espacio vital apropiado, ocupado y dominado por las comunidades que 
lo habitan, en vista de asegurar su reproducción y satisfacer sus necesidades vitales, 
que son a la vez materiales y simbólicas (Raffestin, 1980; Di Méo, 1998). Esta apro-
piación —que conlleva siempre  alguna forma de poder— es simultánea e indisocia-
blemente de carácter utilitario y simbólico-expresivo. El territorio es a la vez tierra 
(fecundada por el agua) y símbolo, tierra y rito. Por eso la apropiación del espacio, 
sobre todo cuando predomina la dimensión cultural, genera un sentimiento de perte-
nencia que adquiere la forma de una relación de esencia afectiva e incluso amorosa 
con el territorio. En este caso el territorio se convierte en un “espacio de identidad” 
o, si se prefi ere, de identifi cación, y puede defi nirse como “una unidad de arraigo 
constitutiva de una identidad” (Bonnemaison, 2004: 130).

Pero hay que advertir que, particularmente en el caso de las comunidades étnicas 
y campesinas tradicionales, esa relación de pertenencia con el territorio es de doble 
sentido: por un lado, el territorio pertenece a la comunidad (“nuestras tierras”, “nues-
tros bosques”, “nuestros manantiales”...), pero, por otro, también los miembros de la 
comunidad “pertenecen” en cierto modo al territorio (“somos de los Altos”, “somos 
de Tierra Caliente”, “somos de San Agustín Amatlipac”...). Esto se explica por que, 
como afi rma acertadamente María Alicia de los Ángeles Guzmán, citando entre otros 
a Maffesoli, para el campesinado tradicional (y de modo general, para los pueblos 
indígenas) la naturaleza no constituye un orden radicalmente diferente al orden hu-
mano. Ellos perciben a la naturaleza más bien como alter ego, como un semejante, 
como una especie de “análogo” con alma propia y sensible al trato humano, como un 
interlocutor virtual con el cual es posible entablar comunicación.

Quizás éste sea el lugar para apreciar en todo su valor la sugestiva tesis sustenta-
da por Philippe Descola en su libro Par-delà nature et culture (2005), que él mismo 
resume así:

Desde las selvas exuberantes de la Amazonia hasta las planicies congeladas del Ártico ca-
nadiense, ciertos pueblos conciben su inserción en el medio ambiente de una manera muy 
diferente a nosotros. Ellos no se perciben como colectivos sociales que administran su rela-
ción con un ecosistema, sino como simples componentes de un conjunto más vasto, dentro 
del cual no se establece una discriminación verdadera entre humanos y no humanos.
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Esta peculiar relación de los pueblos ancestrales con el medio ambiente explica 
su familiaridad con la naturaleza y su disposición a convivir con ella en armonía 
—como lo han hecho a lo largo de su historia—; así como también sus “saberes” y 
sus prácticas ambientales orientadas casi instintivamente al uso sustentable de los 
recursos ambientales. 

El “desarrollo sustentable” es uno de los grandes temas que se manejan en esta 
monografía. Pero estamos seguros de que la autora no la asume en su versión neoli-
beral, que implica la falacia desarrollista del crecimiento económico indefi nido sobre 
la naturaleza limitada del planeta y la subordinación de la biodiversidad al mercado. 
Por el contrario, la sustentabilidad que se reivindica en esta monografía se basa en 
el reconocimiento de los límites que impone la naturaleza a la producción y al creci-
miento económico. Según Enrique Leff (2004), esos límites se fundan en la segunda 
ley de la termodinámica, es decir, en la ley-límite de la degradación entrópica.

Se relacionan con este tema las implicaciones político-utópicas de la gestión co-
munitaria (o intercomunitaria) de los recursos hídricos que asoman de tanto en tanto 
en algunos pasajes de la monografía. En efecto, ocurre que la idea de una participa-
ción comunitaria en la gestión de los bienes ambientales —que supone la emergencia 
de poderes locales autónomos y la intervención de actores-sujetos responsables de su 
propio desarrollo— dibuja en fi ligrana la imagen de un “nuevo mundo” integrado por 
comunidades descentralizadas y autónomas que producen sus condiciones de vida en 
armonía con su entorno ecológico, conformando microsociedades democráticas (“la 
democracia ambiental es siempre una democracia directa”), menos entrópicas, ba-
sadas en redes elásticas de economías locales y regionales. Ahora bien, este “nuevo 
mundo” apenas entrevisto por la autora al trasluz de su estudio de caso se contrapone 
radicalmente al “mundo capitalista” neoliberal tal como lo conocemos, sustentado 
en lo político en la democracia formal y en lo económico en las leyes del mercado, 
inherentemente generadoras de una dinámica individualista y privatizadora.

El fundamento de esta contraposición resulta ser, en última instancia, la incom-
patibilidad de principio entre la lógica de la sustentabilidad —que puede llamarse 
también “racionalidad ambiental”—, y lo que algunos llaman “racionalidad moder-
na”, que nos es más que la racionalidad de la “modernidad consumista” (Taylor, 1999) 
propia del capitalismo monopolista en su fase de expansión global. Dicho de otro 
modo: como lo han señalado numerosos analistas y militantes ambientalistas (par-
ticularmente a partir de la Conferencia de Río de 1992), el capitalismo es a la vez 
ecológicamente destructivo y económicamente autodestructivo, ya que su dinámica 
de expansión ilimitada tendrá que toparse necesariamente, si es que no se ha topado 
ya, con los límites que le impone la ley de la degradación entrópica (Severino, 1993). 
Y no podrá encontrar salvación en el “desarrollo sustentable” entendido a la manera 
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neoliberal, ya que sigue subordinando las técnicas de “preservación y limpieza am-
biental” al imperativo de la maximización de benefi cios privados a corto plazo. Esto 
explica la carga subversiva, utópica y anti-sistémica de la “racionalidad ambiental” 
llevada hasta sus últimas consecuencias.

La monografía que estamos presentando se basa en un estudio de caso enfocado 
de modo peculiar. Su objetivo no es “probar” una tesis o la validez de una proposi-
ción general (el caso no es representativo), sino argumentar ab exemplo a partir de 
un caso que ilustra ejemplarmente los benefi cios ecológicos derivados de la gestión 
comunitaria de los recursos ambientales en el nivel local. La autora ha encontrado en 
San Agustín Amatlipac una comunidad que ha sabido administrar de modo efi ciente 
y sustentable los recursos hídricos de su micro-cuenca, en función de “saberes am-
bientales” legados por su cultura ancestral y con base en estructuras organizativas 
propias, que son las que están disponibles en una comunidad tradicional dotada de 
fuerte identidad colectiva y vitalmente conectada con su entorno territorial, no sólo 
en términos instrumentales, sino también simbólico-expresivos. Con otros términos: 
el caso estudiado se presenta para la autora como una especie de “tipo ideal”— en 
sentido concreto no weberiano— de sujeto colectivo en acción que ha tomado en 
sus manos la tarea de su propio desarrollo y del manejo sustentable de sus recursos 
hídricos vitales. Esto no equivale a idealizar románticamente la comunidad estudiada  
—como tienden a hacerlo los antropólogos novatos que se “enamoran” de su objeto 
de estudio— , ya que se consignan también sus limitaciones, sus numerosas contra-
dicciones internas y sus confl ictos con el exterior. Tampoco equivale a reivindicar 
una especie de autonomía total (y por ende utópica) para la misma, ya que también se 
señala la necesaria asistencia (técnica, científi ca y jurídica) de las instancias ofi ciales 
en el nivel municipal, estatal y hasta internacional. Sólo se enfatiza que la respon-
sabilidad y las iniciativas de gestión tienen que descansar en última instancia en la 
propia comunidad, siguiendo un modelo ascendente y no descendente de desarrollo.

Cabe señalar, fi nalmente, otra característica de esta investigación monográfi ca. La 
autora no adopta la posición del observador externo, ni siquiera la del “observador 
participante” tradicional que sólo se interesa en “cosechar” información para fi nes 
académicos. María Alicia de los Ángeles “devuelve” a la comunidad sus avances 
de investigación, refl exiona y dialoga con ella, y en cierto modo la involucra en el 
proceso de su propia investigación. Más aún, la comunidad llega a apropiarse de los 
resultados —a través de talleres y conferencias— para aplicarlos a la satisfacción 
de sus necesidades y para alimentar su acción. Se trata, por lo tanto, de una especie 
de investigación-acción, pero no en el sentido de la clásica “action-research” an-
glosajona, sino en otro muy diferente que tiene que ver nuevamente, según nuestra 
interpretación, con la “racionalidad ambiental”: se trata de una estrategia de conoci-
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miento que se propone dialogar con los saberes ambientales populares y locales, bajo 
el supuesto de que el saber ambiental implica la apertura de la ciencia —incluidas las 
ciencias sociales— a un diálogo de saberes orientado a suscitar o a promover prácti-
cas ambientales sustentables. De esta manera la autora se demarca —quizás sin tener 
plena conciencia de ello— de cierta concepción de la ciencia que niega y excluye 
“los saberes no científi cos, los saberes populares, los saberes indígenas, tanto en el 
diseño de estrategias de conservación ecológica y en los proyectos de desarrollo sos-
tenible, como en la resolución de confl ictos ambientales” (PNUMA, 2003: 17). 

Gilberto Giménez
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Introducción
La ciudad no es (para Platón) un conjunto de individuos, sino que forma 
una unidad real, un organismo espiritual, y de ahí que entre su constitu-
ción, su estructura y la del hombre, exista una analogía que hace de la 
primera un verdadero ´ánthropos´ en grande, y del segundo una auténti-
ca ´politeia´ en pequeño; de modo que, como esta analogía descansa en 
una dependencia mutua, es imposible estudiar al hombre sin estudiar, 
a la vez, la ciudad de la que forma parte. La estructura psicológica del 
individuo y la estructura social de la ciudad se corresponden de una 
manera perfecta, o, con términos modernos, la psicología social y la 
individual se implican mutuamente.

A. KOYRE

En los planes de gestión del agua de las instituciones formales, se le ha dado 
un lugar especial y una particular importancia al término “manejo integral de 
cuencas”, entendido como una forma de trabajo que se usa en diversas ins-

tituciones del agua en el mundo, y que se caracteriza por ser un concepto holístico1 
de participación social, que propone una metodología para alcanzar la gestión inte-
grada del agua. Hasta ahora, ha sido un intento fallido en la mayoría de los países. 
Creemos que al considerar al actor social con sus procesos de manejo del agua en las 
localidades de la cuenca, se posibilita una respuesta exitosa en dicho manejo integral. 
Especialmente porque el enfoque implica comprender que cada cuenca asume un 
doble papel: el de la función técnica, defi nida por sus características geográfi cas e 
hidrológicas, y el de la dinámica social generada por el grupo de pueblos y ciudades 
que viven en ese espacio geohidrológico. Nuestra propuesta reúne las características 

1 Integrador. Complejo no parcelario ni sectario. Procura ver el todo, no sus partes.
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hidrológicas y ambientales del sistema, junto con las de organización social y cultu-
ral de los actores que habitan en el sistema cuenca2. 

De acuerdo con lo anterior, destacamos un aspecto singular del enfoque de cuen-
cas que permite identifi car dentro de cada una de ellas la interrelación e interdepen-
dencia entre los sistemas biofísico y socioeconómico. 

Este trabajo muestra cómo en los ámbitos micro se genera toda una serie de proce-
sos que pueden contribuir al manejo del agua de una cuenca.3 Esta dinámica se facilita 
al tener una perspectiva que relaciona lo local con lo regional en un camino de ida y 
vuelta. Es decir, está ligado a la interacción de diferentes actores o instituciones que 
gestionan algún recurso, como el agua en el caso de este estudio. Se trata de un camino 
alternativo ante la vía formal institucional de reglamentación que dicta los planes de 
manejo en el marco de las políticas públicas, el cual queda incluido solamente si se 
construye de un modo en el que el sujeto guíe sus decisiones y sus acciones.

Para comprender este trabajo, desde la perspectiva de la participación comunita-
ria en el marco del manejo integral de cuencas, partimos de una paradoja: conocer el 
discurso de las cuencas en el mundo, sobre todo desde los espacios de las institucio-
nes formales, para entender más a fondo la falta de soporte real que tiene el concepto 
de participación en ese nivel. En específi co, discutimos la participación comunitaria 
como vía de auténtico intercambio del sujeto en su espacio para la apropiación y 
transformación en la gestión sustentable del agua.

La rivalidad y competencia entre los usuarios para acceder a los recursos naturales, 
y la necesidad de conservar el equilibrio de los ecosistemas dentro de una cuenca, pue-
den generar confl ictos que deriven en problemas de gobernabilidad de la región. No 
obstante, en un ambiente regional de relaciones equitativas basadas en una comuni-
cación efi ciente con una cultura ligada al ciclo agrícola religioso, donde se vinculan 
las festividades que los mantienen unidos a pesar de sus diferencias, se rompe el 
círculo vicioso de rivalidades y competencia, para transformar las relaciones sociales 
en interacciones ligadas a la solidaridad, la ayuda mutua, el respeto a los acuerdos y 
el apego al territorio, que son la base para resolver los confl ictos. Por ello, la cuenca 
hidrográfi ca puede ser una unidad adecuada para realizar la gestión ambiental susten-
table del agua cuando está fundada en la cultura organizativa de los pueblos. De este 
modo, es posible hacer compatibles los intereses de los habitantes de las diferentes 
zonas o sectores de la cuenca y sus actividades productivas. 

2 De esta manera tiene más sentido hablar de las características socioambientales de la cuenca.
3 Cuenca como recorte de espacio y tiempo donde viven seres humanos, donde fluye un río que es 

parte del ciclo del agua.
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La vida cotidiana es el escenario de la reproducción y de la imposición de un orden 
construido, pero también es el punto de ruptura de ese orden (Reguillo, 2000: 87). 
Estos procesos son el referente de una capacidad de negociación y de impugnación, 
lo cual facilita entender el papel de la comunidad como portadora de una cultura para 
el cuidado de un recurso común.

Por todo lo anterior, resaltamos el mencionado papel de la comunidad4 como 
portadora de una cultura que sustenta una articulación regional basada en la organi-
zación y el trabajo como puntos clave donde radica el orden ancestral adecuado al 
presente. De esta manera, el modo comunitario puede ser parte fundamental en la 
toma de decisiones para el cuidado de un bien común: la cuenca.

Este escrito parte, en primer lugar, del marco general de cuencas para pasar a en-
tender la acción y refl exión del actor en su microcuenca. Por ello, después de una bre-
ve exposición del discurso formal, se presenta la revisión de la experiencia concreta 
en la microcuenca del río Yautepec de la región de los Altos Centrales de Morelos, 
particularmente de San Agustín Amatlipac que con toda su experiencia, su conoci-
miento y sus formas autónomas de gestionar el agua nos enseña una vía sustentable 
para acercarse a los recursos de una microcuenca. Para comprender la participación 
comunitaria5 se toman como punto de partida los procesos comunitarios que realizan 
los actores sociales en el marco del manejo del agua. En estos procesos es notoria la 
participación comunitaria basada en la estructura organizativa y la cultura, que pue-
de servir para la transformación de la realidad. De modo que con esta integración, 
tanto participación como cultura comunitaria vinculadas a la práxis sociohistórica de 
resistir mediante la adecuación del pasado al presente, se da la clave para alcanzar 
niveles de acción que resuelvan problemas ligados al desarrollo rural de un modo 
sustentable en microcuencas. Específi camente, mediante este tema de investigación, 
observamos cómo se resuelven los problemas del agua en un pueblo campesino y 
cómo esta resolución enriquece la refl exión y el conocimiento del desarrollo susten-
table en las microcuencas. 

4 Por comunidad entendemos el espacio donde se ubica un grupo reducido de pobladores que tienen 
que luchar por solucionar necesidades en común, para lo cual se eligen representantes de diversa índole 
—de acuerdo con los servicios requeridos— que gestionen ante las instancias adecuadas, sean éstas mu-
nicipales, eclesiales o estatales, como espacio de interacción de grupos que conviven intensamente, por 
ser una población pequeña o por tener intereses afines, o por tener tareas colectivas. En dicho espacio 
se definen normas que deciden y supervisan ellos mismos. En el caso de las comunidades geográficas 
tienen además un fuerte vínculo con la cultura.

5 Es meritorio comprender lo que una localidad alcanza a través de sus prácticas cotidianas, cuando 
confrontamos lo que en teoría se dice o se propone como concepto de participación en otros discursos 
o políticas del agua.
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Desde una perspectiva analítica, vimos cómo las relaciones de participación co-
munitaria entrañan la pauta de la transformación del grupo en sujeto social, que con-
verge con los procesos que construyen el desarrollo rural. A partir de un estudio de 
caso, San Agustín Amatlipac en los Altos Centrales de Morelos, también miramos 
obligadamente la cuenca como territorio de referencia de la comunidad. Así pre-
tendemos dejar claro que la comunidad es la base del tejido social de la cuenca. En 
el transcurso de la investigación, fuimos descubriendo la importante relación que 
existe entre la cultura local y la construcción microrregional. Esta relación permite 
subrayar la idea de que con una gestión integral del agua, queda enriquecida la parti-
cipación multicomunitaria, ya que no es posible vislumbrarla como un ente aislado. 
Las estrechas relaciones que generan las localidades vecinas y la microrregión en la 
que están situadas construyen un sentido territorial. De esta manera se visualiza el 
sentido local-regional-global como un camino de ida y vuelta, desde las experiencias 
en la microcuenca hasta la cuenca como unidad.

Nuestro punto de llegada es analizar estas prácticas alternativas y procesos, de-
sarrollados por la comunidad en el marco del manejo integral de cuencas.6 Estas 
prácticas son: el trabajo comunitario vinculado con el manejo adecuado del agua, 
la actividad doméstica cotidiana para tener agua en los hogares y la organización 
comunitaria en relación con el exterior, a escala municipal o estatal, en el marco del 
manejo integral del agua, que forma una arena de debate y de acción para la resolu-
ción de los problemas en las cuencas. 

Espacio y tiempo

Es importante entender la cuenca desde las dimensiones sociales, que implican cultu-
ra, historia y otros valores agregados que no necesariamente son físicos, geográfi cos 
o económicos. La gente se organiza, genera instituciones que estructuran actividades, 
las cuales coordinan el manejo del agua en la microcuenca.

Así entonces, la discusión trata acerca del agua en las cuencas y de su relación 
con los grupos sociales que pretenden manejarla. Tomamos como eje de análisis la 
participación social7 como proceso en el que las localidades ubicadas en la cuenca se 

6 Esquema metodológico que se usa en instituciones formales para referir a las acciones y decisiones 
que se tienen que tomar en el trabajo de las cuencas, y que por lo general están reflejadas en un plan de 
acción o en alguna normatividad (Guzmán, 1999: 39-64).

7 Participación es un concepto utilizado comúnmente, sobre todo como parte de la apertura del 
Estado y la iniciativa de la sociedad civil en cuanto a proponer líneas de acción, trabajo conjunto y 
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organizan para el manejo del agua y las prácticas alternativas8 que se generan en las 
comunidades del estudio de caso. Esto nos da argumentos para insistir en la impor-
tancia de los trabajos locales con perspectiva regional y global, sobre todo desde la 
experiencia estudiada a partir de la cultura del agua en una microcuenca específi ca, 
la del río Yautepec, en Morelos, México. El río Yautepec es considerado como el río 
principal que cruza el estado, con un desarrollo de 54 kilómetros desde su nacimiento 
hasta su desembocadura en el río Amacuzac, y que al entrar al municipio de Tlaltiza-
pán, su nombre cambia a Higuerón.

Este estudio se llevó a cabo en los años de 2001 a 2005, periodo en el que au-
mentó la producción de información sobre el agua, dado que México fue la sede del 
IV Foro Mundial del Agua, lo cual nos ha permitido sintetizar un amplio abanico de 
posiciones sobre la discusión del agua en México y el mundo. En la discusión actual, 
también constatamos que el aporte de los procesos comunitarios, desde la construc-
ción del sujeto social, es un elemento clave para el manejo integral de cuencas, con 
vistas a obtener un desarrollo sustentable de acuerdo con lo que se encontró con este 
estudio en particular.

En concreto, esta investigación doctoral pretende ser un aporte desde una pers-
pectiva de trabajo holístico, participativo e integral en el manejo de cuencas. Sumado 
a esto, vimos que la vida comunitaria tiende a dinamizar las relaciones y los procesos 
para la construcción sociohistórica de su espacio, ubicado en los Altos Centrales de 
Morelos. Todos estos procesos incluyen la búsqueda de soluciones a los problemas 
de escasez del agua. Como ejemplo tenemos el modo austero de usarla por parte de 
los pobladores. Esto se convierte en una acción congruente que contribuye con las 
tareas aparentemente simples, como lavar trastes o ropa con un uso mínimo de agua,  
que tienen ya en sí mismas una carga cultural alternativa respecto al uso y el manejo 
de la misma, que puede ser una interesante contribución ante la creciente carencia 
de agua, en prácticas concretas, no sólo en el ámbito de la cuenca a la que pertenece, 
sino en general en todas las cuencas del mundo.

propuestas para las políticas públicas. En este trabajo reflexionamos desde este marco participativo, y 
en concreto estudiamos la participación de las comunidades en el entorno del manejo del agua en una 
microrregión particular: Los Altos Centrales de  Morelos.

8 Prácticas alternativas como aquella participación comunitaria que les ha servido para transformar 
su realidad más concretamente, aquellas prácticas que han logrado resolver problemas relativos al ma-
nejo del agua y que son diferentes de las habituales y de las oficiales.
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Si generalizamos estos comportamientos de los actores9 en las comunidades en 
general, encontraremos elementos clave que fundamentan la relevancia del trabajo 
de los mismos como sujetos sociales para el alcance del manejo integral de las cuen-
cas. Las posibilidades de atender los acuerdos, las reglas del juego y sus prácticas 
sociales comunitarias, nos permiten ver un manejo comunitario del agua en el que 
resaltan formas de supervivencia, equidad y autonomía creadora. La autonomía sur-
ge como poder de control sobre la energía; esto es, una sociedad en la que cada cual 
apreciará lo que es sufi ciente. Quizá sería una sociedad pobre, pero seguramente rica 
en sorpresas y libre (Illich, 1973: 39-40). Coincidimos con el autor en cuanto a la 
libertad y la creatividad que se da en ese tipo de comunidades.

En este trabajo se refl exiona a partir de la conquista de una red de agua potable en 
una localidad; por ello, cuando nos referimos al sistema de agua lo estamos haciendo 
en relación con el sistema de agua potable. Sin embargo, se leyeron otras experien-
cias referidas a sistemas de riego y se refl exionó acerca de ellas en esta misma línea 
del manejo de los recursos —y los sistemas que éstos requieren— bajo la misma 
perspectiva de la autonomía y autogestión en pequeños sistemas locales.

Aspectos teórico-metodológicos

El proceso de investigación nos permitió ver con claridad la relación entre la cultura 
local y la construcción microrregional. Al hablar de lo regional, no nos referimos a 
una característica de repetición en el espacio de lo mismo, sino a un referente que 
esté ligado por un espacio común, que en este caso es el río y la cuenca como territo-
rio. Esta perspectiva enlaza la experiencia cotidiana de vida, cultura e identidad. 

En el análisis de caso10 mencionamos algunas refl exiones que nos permiten co-
nocer, por un lado, la complejidad del espacio, la dinámica integrada del sistema de 
las microcuencas y sus estrechas interrelaciones en cada una de sus partes y, por el 
otro, la complejidad social al entender la dinámica social, política y económica de 

9 Por ejemplo, el proceso participativo en las reuniones intersectoriales o en las jornadas de partici-
pación social como las que promueve la Unidad Central de Estudios para el Desarrollo Social (UNICEDES) 
en las microcuencas, puede dar una clara idea de la importancia de las actividades de los actores en la 
dinámica de la gestión participativa en las cuencas.

10 El estudio de caso se eligió por el proceso comunitario para reconquistar una red de agua potable, 
después de haber perdido durante 20 años el agua en red. El detalle del estudio refleja varias relaciones: 
intercomunitarias, con instancias importantes como el municipio, el estado y la Comisión Nacional del 
Agua (CNA).
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los actores en relación con el agua, lo que a su vez permite ciertas abstracciones al 
entender la dinámica hidráulica, el ciclo del agua y los problemas de los sujetos en 
interacción con su cuenca. Estudiar la cuenca en su complejidad implica usar la me-
todología relacional, así como un enfoque integrador que ayude a focalizar al sujeto 
en su espacio, como responsable de los efectos en el manejo de la cuenca. Esto es una 
premisa para comprender el presente trabajo de investigación.

Por todo esto, la comunidad de San Agustín Amatlipac en los Altos Centrales de 
Morelos, en la cual se realizó nuestro estudio, nos muestra cómo es la base del tejido 
social de la microcuenca del río Yautepec. Es un pueblo que se adecua a la moderni-
zación, pero de una manera libre y autónoma, de tal modo que se permite ajustar sus 
avances con sus tradiciones y sobrevive con equidad y autonomía creadora, generan-
do con esto una sensación alegre y sorpresiva, con una cierta armonía que se percibe 
al observarla, conocerla y estudiarla.

En las líneas de este trabajo proponemos considerar las cuencas como territorios 
donde los actores pueden gestionar un manejo adecuado del agua desde sus trabajos 
locales; por eso la importancia de tomar en cuenta lo micro como dimensión en la 
que se generan acciones con resultados concretos. Esto, además, nos lleva al vínculo 
de lo regional como un proceso construido a partir de múltiples dinámicas a pequeña 
escala, con su necesaria interrelación, que implica buscar caminos de ida y vuelta 
donde se entreteje una diversidad de experiencias, con un objetivo común: el desa-
rrollo sustentable de un espacio territorio, que es la cuenca. 

Comenzamos con una abierta relación sujeto-objeto que también es sujeto, pues 
habla, siente, piensa, aporta; es decir, intercambia en el sentido de permitir una corre-
lación sujeto-sujeto en la perspectiva de la investigación participativa. Algunas for-
mas de acercarnos a comprender los hechos, se fundamentaron en un modo relacio-
nal que no nos limitara a conexiones verticales o directas; así pudimos fl exibilizarnos 
a otras formas de conocimiento y descubrir cómo desde el pasado se va construyendo 
el presente para tener un nuevo modo de interacción con la vida.

En particular las experiencias desde los sujetos, más allá de las lecturas generales 
están los sujetos que viven y construyen diariamente las soluciones creativas a una 
problemática. Edgar Morin, quien es uno de los autores que escriben con un amplio 
espectro analítico, describe de un modo complejo el conocimiento y las interacciones 
sujeto-objeto. También alude a la importancia de reconocer al sujeto en su ser, su 
persona, sus decisiones. Fried Schnitman —citada por Edgar Morin— nos conduce, 
con sus párrafos acerca del origen del sujeto, por perspectivas religiosas, fi losófi cas, 
y metafísicas: “El sujeto se confunde con el alma, con la parte divina, o, al menos, 
con la que en nosotros es superior, ya que en él radica el juicio, la libertad, la volun-
tad moral... y posteriormente nos remonta a los albores del siglo XX, en los que la 
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ciencia positivista expulsa al sujeto de la historia... se han eliminado las decisiones, 
las personalidades, para sólo ver determinismos sociales; se ha expulsado al sujeto de 
la antropología para ver sólo estructuras...” (Morin, 1994: 67-68). 

La relación actor-investigador permitió profundizar las teorías y conceptos revi-
sados en los hechos, en las localidades y directamente en la realidad. De este modo, 
la interacción del investigador con los actores, en el acercamiento empírico abierto, 
nos vinculó con los procesos sociales que aportaron valiosos datos.

Como enfoque teórico-metodológico para encaminar el desarrollo de esta temáti-
ca, partimos de la aproximación conocida como manejo integral de cuencas, dentro 
de la cual las herramientas teórico metodológicas se centran en el proceso de cons-
trucción y transformación de la realidad comunitaria. Para que esa aproximación 
adquiera un sentido auténtico de participación, es pertinente incluir el enfoque en 
donde la comunidad, como sujeto social, le da valor al proceso empírico de partici-
pación (Zemelman, 1996: 14-20), que cobra sentido en la pertenencia a un territorio 
apropiado, y que también ha sido simbolizado por la misma: la cuenca territorio 
como lugar de interacción con otros actores, que lejos de ser un espacio “virgen”, 
“neutral”, es un espacio valorado como objeto de apego afectivo (Giménez, 1998: 2). 
La participación comunitaria, en este sentido de apego afectivo al territorio y de com-
promiso con la transformación de la realidad, se comprende al ver la organización 
comunitaria que genera la vida de cada día, y adquiere un sentido amplio al integrar-
se al manejo integral de las cuencas.

De alguna manera, al analizar las actividades locales para el manejo del agua 
bajo una lente que se enfoca en el desarrollo sustentable, podemos signifi car con-
cretamente en la vida comunitaria ciertos procesos para conseguir el agua en la vida 
cotidiana y a escala macro en la arena que es la cuenca. En este modo de abordar el 
tema, se concibe la cuenca como una región que sólo puede ser comprendida cabal-
mente a partir de una consideración profunda de sus ámbitos locales (Paz, 2002: 22), 
y concebida como territorio valorado por el sujeto comunitario que la habita y la 
transforma con sus prácticas alternativas. Esto signifi ca que el trabajo comunitario 
apunta al equilibrio de la cuenca, mediante los procesos que la comunidad organizada 
desempeña en la gestión y el aprovechamiento del agua.

Desde este enfoque, refl exionar la problemática general del agua a partir del su-
jeto comunitario, sus acciones y posibilidades para atender el aprovechamiento del 
agua, puede ser el hilo conductor que vaya uniendo diversas maneras de entender el 
manejo integral del agua en las cuencas, la integración de intereses, los aspectos, los 
sectores de la cuenca y los niveles en los ecosistemas. Esto cobra sentido al conducir 
la refl exión desde los ejes de la participación comunitaria y de las prácticas que refl e-
jan como alternativas al manejo del agua.
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Encontrar una integración que se fundamente en la praxis social del sujeto comu-
nitario, a partir de estas pistas teórico-metodológicas que parecen pertinentes para 
iluminar los procesos comunitarios, puede ser una enorme contribución para el en-
tendimiento de la cuenca como territorio de gestión sustentable del agua.

Esta investigación doctoral se inspira en trabajos en los que se denota la partici-
pación de las localidades en el manejo de sus recursos naturales, como el agua, para 
atender sus necesidades, independientemente de las decisiones que una institución 
formal central esté tomando, o de que los administradores ofi ciales dicten qué accio-
nes deben tomarse y la manera de llevarlas a cabo (Palerm, 2000; Paz, 2002; Ostrom, 
2000; Esteva, 1998, y otros citados por los mismos autores).

El acercamiento que resalta la “gestión integrada del agua”,11 revela que ésta no 
será considerada como elemento aislado en la naturaleza, como recurso en disputa, 
como recurso escaso, ni como mercancía, sino como un elemento fl uvial en movi-
miento y en diferentes etapas de su ciclo hidrológico, impredecible en el sentido de 
que no se calcula cuánta lluvia caerá, por lo que no se sabe cuánta agua tiene que 
distribuirse. Aunado a lo difícil del proceso aleatorio del ciclo del agua, se parte de 
una complejidad en la que se integran el agua y la sociedad en un mismo espacio 
territorio: la cuenca. 

Se le llama gestión integrada porque permite considerar diversas variables, tanto 
de precipitación, escurrimiento, captación, como de distribución en el espacio hidro-
geográfi co y social que implica la cuenca. Asimismo, la gestión integrada del agua 
parte de un enfoque sistémico, que se refi ere al territorio microrregional, a la micro-
cuenca y a las agrupaciones multicomunitarias situadas en dicho territorio. Visto de 
otro modo, en estos territorios microcuencas, los procesos hacia la gestión integral 
de los recursos comunes se construyen en la organización colectiva de los grupos que 
en ella habitan. Por ello nos centraremos en los ejes de participación comunitaria y 
prácticas alternativas para el manejo integral de cuencas.

Creemos que cuanto más pequeño sea el lugar donde se efectúa el estudio, se ana-
lizan y entienden mejor los procesos participativos en los que las comunidades actúan 
para manejar el agua en un territorio. El estudio de caso lo ubicamos en San Agustín 
Amatlipac, localidad morelense que pertenece a la microcuenca del río Yautepec, 
el cual presenta un interés económico particularmente interesante y contradictorio, 

11 Concepto utilizado en las propuestas de manejo del agua, sobre todo derivado desde la agenda XXI 
de 1992, cuando se denota la importancia de dar un vuelco en las políticas ambientales para atender los 
problemas drásticos de contaminación del agua, del aire y de sólidos en el planeta. De esto derivan en-
foques integrales, como el manejo integral de cuencas, la gestión integral del agua, y el trabajo conjunto 
entre la sociedad civil el Estado y la iniciativa privada.
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ya que del manejo del agua depende una industria turística del estado de Morelos 
(balnearios, hoteles y parques de diversión acuática) signifi cativamente amplia.12 La 
contradicción que ésta genera se debe a que ha sido menos importante la dotación de 
agua potable para las poblaciones rurales que dotar del mismo servicio a los fraccio-
namientos y las obras derivadas del turismo. 

En el aspecto metodológico, presentamos un acercamiento a los procesos que los 
sujetos sociales desarrollan en su espacio-territorio, la microcuenca, desde el sitio es-
tudiado nos muestra la austeridad en el uso del agua, lo que nos aporta un interesante 
ejemplo para alcanzar un manejo sustentable del recurso. Les damos un enfoque a 
las actividades organizativas donde resaltan las prácticas cotidianas, que llevan en sí 
mismas procesos culturales y formas de organización social, a las que nos referire-
mos con especial atención.

El acceso a esta información posibilita desentrañar diferentes componentes del 
conocimiento para facilitar la reconstrucción del proceso participativo comunitario 
hacia la gestión sustentable del agua; en la cual se maneja la multidisciplina, la toma 
de decisiones entre varios niveles y la visión holística como los puntos de partida para 
enmarcar esta aproximación teórica. Se trata de componer un mapa con información 
que se pueda leer articuladamente. La visión integrada de la realidad se manifi esta en 
una visión trascendente de la vida diaria, que orienta a los hombres para poder moverse 
de acuerdo con sus proyectos individuales o compartidos (Zemelman, 1996: 76). Las 
dimensiones de las cuencas van denominando diferentes clasifi caciones: subcuencas, 
microcuencas.13 Particularmente, desde el estudio de caso que aquí presentamos, la 
escala pertenece a la clasifi cación que la denomina microcuenca. Éste es el escenario 
que permite la interacción de los sujetos que la habitan y participan para la gestión 
integrada del agua, de modo que facilite la concreción de experiencias con resultados 
adecuados. Por otro lado, la escala de la microcuenca puede ayudar a fortalecer la 
responsabilidad de los encargados en las tareas de la distribución y cuidado del agua, 
ya que el compromiso de los actores es mayor y se le puede dar un mejor seguimien-
to para evaluar los alcances y las limitaciones en las actividades requeridas para el 
manejo sustentable del agua en los escenarios de las escalas menores. 

12 Se puede decir que el estado de Morelos depende económicamente de las divisas generadas por la 
industria turística en más de 50 por ciento.

13 De acuerdo con las entrevistas informales con algunos ingenieros de la Comisión Nacional de 
Aguas, el ingeniero Gabino Noriega nos indica que cuencas menores de 6 mil km2  son las denominadas 
microcuencas, que por lo general pertenecen a una subcuenca, cuyas dimensiones oscilan entre 7 mil 
y 20 mil km.2  
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Por esto concebimos la cuenca como el espacio territorio que comprende un sis-
tema, en el que las decisiones que toman los actores en cada una de sus partes tienen 
que ver por el bien común de todo ese río, ese suelo con sus avenidas de agua, mantos 
acuíferos y escurrimientos, así como los pueblos que la conforman como tal.

Estos ejes, que atraviesan la actuación del sujeto comunitario, permiten la re-
fl exión de la comunidad en cuyo interior se puede observar tanto el proceso de crea-
ción de instancias de decisión para determinar alternativas de acción como la capa-
cidad para desplegar prácticas, a la vez que pueden rastrearse los vínculos con otros 
espacios mayores (Zemelman, 1996: 72), como la cuenca en su dimensión mayor. La 
articulación entre estos espacios micro y macro permite reconstruir el nivel macroso-
cial, como también lo dice Hugo Zemelman (1996), el de la sociedad nacional.

Consideramos que este trabajo se perfi la desde el pueblo, como recorte de la rea-
lidad donde las relaciones micro y macro-sociales pueden reconstruirse con mayor 
facilidad, partiendo de las propias prácticas sociales (Zemelman, 1996: 72), para 
atender el manejo integral de cuencas, pues la reconstrucción de las prácticas que el 
sujeto comunitario realiza en lo que concierne al manejo del agua, es un punto clave 
para relacionarlo con el resto de la cuenca.

Esta propuesta es un reto para permitir un razonamiento articulado sobre la realidad 
como totalidad que no se reduce a relaciones teóricas, sino que rescata al sujeto cons-
ciente para el análisis y comprensión de los procesos sociales (Zemelman, 1996: 74); 
tal articulación dará unidad a los procesos comunitarios y a las prácticas alternativas 
del sujeto comunitario para el manejo sustentable del agua en la cuenca.

Punto de partida del trabajo 

Este trabajo titulado Participación comunitaria y prácticas alternativas hacia el 
manejo integral de cuencas. El caso de los Altos de Morelos, nos lleva a plantear 
algunas preguntas como ¿cuál es el papel de los grupos sociales para ayudar a con-
tener el problema de escasez, contaminación y disputa por el agua?; ¿cómo pueden 
organizarse los grupos desfavorecidos ante el inminente poderío de los que controlan 
y manejan el agua?; ¿cómo se dan las posibilidades de interacción en los diferentes 
niveles de decisión para el manejo del agua en las cuencas?; ¿quiénes son los que 
construyen las posibilidades de ese manejo integral de cuencas?; ¿cómo hacer para 
alcanzar el manejo sustentable?; ¿cuáles son las acciones que permitirán desarrollar 
gestiones del agua menos agresivas para el medio ambiente?; ¿cuál ha sido el trayec-
to de la nación en cuanto al uso del agua, la participación de los usuarios, la pertenen-
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cia de los recursos naturales y las prácticas hacia el manejo de cuencas?; ¿por qué la 
comunidad se perfi la como sujeto participante en este esquema de cuencas?

Partimos de que la comunidad es el actor colectivo que dinamiza el proceso de 
integración a la cuenca como confi guración espacial; es decir, es la que permite la 
construcción social de la cuenca. Al respecto, cabe puntualizar las siguientes preguntas: 
¿la participación comunitaria puede ser un factor detonante en los usos y el aprovecha-
miento del agua en una comunidad, con un sentido de integración a la cuenca como 
región de desarrollo rural?; ¿las soluciones concretas a pequeña escala pueden ser una 
alternativa a las grandes carencias de servicios básicos en materia de agua en un mu-
nicipio o estado y en la cuenca a la que pertenece?; ¿la comunidad en su camino de 
resolución de problemas de agua aporta algo signifi cativo para el desarrollo rural de la 
cuenca a la que pertenece, y le da un benefi cio a la región municipal y estatal?

Desde nuestra perspectiva metodológica, la toma de decisiones en la comunidad 
se articula con otros nudos de poder, lo cual facilita el proceso de resolución de pro-
blemas comunitarios en relación al uso del agua, y por ende a la cuenca como unidad 
regional del desarrollo rural. Sin embargo, hay que dejar muy claro el papel que des-
empeñan el municipio, el estado (región político-social) y la institución ofi cial que 
maneja el agua, al interferir en las decisiones de la comunidad.

Modo de trabajo

Las inquietudes iniciales que nos llevaron a este acercamiento metodológico eran 
encontrar el papel que desempeñan en el escenario de la cuenca las comunidades 
como actores sociales. La voz de los actores se refl eja a lo largo de las refl exiones 
que dieron como resultado el escrito de esta tesis; el orden de la presentación los 
lleva hasta el capítulo cuatro, donde se intercalan algunos comentarios directos, para 
lo cual hicimos entrevistas iniciales con preguntas sistematizadas, que nos aportaron 
interesantes conocimientos de la región y permitieron la construcción de otras pre-
guntas para un segundo momento, como las entrevistas informales y los diálogos en 
los lugares de trabajo: en las nopaleras, ayudando a cortar pepinos, mientras molían 
el maíz, en las fi estas religiosas populares, saltando el chinelo, en la bendición del 
aljibe del monte, en las mesas de los hogares que nos recibieron.

Con estos antecedentes como premisas metodológicas, se dio nuestra primera 
fase: la revisión teórica de las cuencas y del discurso del agua, lo que se confrontó 
en visitas de reconocimiento en campo, observación de las fi estas y tradiciones del 
lugar, talleres participativos logrados con la metodología de la Unidad Central de 
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Estudios para el Desarrollo Social (UNICEDES),14 y Juventud y Familia A. C.,15 además 
de numerosas entrevistas en la región de trabajo.

En la fase de diagnóstico, tuvimos un primer contacto con la región mayor de los 
Altos Centrales de Morelos, por medio de visitas alternadas en tres comunidades. 
Esto nos permitió un conocimiento empírico a partir de algunas fuentes de informa-
ción e intercambio como talleres participativos, bases estadísticas, mapas de sistemas 
geográfi cos, centros de salud, escuelas, conferencias que ofrecimos entre UNICEDES y 
la Unión de Pueblos de Morelos (UPM).

Nuestro segundo acercamiento al campo se dio a través de la Red Móvil del De-
sarrollo Integral de la Familia-DIF, gracias a Uriel Hernández, funcionario de dicha 
institución, con quien pudimos retroalimentar ciertas ideas y propósitos en conjunto. 
Con él conocimos dos grupos específi cos en los Altos Centrales de Morelos, el del 
barrio de San Sebastián de Tlalnepantla y el de San Agustín Amatlipac. Por otro lado, 
nos adentramos en la comunidad de Totolapan y Nepopoalco con dos talleres en los 
que colaboró Plutarco Emilio García.

Estos dos acercamientos nos permitieron valorar la participación de la gente en la 
temática del agua, y medir el interés que tienen por trabajar en el tema del agua y de 
la cuenca. Vimos un marcado interés en diversas comunidades. Sin embargo, dadas 
las condiciones específi cas que San Agustín Amatlipac tenía en ese momento res-
pecto a la gestión del agua, decidimos dejarlo como estudio de caso, integrando por 
supuesto la valoración de identidad regional y el proceso de reconquista de una red 
de agua potable, lo que nos llevó a una retroalimentación directa con la comunidad, 
con algunos instrumentos metodológicos y entrevistas a profundidad.

Durante el tercer año de trabajo de campo, a manera de devolución, llevamos el 
video que hicimos desde la UNICEDES, y los avances que llevábamos de la investiga-
ción doctoral, lo que permitió formular, a través del dialogo con algunos poblado-
res clave de la comunidad, nuevas inquietudes, que en este momento nos ayudan a 
concluir el trabajo, pero que sabemos serán parte del camino para el conocimiento 

14 Espacio de trabajo de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (UAEM) que vincula a las 
comunidades con la universidad, por medio de proyectos participativos en diversas áreas: municipal, 
regional, estatal, con proyectos de salud comunitaria, interculturalidad y gestión comunitaria del agua.

15 En el anexo se exponen las guías de participación comunitaria para el cuidado del agua y los 
recursos naturales, diseñadas por Juventud y Familia A. C.: y que se renovaron en los trabajos de la UNI-
CEDES del servicio social comunitario de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (2001-2005), 
con cerca de 56 estudiantes de diversas facultades de la UAEM, inscritos en el programa de cultura del 
agua que coordina la autora de esta tesis.
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de la cuenca y los procesos participativos, como respuesta a esta relación micro-
macro que proponemos.

Por otro lado, en algunas fases se siguió el trayecto de una investigación parti-
cipativa, que nos permitió refl exionar y ampliar nuestra comprensión a través de la 
dinámica de interacción con la realidad. Los intercambios con los actores que permi-
ten el análisis en el que se basa la tesis, no expresan en un principio dado el orden de 
presentación de este documento, si no que se lleva la voz de los actores hasta el fi nal 
del escrito; sin embargo, permiten analizar y conceptuar la participación en todo el 
trabajo de la tesis. La metodología participativa nos permitió trabajos simultáneos, 
por ejemplo, al mismo tiempo que se organizaba un pequeño taller o conferencia 
local, se interactuaba con los actores y se refl exionaba sobre los ejes de trabajo, para 
sistematizar la experiencia en los escritos o borradores de esta tesis doctoral.

El intercambio puede ser utilizado por las propias comunidades y les permite 
actualizarse, girar en torno al sujeto, quien se apropia de sus resultados y los aplica 
a favor de la satisfacción de sus necesidades; hay un intercambio entre investigación 
y acción, entre teorías y prácticas, de manera que se enriquecen constantemente con 
nuevos aportes y superan la visión clásica de los investigadores que tienen un con-
cepto de los actores locales como objetos pasivos (UNICEDES, 2002).

Por ello, al fi nalizar esta etapa, se llevará el escrito a la comunidad como una 
nueva devolución de la experiencia, de modo que genere nuevas refl exiones, dudas y 
propuestas para continuar y seguir apoyando este proceso de investigación, refl exión 
y de acción participativa.

El abordaje metodológico parte desde los lineamientos principales de la investi-
gación de opción participativa, en la que enfatizamos la creatividad en las preguntas 
espontáneas que intercambiamos durante los “aventones” que dimos a la gente en 
la carretera, las comidas con las familias que nos abrieron sus puertas; todos los co-
mentarios espontáneos nos ayudaron a hacer el diagnóstico inicial de la comunidad 
y la microrregión. Pudimos entonces refl exionar acerca de las implicaciones desde el 
enfoque territorial y de cuencas, lo que nos llevó fi nalmente a priorizar los trabajos, 
en los que elegimos el problema relevante para la comunidad: reconquistar el agua 
potable como núcleo problemático sobre el que se conjuntan muchos otros ejes de la 
cultura del agua en las comunidades de una microrregión en concreto.

A partir de la retroalimentación con la comunidad y resaltando los aspectos del 
proceso de adquisición y de administración del agua en San Agustín Amatlipac, la 
riqueza del intercambio de conocimientos comenzó a vincular el aspecto histórico 
cultural con la gran capacidad de organización; la diversidad en cuanto al uso y al 
manejo de la tierra, que con tanta información y variedad abre las posibilidades para 
sistematizar ensayos y trabajos diversos. Esto nos fue llevando a tomar decisiones 
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sobre el difícil recorte de información para la escritura de esta tesis que, sin embargo, 
era necesario. No obstante, los otros trabajos derivados de esta investigación nos han 
permitido participar en congresos, reuniones y publicaciones.

Aportes de este estudio

En el marco del manejo del agua, vimos cómo la pequeña localidad estudiada generó 
procesos de transformación que se analizaron con otros parámetros de incidencia en 
las microcuencas y en un contexto nacional de mayor apertura a la participación social. 
Así las cosas, destacamos a la comunidad como el eslabón activo de la cuenca que con-
catena procesos participativos en todos los niveles del manejo del agua, en esta unidad 
social-fl uvial, desde los ejes de participación comunitaria y prácticas alternativas.

A partir del estudio fue posible constatar que la participación comunitaria ba-
sada en la estructura organizativa y en la cultura de las comunidades puede servir 
para la transformación de la realidad, y que es la clave para alcanzar niveles de 
acción que resuelvan problemas. Desde una perspectiva analítica, vimos cómo las 
relaciones de participación comunitaria entrañan la pauta de la transformación del 
grupo en sujeto social. 

Desde este estudio de caso, alcanzamos a comprender algunos de los procesos 
de un grupo de comunidades en su lucha por el agua, en los que entran a debate te-
mas generales como el de la repartición de la misma, como competencia de ingreso 
económico en un estado y, particularmente, del manejo sustentable del agua, con un 
interés especial en la práctica cotidiana, donde se manifi esta la cultura del agua que 
los actores locales desarrollan. Esto nos permitió reconocer algunas ideas para un 
manejo sustentable del agua, basado en el ámbito comunitario, en la organización 
social que la comunidad implica y en el cuidado en el uso del agua.

Consideramos que la comunidad estudiada, localizada en la cabecera del río 
Yautepec —una de las cinco microcuencas de Morelos— nos permitió entender, a 
partir de sus procesos internos en un caso real, algunos elementos que articulan a la 
comunidad con la cuenca en su totalidad. Esta comunidad desarrolló un proceso de 
gestión participativa para reconstruir la red de agua potable, que había usado por sólo 
dos meses y que perdió durante veinte años. Este proceso de recuperación de la red, 
nos permite presentar parte de la gestión por el agua a partir de los niveles de inter-
mediación de los diferentes sectores en la cuenca, vistos como una arena en la que se 
dinamizan los procesos y se cristalizan las posibles propuestas de solución. 

Para comprender ampliamente dicha participación, hemos visto las diversas for-
mas de actuar de la comunidad ante otras instancias de ingerencia municipal y estatal 
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en el manejo del agua. Esta diversidad de formas de acción, como hemos visto, se 
manifi esta en el espacio de debate y acción, donde se pueden comprender concreta-
mente las acciones de los pobladores en las comunidades para el manejo del agua po-
table. Esto nos condujo a realizar un análisis de relaciones tanto en el interior como 
en el exterior de la comunidad. 

La investigación realizada facilitó comprender la cultura del agua16 comunitaria 
que se desarrolla en un pueblo de los Altos Centrales de Morelos. Dicha cultura del 
agua consiste en combinar prácticas tradicionales de su uso y manejo. La administra-
ción actual de su sistema de red se consiguió bajo un principio de sustentabilidad. Se 
enciende la bomba únicamente los meses en que no llueve, y cuando llueve siguen 
captando el agua en los tejados de sus casas. Esto nos ofrece un ejemplo de partici-
pación comunitaria, alternativa al discurso dominante neoliberal.

Este sistema mixto es muy importante, pues trasciende la forma obligada por un 
nuevo modelo de organización de las formas decididas por las comunidades, en su 
readaptación a lo nuevo; es decir, la organización descrita de las comunidades de la 
región se encamina a la conformación del sujeto colectivo, así como la posibilidad 
de una comunidad que, en potencia, permita una gestión alternativa desde un senti-
do multicomunitario. Este elemento queda implícito en la visión de la participación 
comunitaria. Se trata de un elemento de riqueza intersubjetiva que interactúa con la 
realidad y la transforma, haciéndose partícipe de su historia, generando un sentido 
complejo real en una cuenca con sujeto, en una cuenca con historia.

El proceso de investigación nos permitió ver con claridad la relación entre la 
cultura local y la construcción microrregional, relación que se refl eja en el territorio 
regional. Al hablar de lo regional, no nos referimos a la repetición de lo mismo en el 
espacio, sino a un referente que esté ligado por un espacio común, que en este caso 
es el río y la cuenca como territorio. Esta perspectiva enlaza la experiencia cotidiana 
de vida, cultura e identidad. 

Insistimos en que la base de la organización social en una cuenca es la comuni-
dad, que desde su estructura organizativa y sus procesos histórico-culturales puede 
considerarse el punto de unión o puenteo con el ámbito micro17 en las propuestas 
comunitarias de apropiación, conquista y desarrollo; y macro18 en los manejos de 

16 Sobre esta acepción de cultura del agua, hay una perspectiva muy amplia acerca del manejo cultu-
ral del agua en las comunidades. Sin embargo, para fines de las instituciones que llevan a cabo formal-
mente el manejo del agua, se han difundido boletines y spots en radio muy simplistas sobre la cultura del 
agua: por ejemplo, el caso de la canción “ciérrale a la llave”, cantada por el grupo musical Maná.

17 Entendido como microsocial, microeconómico y micropolítico.
18 Entendido como macrosocial, macroeconómico y macropolítico.
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esquemas participativos de gestión integrada de cuencas. Con esto se le da sentido al 
enunciado los procesos comunitarios aportan elementos y herramientas al enfoque 
de cuencas, como una dinámica participativa que impacta en la cuenca.

Hemos encontrado en la zona de trabajo una microcuenca dotada de una praxis 
sociohistórica,19 llena de simbolizaciones que nos llevan a refl exionar sobre la cultu-
ra local. Esta praxis y simbolizaciones de la vida, más que ser variables fundamen-
tales en este trabajo, son referentes clave para la comprensión de la comunidad y el 
manejo del agua; tal es la región que presentamos.

Tendencias encontradas en el marco de referencia 
del territorio-cuenca

El marco de referencia nos revela el elemento agua como parte de un sistema interde-
pendiente que comprende los grupos sociales que lo manejan y el espacio delimitado 
que lo contiene: la cuenca. Cabe señalar que se enfrentan dos tendencias en la lectura 
de este escrito: una, la de cuencas/región/territorio: discursos formales del desarrollo 
y el manejo de cuencas, la gestión integrada del agua, el manejo sustentable de ésta 
desde los sucesos internacionales de Río de Janeiro, Johannesburgo, los foros mun-
diales del agua en Tokio y ahora en México. Y la otra, de organización comunitaria/
poder local/cultura del agua: control local, administración de instituciones locales, 
comunidad, autonomía, autogestión, poder local, identidad comunitaria hacia el ma-
nejo sustentable del agua. Ambas tendencias se ubican en diferentes clasifi caciones, 
escalas macrosociales y microsociales respectivamente, pero tienen que ser entendi-
das como parte de un mismo complejo: el manejo sustentable del agua.

En este trabajo se enfocan dichas tendencias como procesos complementarios. 
Para facilitar esta complementariedad, ubicamos la discusión en el puente desde el 
cual los procesos comunitarios aportan elementos y herramientas al enfoque de cuen-
cas20 en una relación micro-macro. Quizá esto facilite la comprensión de nuestro 
enfoque, porque fi nalmente la base de organización social en un cuerpo-cuenca se da 
en el ámbito micro, en la comunidad —desde su estructura organizativa y su praxis 

19 Como forma de vida que implica una práctica vinculada a la historia pasada y futura, comprendida 
desde la dinámica social de la comunidad. La praxis, metodológicamente, es una opción conceptual 
que implica la práctica de los actores locales desde las teorías participativas y propositivas de algunos 
autores como Pablo Freire, entre otros.

20 Una especie de transición de lo micro: los procesos locales, comprendidos en lo macro: los pro-
cesos globales.
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sociohistórica—, y a partir de ésta sus propuestas de apropiación, conquista y desa-
rrollo. Entonces, todo proceso comunitario impacta en la cuenca.

Tratamos de comprender el sistema interdependiente del agua junto con otros 
recursos naturales, más allá del binomio tierra-agua, en un sistema en el que la hu-
manidad como conjunto social se convierta en sujeto capaz de construir su desarrollo 
sustentable.21 Consideramos la cuenca como un lugar donde los grupos sociales y sus 
espacios físicos están en permanente interacción. Al abordar el concepto de cuenca, 
nos referimos a su doble contienda: por un lado, la que comprende las ciudades y las 
industrias, los pueblos y las comunidades; es decir, contenedora de la dinámica de 
la sociedad y la economía política, base de los confl ictos por el agua (distribución, 
apropiación, usos) y para el agua (escasez, contaminación). Por otro lado, la relación 
con la naturaleza, contenedora de los sistemas hidráulicos propios del manejo del 
agua: la cantidad de precipitaciones, el escurrimiento natural, las avenidas de agua, 
la pérdida de suelos, el escaso líquido que se retiene en determinados puntos del 
planeta y el exceso de agua que provoca inundaciones en otros; es decir, la relación 
climática, hidrogeográfi ca y ambiental.

La cuenca también es recorte de espacio y tiempo, donde viven seres humanos en 
relación con otros seres vivos. Es donde fl uye un río que es parte del ciclo del agua. 
Es un territorio donde habitan hombres, animales, plantas e insectos; es un espacio 
físico por donde escurren las corrientes pluviales, donde existe un río con su parte 
alta, media y baja; la cuenca es también un concepto político administrativo para los 
gestores estatales y nacionales de diversos países. 

Por lo anterior, la cuenca es una unidad en la que se juegan muchos intereses, y 
se la estudia desde diversas disciplinas, como geográfi cas, políticas, sociales, ecoló-
gicas. Por lo general, la cuenca ha sido abordada unilateralmente, lo que genera un 
conocimiento sesgado de la realidad y esto lleva a enfoques analíticos y planeaciones 
estratégicas parciales. Ésta es parte de la problemática que ha generado un confl icto 
severo en el manejo del agua.

El debate actual sobre el agua en el mundo gira alrededor de la privatización del 
servicio, la centralización/descentralización en el gobierno y la administración de 
instituciones que toman decisiones respecto del vital liquido, el derecho al acceso 
al agua, el importante y el obligado pero complicado manejo integral de cuencas 
hidráulicas. Está por demás insistir en que esos manejos están todavía lejos de ser 
exitosos. Rompemos con la idea de necesitar inversión privada, depender del control 

21 Esto sería tema de otro trabajo de investigación. No obstante, como parte de un proceso que tiene 
un destino común, enfocamos en este trabajo el cuidado del agua. El desarrollo sustentable y el manejo 
de cuencas está desarrollado en la tesis de maestría de la autora
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centralizado para las cuencas hidrográfi cas y de las políticas públicas como única 
directriz para resolver las problemáticas del agua a escala nacional y mundial.

Desde este análisis, también consideramos obligadamente la cuenca como territo-
rio de referencia de la comunidad con su espacio mayor. Así pretendemos dejar claro 
que la comunidad es la base del tejido social de la cuenca, a partir de un estudio 
de caso: San Agustín Amatlipac en los Altos Centrales de Morelos. En el transcurso 
de la investigación, fuimos descubriendo la importante relación que existe entre la 
cultura local y la construcción microrregional. Por ello adecuamos la metodología 
del “manejo integral de cuencas”22 a la perspectiva centrada en la investigación par-
ticipativa que resalta la relación sujeto-sujeto.

La discusión sobre la participación comunitaria en las cuencas

La participación comunitaria en las cuencas se relaciona con el trabajo en conjunto 
de comunidades vecinas, para lo cual es básico entender que la organización comu-
nitaria regional se encamina a la conformación del sujeto colectivo, y busca la posi-
bilidad de una comunidad que, en potencia, permita una gestión alternativa desde un 
sentido multicomunitario. Este elemento queda implícito en la visión de la participa-
ción comunitaria, el cual es un elemento de riqueza intersubjetiva que interactúa con 
la realidad y la transforma, haciéndose partícipe de su historia, generando un sentido 
complejo real en una cuenca con sujeto, en una cuenca con historia. Es importante 
observar esta complejidad en el manejo de cuencas en México y su intención con la 
construcción del desarrollo sustentable y la visión de la participación comunitaria. 

La comunidad es abordada desde una metodología precisa, abierta a la realidad 
desde una dimensión integral, como componer un cuadro que pueda leerse con infor-
mación articulada (Zemelman, 1996: 76); por ejemplo, una de las propuestas parte 
de la necesidad de delimitar las funciones con base en las necesidades que va enfren-
tando cada sector que compone la cuenca. 

Se resalta la posibilidad de ubicarla como una arena, donde los acuerdos y deci-
siones que se lleven a cabo estén fundamentados en relaciones de cooperación y de 
confi anza. Por eso, postulamos la comunidad como el ambiente microsocial desde 
donde se va hilando este procedimiento de gestión del agua, hasta alcanzar el nivel 

22 Esquema de trabajo que se usa en las instituciones para referir a las acciones y decisiones que se 
tienen que tomar en las cuencas, y que por lo general está reflejado en un plan de acción o en alguna 
normatividad.
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macrosocial en benefi cio de la cuenca. En dicha arena, la comunidad, con sus posi-
bilidades de negociación a partir de sus experiencias de cooperación y organización, 
puede ser un interesante contribuyente a las decisiones y acciones que han de tomarse 
en cuenta en el ámbito de la cuenca en su totalidad, interactuando con los demás acto-
res en las otras instancias de cabildeo (municipal, estatal y nacional). Una experiencia 
positiva incluso, en un momento dado, puede ser un referente a escala mundial.

Los sectores de participación en la cuenca generan espacios de discusión y ca-
bildeo, y es precisamente en estos espacios donde se inserta la comunidad como el 
actor colectivo que permite esa integración con el territorio llamado cuenca desde 
una planifi cación integral. Las formas de gestión integral, sin embargo, y a pesar de 
lo que algunos autores critican, pueden ser manejadas desde el esquema de cuencas, 
siempre y cuando la comunidad esté al tanto de lo que sucede; es decir, mientras 
participe conscientemente en lo que a su espacio local le corresponde en cuanto a 
deberes y derechos.

Esta última idea apuesta a la capacidad de los actores de las cuencas para de-
sarrollar estrategias orientadas a lograr la gestión del agua, integrada a su unidad 
de referente espacio-territorial. Es decir, donde las posibilidades de organizarse con 
mayor entendimiento espacial, social y ambiental den lugar al posible tránsito al 
desarrollo sustentable del hombre, como camino para alcanzar una integración que 
se fundamente en la praxis social del sujeto comunitario (Zemelman, 1996: 76) hacia 
la transformación de su territorio, que en primera instancia es su pueblo, y que está 
contenido desde una más amplia pertenencia a su cuenca.

Por qué la participación comunitaria y las prácticas 
alternativas en la microcuenca

Hablar de participación comunitaria es caer en una nebulosa en la que mucho cabe 
en ella y poco queda esclarecido. Se ha dado un fuerte impulso a los espacios de 
participación, entre ellos a los de la comunitaria, pero creemos que en muchos de 
los casos los procesos de intervención en las comunidades ya vienen decididos de 
antemano cuando procuran un taller participativo para “dar opciones para la toma 
de decisiones”. Creemos que esto ha opacado a algunos investigadores, que quedan 
como quijotes intentando encontrar en las comunidades y en sus acciones cotidianas 
las prácticas que puedan servir de ejemplo para un manejo menos agresivo para el 
medio ambiente. 
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No quisiéramos quedar en una situación tal que sugiera cierto romanticismo, pero 
creemos fi rmemente que la comunidad, su cultura e identidad, tiene en sí mismas los 
gérmenes del cambio social requerido para el manejo sustentable del agua, entre otros. 
Entendemos como participación comunitaria23 los procesos que llevan a cabo los gru-
pos sociales organizados. Por ejemplo, algunas comunidades en el estado de Morelos 
y grupos de regantes,24 que se caracterizan por saber administrar sus aguas, ya sea 
desde los distritos de riego, de las unidades de riego para el desarrollo rural y también 
desde la repartición en tandas de sus bombas a los campos de cultivo. Coincidimos 
con los reportes de otros investigadores, como Jacinta Palerm y los autores citados 
en los trabajos sobre organizaciones autogestivas para el pequeño riego en donde se 
denota dicha participación (Palerm, y Martínez Saldaña 1997, 2000 y 2002). 

Por otro lado, como tema central de esta investigación doctoral, comprendemos 
la participación comunitaria en su impacto regional, desde la adquisición de un sis-
tema de administración del agua potable. Las organizaciones que existen para la 
distribución de este servicio, por lo general han quedado subsumidas en sistemas de 
Estado que fungen como cobradoras del servicio, burocracias efi cientes, o empresas 
privadas que la suministran. En contraparte, vemos que comunidades y grupos coor-
dinados pueden ser la base de organizaciones comunitarias autogestivas vinculadas 
como un sistema de gobierno formal bien organizado. Un ejemplo es la comunidad 
estudiada en esta investigación doctoral.

La participación comunitaria se refi ere a las acciones, los planes, las estrategias y 
las actividades que la comunidad desempeña para la gestión del agua: acciones y de-
terminaciones que cobran un sentido más amplio desde la organización comunitaria, 
que aunque pareciera invisible desde algunas miradas estrictas, podemos afi rmar que 
existe y da vida en la comunidad y propicia la participación comunitaria, y creemos 
que todavía da para más; es decir, que allí está la semilla latente que posibilita la 
autogestión comunitaria. 

Hablar de autonomía implica reconocer, por un lado, la larga tradición en los mo-
vimientos populares en México y, por el otro, el aporte conceptual que generaron los 
pueblos indios al usar un término —que no existe en sus lenguas—, junto con el de 
sociedad civil. Esto nos aporta una nueva semántica de la transformación social en la 
que no se entiende una sin la otra (Esteva, 1998: 107). Así, al relacionar el binomio 
autonomía-sociedad civil como forma participativa para la creación de autogobier-
nos, vemos las formas autogestivas (Jacinta Palerm, 1997, 2000 y 2002) y modos de 
gobierno alternativos para el manejo sustentable del agua.

23 Dentro del marco de discusión del agua hacia el desarrollo sustentables, y el enfoque de este trabajo. 
24 Grupos de usuarios de un tramo de río o de un pozo, que riegan sus parcelas.
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De este modo, ubicamos estos procesos en el ámbito del desarrollo rural comu-
nitario que no es precisamente el del desarrollo en general. Se dice desde posicio-
nes críticas y academicistas que dicho discurso ha sido apropiado por instituciones 
que desde dos frentes presentan diversos tipos de desarrollo: por un lado, tenemos 
desarrollo económico controlado por indicadores cuantitativos y ligado a modelos 
hegemónicos; por otro, tenemos desarrollo desde los pueblos y su fortalecimiento, 
ligado a una fi losofía del desarrollo humano. Para nosotros es importante tender un 
puente que ligue los procesos de los actores y su fortalecimiento con los discursos 
de instituciones formales, de modo que se incluyan y se retroalimenten mutuamente, 
como un camino de ida y vuelta.

Al acercarnos a la comunidad con un criterio amplio, capaz de percibir los di-
ferentes modos de decidir, actuar y transformar; en otras palabras, de gobernarse, 
observamos que la comunidad responde y se actualiza. Las prácticas cotidianas con-
tienen adecuación y resistencia.25 Todas estas formas y prácticas de la vida cotidiana 
conforman un grupo de acciones que generan un desarrollo comunitario. 

Por otro lado, la lealtad en la comunidad (a pesar de las diferencias) y los ámbitos 
de armonía que se alcanzan a percibir, pero que no han sido muy estudiados por aque-
llos investigadores que miran la cuestión agraria con otros parámetros, son fortalezas 
que permiten desarrollos alternativos y avances en el plano humano (Giménez, 2000; 
Bartra, 1998; Esteva, 2002). Estos avances, reconociendo sus fallas pero enfatizando 
sus fortalezas, han ido logrando el desarrollo de la comunidad. Lo que quisiéramos 
enfatizar es un acercamiento a la comunidad con una mirada amplia, que sea capaz de 
percibir los diferentes modos de gobernarse, en los que sus propios procesos y estilos 
en la vida cotidiana comunitaria les han llevado a conseguir sus satisfactores, en este 
caso el agua en red, a pesar de las estructuras de otros niveles regionales para tenerla.

Este proceso participativo se aborda en el sentido de apego afectivo al territorio, 
la cuenca, que en el caso de este trabajo enfocado en la comunidad, es visto como 
territorio local, entendido en escala pequeña, que corresponde a microsociedades en 
torno a una pequeña población, también llamado pequeño mundo municipal, locali-
dad, terruño, matria, nicho ecológico (Giménez, 1996: 3). Desde estos territorios a 
pequeña escala, se percibe la pertenencia socioterritorial; además de que los poblado-
res conocen los nombres de sus montes, sus barrancas, sus manantiales, sus pozas de 
agua, tienen una inclusión afectiva, así como lógicas simbólicas y culturales que los 
identifi can con su terruño. Éste es el enfoque de pertenencia de este trabajo. 

25 Por ejemplo, en la elección de sus representantes, en la designación de funciones, en la organiza-
ción de sus rituales, de su infraestructura, de la forma de producir.  
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La práctica alternativa como eje de refl exión teórica será el ámbito donde el suje-
to, con su acción, posibilite una diversidad de estrategias para el manejo de su propio 
territorio. La comunidad como ámbito de despliegue de prácticas sociales muestra la 
capacidad de iniciativa para expresarse en múltiples tipos de prácticas, de acuerdo con 
su contenido y grado de organización, mediante las cuales contribuyen a asegurar su 
reproducción social e ideológica y a determinar su relación con otros grupos sociales 
(Zemelman, 1996: 70). Desde esta perspectiva de práctica comunitaria, que incluye 
acciones y determinaciones para el uso del agua, se inscribe la posibilidad del manejo 
integral de cuencas. Asimismo, resaltan los aspectos organizativos comunitarios que 
fortalecen la comunidad como espacio de interacción con un espacio mayor.

Para Jacinta Palerm, procesos similares al que se describen anteriormente aseme-
jan la formación de instituciones para el manejo de recursos o usos comunales, donde 
una institución es la comunidad organizada. La autora nos remite a la investigación 
de Thierry Link sobre la capacidad de las comunidades para organizarse y contar con 
instituciones para aprovechar los bosques y otros recursos.

Los usos y costumbres de San Agustín Amatlipac han sido importantes y respe-
tados por el ayuntamiento, ya que han logrado resistir ciertas normas o sugerencias 
que vienen directamente desde el municipio. La gente del mismo pueblo, si no está 
de acuerdo con algo, lo puede manifestar, de tal modo que es ella, como comunidad, 
la que decide si se acepta. No todas las decisiones han sido fáciles de negociar, y en 
diferentes momentos parecería que no es tomada en cuenta. Sin embargo, conside-
rando periodos largos para el análisis, reiteramos que la comunidad decide y allí está 
la base de su autonomía.

De este modo se fundamenta la idea de la colectividad territorial. En esta diná-
mica colectiva se concibe un espacio que les pertenece, ya que no puede concebirse 
dicho lugar sin la presencia del sujeto en el territorio considerado. Esta idea, aunada 
a las relaciones de interdependencias recíprocas que lo constituyen y defi nen, cobra 
importancia para la caracterización de la estructura misma de la colectividad y de los 
roles asumidos por los actores (Giménez, 1994: 171).

La solución es comunitaria y consiste en un cercado comunitario y/o vigilancia 
compartida y, por lo tanto, como comunidad hay una respuesta organizativa. Asimis-
mo, en tanto comunidad hay una toma de decisiones económicas, sociales y políticas 
en relación con los recursos, y estas decisiones van a afectar a cada unidad doméstica 
(Palerm, 1998: 4-5).

La respuesta organizativa está fuertemente vinculada a la toma de decisiones. Por 
lo que hemos visto en la comunidad de San Agustín Amatlipac, esa respuesta se vin-
cula con el sistema o persona que vigiló la limpieza de los jagüeyes y las pozas del 
lugar; esto implicó la base organizativa en la que ahora se sustenta. Además, refl eja 
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la práctica comunitaria como resultado de las decisiones llevadas a cabo en la vida 
comunitaria. Cabe mencionar que las decisiones no sólo son tomadas en las asam-
bleas o en espacios formales de la institución comunitaria, sino que se despliegan 
como actitud de responsabilidad y de compromiso para mantener la vida colectiva, 
que no es una tarea fácil, pues para el seguimiento de normas y acuerdos actuales se 
han adecuado nuevas formas de decidir, de acuerdo con las necesidades, lo que va 
generando ajustes y adecuaciones de su modo de organización. 

La consolidación del sujeto se da en la práctica comunitaria cotidiana, en su lucha 
por el agua, en sus espacios domésticos, en las asambleas, en las juntas de las escue-
las, de los grupos productores, de la clínica de salud, en la plaza cuando acuerdan las 
funciones para el molino del maíz, para las festividades, para las faenas. Se da por 
la vida en comunidad que los lleva a ser sujetos participativos. Por encima de todo 
los consolida en las propuestas concretas comunitarias, en los procesos de toma de 
decisiones y en la organización de actividades colectivas. Así, crean sus reglas del 
juego, sus acuerdos y la forma de mantener su sistema de recursos naturales y de 
infraestructura pública.

El concepto de gestión integral del agua queda enriquecido con la idea de la par-
ticipación multicomunitaria, ya que no es posible vislumbrar a la comunidad como 
un ente aislado; las estrechas relaciones que generan las comunidades vecinas y la 
microrregión en la que esta situada, van dando un sentido territorial. De esta manera 
se visualiza el sentido local-regional-global como un camino de ida y vuelta, desde 
las experiencias en la microcuenca y hacia la cuenca como unidad.

Hasta la fecha, no hemos encontrado el enfoque de autogestión y agua potable, 
como línea de investigación, ni publicaciones al respecto. Revisamos algunos tra-
bajos, como el de Diana Birrichaga Gardida, quien tiene un recorte de tiempo es-
pecífi co de 1887 a 1930, y su tendencia es comprender la introducción del agua 
potable como aspecto relacionado con la higiene y la sociedad moderna, llevado a 
cabo por las empresas privadas. Por otro lado, enuncia que hacia fi nes de su periodo 
de estudio, algunas instancias gubernamentales recuperaron ese ramo de aguas (Suárez 
Cortez, 1998: 184-195). En este estudio postulamos la importancia de la participación 
comunitaria para recibir e incidir en un sistema de agua potable formal, que tendría 
que manejar la comunidad.

Con este trabajo avanzamos en comprender la dinámica social comunitaria en 
un pueblo de los Altos Centrales de Morelos; de este modo nos queda más claro 
un ejemplo de participación comunitaria alejada del discurso dominante, o de una 
participación marcada en términos empresariales privados. La propuesta concreta es 
observar su infraestructura, con técnicas tradicionales de benefi cio para la microcuenca 
(la recarga de los acuíferos por los métodos tradicionales de captación pluvial) y los 
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procesos organizativos y de cultura del agua que los fortalece como sujetos sociales en 
la toma de decisiones para mantenerse austeros en el uso y la administración del agua.

La cultura comunitaria como el aporte concreto de lo local 
al espacio regional

Hemos elegido refl exionar desde el concepto regional pues se da un vínculo de iden-
tidad y de cultura importante en el recorte espacial de la cuenca. Sabemos que la 
importancia de lo regional puede ser minimizada por grupos de poder que controlan 
espacios mayores como es el Estado, o por una nación que confunde la identidad 
regional con un uniforme que es la identidad nacional. El enfoque de este trabajo es 
recalcar la importancia de la identidad regional respecto a la fuerza que puede darse 
en grupos locales que mantengan una cohesión regional.

Las familias que comprenden las comunidades están indisolublemente conectadas 
en su microrregión por lazos de identidad más allá del parentesco y los bienes familia-
res; tienen otros lazos de costumbres, fi estas, patrones de comportamiento. Una histo-
ria común en la construcción de infraestructura para el acceso al agua, que les ha dado 
una cultura específi ca de manejo de la misma. También se distingue el modo de hablar 
que caracteriza a los pobladores con una identidad regional, a pesar de las importantes 
diferencias que pueda haber en muchos aspectos, como en el vestido, los roles en las 
familias, los alimentos, los días de fi esta, que difi eren de comunidad en comunidad.

Esto es relevante, ya que la región cultural también puede ser un factor de agru-
pación y preocupación conjunta para el cuidado del agua. Precisamente desde esta 
perspectiva regional proponemos la identifi cación comunitaria en la microrregión de 
la microcuenca, como un derivado de la participación comunitaria. Esto le da sentido 
a la idea de incorporar la cuenca como un sistema en el que las decisiones que se 
tomen en cada parte de la misma, tienen que ver por el bien común de todo ese río 
que los agrupa como cuenca. 

Creemos pertinente reiterar que si facilitamos la comprensión de la cuenca desde 
su tejido unitario mínimo como es la comunidad, podríamos entender los procesos 
que de ésta se derivan en cuanto al manejo del agua, que evidentemente tienen su 
impacto en la cuenca a la que pertenecen. Buscaremos dirigir nuestro interés hacia 
los procesos comunitarios para el uso y la distribución del agua, ubicados en el es-
cenario de la cuenca, y podemos encontrar entonces algunas pistas para el manejo del 
agua desde el enfoque de la participación comunitaria.
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Problemática global del agua: cuenca y cultura

Insistir en el enfoque de la comunidad con el referente de la cuenca en general, nos 
liga a cuestiones comunes en las cuencas del país y del mundo como son competen-
cia, mercado, disputa y confl ictos, que conducen a una serie de confrontaciones y 
movimientos sociales de lucha por el agua. Esto es una parte de un marco global de 
la problemática mundial del agua.

Las posibles consecuencias que atañen a esta problemática derivan en fuertes 
confl ictos de orden internacional, no sólo por el manejo del agua como recurso estra-
tégico o como mercancía, sino también por lo que se refi ere a la denominada cultura 
del agua, a la educación ambiental y a la calidad del agua para beber. 

Es común ver en la historia presente marcadas diferencias en benefi cio de los 
grupos de acceso al poder y al dinero. Por ello, podríamos afi rmar que la lucha por el 
agua será de los que no tienen acceso al dinero abundante contra los poderosos, eco-
nómicamente hablando. Entonces, cuando nos referimos al tejido social de la cuenca, 
formado a partir de comunidades, también lo hacemos a una dinámica relacional de 
comunidades enfrentadas a grupos de poder. 

En cuanto a este estudio de caso, la comunidad nos dará una visión concreta de 
algunos de los procesos culturales que hemos considerado como fundamentales para 
un pueblo en su lucha por el agua, desde una perspectiva en la que se alcancen a ver 
las relaciones de la comunidad y su cuenca, sobre todo al contraponer el discurso 
dominante de la participación privado-pública que proponen las leyes y las políticas 
de agua en general, ante la participación comunitaria en las prácticas cotidianas para 
el manejo de agua en una microrregión entrelazada por un río.

Hemos encontrado en la zona de trabajo praxis y simbolizaciones de la vida; 
vimos que más que ser variables fundamentales en este trabajo, son referentes cla-
ve para la comprensión de la comunidad y el manejo del agua; tal es la región que 
presentamos. Se trata de la base de la construcción territorial de una microcuenca 
vinculada con su praxis sociohistórica, que nos remiten a refl exionar sobre la cultura 
local y el aporte regional.
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1
Marco general de ámbito de las cuencas. 

La participación comunitaria y el manejo integral 
de cuencas

Hablemos con lo natural... Uno de los principales rasgos de la episte-
mología surgida con la nueva sociedad industrial fue la cancelación del 
diálogo entre los seres humanos y la naturaleza.

VICTOR TOLEDO

Introducción 

En este capítulo resaltamos la importancia de concebir a la cuenca como el 
espacio sociogeográfi co donde se generan los procesos para atender la pro-
blemática del agua en todos sus aspectos. Esto implica un trabajo complejo 

que permite la comprensión de cada uno de los vínculos que se generan al resolver 
un problema integral como es el agua, su cuidado y distribución.

Cada uno de los aspectos que implica comprender esta tarea integrada y compleja 
se va diversifi cando en concretismos sociales, ambientales, históricos, culturales e 
hidrológicos. Desde la perspectiva de este trabajo es importante atender los procesos 
socioambientales generados en el mundo para el cuidado de las cuencas, por lo que 
comenzamos este capítulo con un marco general del ámbito de cuencas, en el que es 
importante vislumbrar el enfoque macro/micro. Esto, de alguna manera, se centra en 
las actividades generadas de lo local a lo global.

Iniciamos con la propuesta de comprender la importancia de manejar este doble 
enfoque cuando hablamos de las cuencas, pues precisamente al tener la cualidad de 
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trabajar en el nivel micro en una microcuenca podemos resaltar estrategias de trabajo 
y posibilidades de resolución de problemáticas. Desgraciadamente, los esquemas de 
planeación macro muchas veces dejan fuera de la atención a los procesos locales; no 
queremos decir que no sean útiles, sino que simplemente nos dan una visión pano-
rámica general que será siempre un referente importante en nuestra perspectiva de 
trabajo, careciendo, sin embargo, de la atención en lo puntual.

Creemos que la falta de destreza para integrar los enfoques macro y micro que 
se han venido dando en las políticas públicas mexicanas, son parte de la confusión 
que han generado los cambios de La Ley de Aguas Nacionales que ha sufrido nues-
tro país, por lo menos en estos dos últimos siglos. 

En este capítulo, brevemente, exponemos la manera en que algunos enfoques 
veían las cuencas, las micro-cuencas o los grandes ríos como las unidades para apli-
car las políticas de manejo del agua, y la manera en que otros notaron la necesidad de 
planear la política pública sobre espacios menores, como los distritos de riego y/o los 
centros de apoyo para el desarrollo rural, éstos centros están relacionados más con 
territorios políticos que con grandes espacios como las cuencas o los ríos.

Pretendemos exponer algunos rasgos de la política pública de manejo de agua en 
México, que en algunos casos ha sido brillante por enfocarse en lo local, como los 
reglamentos que sostienen las juntas de agua; pero la carencia de continuidad en los 
programas, sumada a la falta de vinculación en un encuadre político mayor, ha dado 
marcha atrás en cuanto a políticas efi cientes para un trabajo holístico e integrado del 
manejo de las cuencas en México.

En concreto, desde las políticas lopezportillistas que quiebran un trabajo de avan-
zada que se llevaba en el ámbito regional en cuanto al manejo de las grandes cuencas 
como el Papaloapan o el Mazaltepec, se ha desvanecido la posibilidad de encontrar 
un trabajo interdisciplinario e integral para los problemas regionales de las cuencas. 

En la historia del manejo del agua a través de las políticas públicas vemos el poco 
interés en valorar, tanto en lo macro como en lo micro, una necesaria integración, y 
unión de las políticas macro (Porfi rio Díaz, Calles, Abelardo Rodríguez, Echeverría), 
de las micro, (López Portillo, Miguel de la Madrid y Salinas de Gortari). En el caso 
de este último se rompe fuertemente el trabajo de lo micro para darle mayor poder a 
lo macro a través de los consejos de cuenca y se desarticulan las juntas de agua, que 
se entregaron a las asociaciones de usuarios: los distritos de riego.

Con estos vaivenes en las políticas públicas mexicanas en materia de agua, ten-
dremos que revisar también la interrelación de éstas con el ámbito internacional, so-
bre todo el latinoamericano, por lo que expondremos la repercusión de este enfoque 
de cuencas con algunas discusiones no sólo en México sino en Latinoamérica.
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Dada esta situación, presentamos algunos conceptos para entender, desde el ámbi-
to local, el modo comunitario en su estructura organizativa y en sus procesos cultura-
les, de tal modo que nos permita puentear la propuesta del enfoque de la comunidad 
como estructuradora de la organización en una microcuenca. Esto nos lleva a com-
prender esta bisagra o dinámica, en el enfoque micro/macro, y lo propone como algo 
complementario que aporte algunas pistas para el manejo integral de las cuencas.

Así, partir desde lo local, mirar lo micro y trabajar desde propuestas concretas 
elaboradas por grupos sociales locales, nos permite engarzar hacia lo macro, donde 
se evalúan las respuestas que dinamizan las políticas económico-ambientales. Preci-
samente este puenteo micro-macro nos dará algunas pistas para conseguir resultados: 
unir los esfuerzos ya existentes en los trabajos de las políticas públicas mexicanas 
con los de grupos sociales organizados en el ámbito de lo micro. 

Primera sección: Marco general del ambito de las cuencas

El territorio y el sistema como conceptos vinculados 
a la comprensión de la cuenca

En este capítulo comenzamos con una breve presentación del territorio a partir de los 
recortes espaciales de cuencas como sistema. Posteriormente se da un encuadre gene-
ral que vincule los propósitos de algunos trabajos en diversos países del mundo desde 
los esquemas de manejo de cuencas como aproximación general. Esto le ha dado un 
especial lugar e importancia al término “manejo integral de cuencas”,1 entendido como 
una forma de trabajo que se usa en diversas instituciones del agua en el mundo, y que 
se caracteriza por ser un concepto holístico,2 de participación social, que propone una 
metodología para alcanzar la gestión integrada del agua. Dejando sentadas las bases 
de dicho concepto, pasaremos a exponer las ideas que sustentan la propuesta del modo 
comunitario, sus cualidades y vínculos con la participación en las cuencas.

1 Esquema de trabajo que se usa en las instituciones para referir a las acciones y decisiones que se 
tienen que tomar en las cuencas, y que por lo general está reflejado en un plan de acción o en alguna 
normatividad.

2 Integrador, complejo no parcelario ni sectario. Procura ver el todo, no sus partes.
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Las cuencas en el marco global de la discusión del agua en el mundo

Las cuencas son espacios geohidrológicos donde se escurre, capta y evapora el agua, 
en ellas conviven y compiten seres humanos, animales y plantas por la existencia. 
Por ello podemos defi nirla como un espacio socioambiental.

Para comprender la cuenca como territorio, es preciso distinguir las dinámicas 
que los grupos sociales generan al coexistir en dicho espacio socioambiental;3 es 
decir, conocer los modos de vida, la cultura, tradiciones, modos de organización y las 
relaciones de todo ello en la obtención y uso del agua.

La gestión del recurso agua en una cuenca vincula a diversas instituciones y com-
prende procesos que tienen que ver con la toma de decisiones de los grupos con 
respecto al uso y aprovechamiento del agua. Desde el marco formal institucional, en 
la gestión del agua en la cuenca se trabajan, sobretodo, los aspectos técnico hidroló-
gicos y del marco jurídico, por ejemplo, el agua que se concesiona, los derechos de 
agua, las jurisdicciones para la normatividad, además de los estudios de disponibili-
dad, de escurrimiento y de recarga.

La perspectiva de este trabajo sustenta la idea de observar sobre todo al sujeto en 
el escenario de la cuenca. Es decir, al que construye su territorio en su vida cotidiana. 
Esto pareciera una cuestión alejada de la realidad actual, ya que por lo general se ve 
al poblador como a un usuario que genera un deber económico con base en su consu-
mo de agua, como algo implícito dado por inercia en las políticas de las instituciones. 
Lo común es que en el discurso formal, al hablar de la cuenca ésta se entiende, gene-
ralmente, como un sistema geohidrológico y legal, que mira al usuario con un deber 
por el consumo y un derecho para otorgarle un servicio.

En nuestro enfoque partimos del hecho de que cada cuenca asume un doble papel: 
el de la función técnica, defi nida por sus características geográfi cas e hidrológicas, 
y el de la dinámica social generada por el grupo de pueblos y ciudades que viven 
en ese espacio geohidrológico. Nuestra propuesta reúne las características hidrológi-
cas y ambientales del sistema, junto con las de organización social y cultural de los 
actores que habitan en el sistema cuenca. 

3 Pudimos avanzar en las reflexiones sobre las cuencas y los sujetos sociales gracias a la Reunión de 
los problemas socioambientales de las cuencas en México a cargo del IMTA.
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Cuenca como territorio

Los grupos sociales le dan al lugar una identidad regional defi nida, que caracteriza 
al espacio como un territorio.4 Dichos grupos, dadas las características de comporta-
miento social, cultural y político, de acuerdo con lo visto en este estudio doctoral, se 
conforman como comunidades. 

Desde esta perspectiva, la comunidad va adquiriendo un rol fundamental, pues 
las actividades que realiza en materia de agua se articulan como parte de un trabajo 
unitario en la cuenca. Precisamente, el modo comunitario en la participación social, 
que implica tomar decisiones en las asambleas comunes, los compromisos y tareas que 
cada uno realiza para mantener la comunidad y la sana relación con los recursos 
naturales, no sólo facilita el trabajo que benefi cia al marco general del manejo inte-
gral de cuencas, sino que impacta el entorno ambiental de las mismas de una manera 
favorable al medio ambiente. 

Las medidas socioambientales para encontrar el desarrollo sustentable —enten-
dido éste como una forma diferente de conseguir el desarrollo, que nos permita res-
petar los recursos para el uso de los mismos en las generaciones venideras— son un 
elemento fundamental en el actual debate del manejo de cuencas, razón por la que se 
ha determinado la cuenca como un espacio para alcanzar dicho desarrollo, que promete 
detener las formas de contaminación brutal que se dan en nuestro planeta. 

Justamente, el enfoque de este trabajo incluye la propuesta de ligar la identidad te-
rritorial con el cuidado ambiental, ya que al constituir dicha identidad territorial se mira 
como punto de partida al sujeto en el entorno al que pertenece y como parte de la mis-
ma unidad. Así mismo, la cuenca deriva otros aspectos como son la unidad geohidroló-
gica que representa, el sistema y fl ujo de agua que lleva y se pretende una integración 
de sujetos sociales para la gestión del agua en este escenario socioambiental.

Este escenario, donde los actores manejan sus problemas socioambientales, per-
mite partir de los procesos internos de cada grupo, en los que la toma de decisiones, 
los acuerdos y las normas para las tareas y compromisos, pasan a ser los aspectos 
básicos de la organización para las tareas de gestión en las cuencas. Estas decisiones y 
acciones pueden tener efectos positivos o negativos sobre el equilibrio ambiental de la 
cuenca, por lo que se enfatiza el cuidado ambiental que procure generar los impactos 
adecuados hacia el desarrollo sustentable (Guzmán, 2005: 1-7). Si partimos de esta 
premisa, creemos posible generar una conciencia cercana a la meta del desarrollo sus-
tentable en las cuencas, a partir de las actividades locales y cotidianas de los pueblos y 

4 De esto nos ocuparemos en más detalle en el capítulo tres.
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comunidades que habitan en ella, y resaltamos que la forma comunitaria, que compro-
mete y genera tareas concretas, puede fortalecer el manejo integral de las cuencas.

Cuenca como sistema

Desde el punto de vista geográfi co, una cuenca esta conformada por un grupo de 
subcuencas5 que convergen en un río común, como afl uente que lleva el agua hacia 
el mar. De acuerdo con el tamaño se clasifi can como cuencas, subcuencas, y mi-
crocuencas. Particularmente el estudio de caso que aquí presentamos pertenece a la 
escala la clasifi cación denominada microcuenca. Para nosotros es el escenario en el 
que los sujetos que la habitan constituyen su territorio y participan para la gestión 
integrada del agua. 

De un modo integral se puede comprender el conjunto de microcuencas, que con-
forma una cuenca mayor como sistema completo. Nosotros trabajamos en la micro-
cuenca y desde allí aplicamos el enfoque del sistema como base para dar soluciones 
integrales a la cuenca en su totalidad. 

La cuenca constituye la principal unidad territorial donde el agua, que proviene 
del ciclo hidrológico, es captada, almacenada y queda disponible como oferta del 
vital líquido. Las cuencas constituyen un área donde, a través de un proceso perma-
nente y dinámico, interdependen e interactúan el agua con los sistemas físicos (suelo, 
relieve) y bióticos (fl ora y fauna). Los tipos de apropiación de los recursos naturales 
originan una modifi cación del ciclo hidrológico en cantidad, calidad y oportunidad. 
Por esta razón decimos que en el ámbito de una cuenca es donde se puede lograr una 
mejor integración del manejo del conjunto de los recursos naturales. 

Un aspecto singular del enfoque de cuencas es el que permite destacar, dentro de 
cada una de ellas, la interrelación e interdependencia entre los sistemas biofísico y 
socioeconómico. La rivalidad y competencia entre los usuarios para acceder a los 
recursos naturales y la necesidad de conservar el equilibrio de los ecosistemas na-
turales en el interior de una cuenca, puede generar confl ictos que deriven en proble-
mas de gobernabilidad de la región, sobre todo tratándose de recursos como el agua. 
También por ello, la cuenca hidrográfi ca puede ser una unidad adecuada para realizar 
la gestión ambiental sustentable del agua, en la medida que se logre compatibilizar 
los intereses de los habitantes de las diferentes zonas o sectores de la cuenca y sus 

5 Como en el caso del estado de Morelos que pertenece a la subcuenca del Amacuzac, por tener cua-
tro microcuencas que desembocan en dicho río, que posteriormente pasa a desembocar al río Balsas.
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actividades productivas. Esto conlleva a generar procesos de implantación de las 
políticas públicas que garanticen la conservación de los recursos y el mejoramiento 
de las condiciones de vida de la población en las cuencas hídricas. 

La cuenca es un concepto hidrocéntrico, pero está determinado por las relaciones 
sociales que allí se desarrollan. Así entonces, la cuenca es un escenario en el que te-
nemos que respetar el equilibrio en términos ecológicos, económicos y sociales, que 
implica generar acciones y consideraciones fundamentales para obtener resultados 
satisfactorios en la gestión sustentable del agua. Es un referente espacio-temporal 
donde se llevan a cabo acciones, trabajo y planeación para mantener el funciona-
miento básico y conservarla, y al hacerlo tener la posibilidad de compatibilizar y 
organizar por prioridades los intereses de los habitantes que existen en la cuenca.

La globalización en el manejo del agua:
   
Sinopsis del manejo del agua en el contexto de las cuencas, visto desde 
el escenario latinoamericano y mundial

Presentamos, desde la llamada globalización, algunas ideas que se expresan en México 
y el mundo, de tal manera que apunten a la comprensión del escenario del manejo de 
cuencas en México. Esto es un intento por entender la discusión actual de la necesi-
dad de un enfoque integral del agua, desde las políticas actuales en relación con el 
manejo que se ha hecho de la misma en México.

Qué implica la gestión del agua en el nivel global: algunos conceptos 
del manejo de cuencas hídricas

Durante los últimos años, se ha despertado un interés nacional e internacional para 
lograr un manejo adecuado de los recursos hídricos en el nivel de cuenca. De tal ma-
nera que se han diseñado programas de acción, metodologías de participación, mé-
todos de restauración y formación y formas organizativas para su gestión (INE, 2005). 
Estos programas no han sido del todo adecuados sobre todo porque se enfrentan a una 
serie de intereses que complican las soluciones sencillas en los espacios locales; por 
ejemplo, formas participativas que en realidad no toman en cuenta a los actores loca-
les, métodos de restauración que no se llevan a cabo a satisfacción de los usuarios.
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Las cuencas se han vuelto un territorio específi co, tanto por su importancia ambien-
tal, económica y social en el marco de decisión pública que conjunta la parte adminis-
trativa y participativa, como por su manejo sustentable con base en la existencia de 
agua, para las actividades cambiantes que el hombre realiza en dichos espacios, y que 
descansa en instituciones adecuadas así como en la legitimidad que tienen, cuando el 
agua es un recurso difícil de controlar sin normas sociales aceptadas, (IMTA, 2005).

El manejo sustentable de las cuencas se discute y propone a partir de la multiplici-
dad de necesidades, de acuerdo con el uso o el requerimiento de dotación del agua. Si 
partimos de un territorio menor en extensión y proponemos la construcción territorial 
de la microcuenca, eventualmente se podrán hilvanar algunas prácticas concretas: téc-
nicas para resolver los vacíos que aún dejan ciertas políticas de manejo de cuencas, ya 
que desde el enfoque de los actores que en ella habitan, están las posibilidades de una 
participación auténtica para construir sus soluciones. Esto puede generar resultados 
claros en la participación comunitaria y el manejo integrado de las microcuencas.

Como efecto contrario a la participación desde lo local, se han generado dudas 
con respecto a la validez de la misma, sobre todo desde los escenarios donde ciertos 
expertos la califi can o validan. En el plano mundial existen espacios donde se toman 
esas decisiones verticales; por ejemplo, en los foros mundiales del agua, que tienden 
a obedecer a la inercia del discurso formal del agua y a las tendencias de la privati-
zación de su manejo.6

Existe una fuerte tendencia que ha convertido al agua en una mercancía, ma-
nejada por grupos de poder económico. Las naciones que intentan participar en el 
nivel global en los foros mundiales, no necesariamente llevan esa inclinación. Sin 
embargo, entran en una fuerte competencia, al querer obtener buenas califi caciones 
ante los grandes expertos, que no son más que los grupos de poder que privatizan el 
agua. A pesar de lo anterior, en muchos casos, estudiosos de las cuencas proponen 
alternativas de manejo de las mismas. 

Además, como contracorriente existen grupos que exponen las situaciones de 
abuso que se han dado en los megaproyectos de transvase y explotación lucrativa de 
los acuíferos, en redes y organizaciones paralelas que invitan a una serie de eventos 
como las jornadas por la defensa popular del agua, la defensa y gestión comunitaria 

6 Por lo general estos eventos mundiales organizados por la Comisión Internacional del Agua, uti-
lizan jurados calificadores que premian las experiencias exitosas manejo del agua, con lo que dejan la 
expectativa de concursar y procurar hacer lo mejor para ganar. Sin embargo, la calificación del éxito 
está en manos de grupos privados y de mercado que intentan meter una fuerte influencia en los términos 
legales de los países para manejar desde sus intereses la nueva mercadotecnia política del agua, disfra-
zada de la nueva cultura del agua.
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del agua en el campo y la ciudad, el Tribunal Latinoamericano del Agua, simposio 
del modelo público de agua para todos.

Por ello, sustentamos que en el campo global se está dando una fuerte tensión 
entre grupos manejados por el mercado que intenta privatizar, y los grupos so-
cialmente organizados que pretenden construir un manejo del agua equitativo y 
ambientalmente sano.

¿Cómo será entonces la participación adecuada para el manejo sustentable de las 
cuencas? Procuraremos entender esto un poco con base en algunos datos que crono-
lógicamente hemos encontrado en México y en el mundo. 

Manejo de cuencas en Latinoamérica y en el mundo

El concepto de manejo de cuencas ha ido evolucionando, desde los años setenta, con 
un enfoque orientado únicamente a la captación del agua hacia otros niveles más 
complejos, tales como los de protección de recursos naturales y mitigación del efecto 
de fenómenos naturales extremos, control de erosión, control de la contaminación, 
conservación de suelos y rehabilitación y recuperación de zonas degradadas, para 
después concentrarse en la búsqueda de alternativas para el mejoramiento de la pro-
ducción forestal, de pastos y agrícola. Lo cierto es que con el paso del tiempo, el con-
cepto de manejo de cuencas se va acercando cada vez más al de desarrollo regional, 
al incluir o proporcionar información más completa sobre el territorio para decidir 
sobre proyectos de infraestructura de caminos, viviendas, colegios y centros médi-
cos, llegando a considerar, incluso, el  uso de cocinas solares y digestores de biogás 
con el propósito de conservar recursos forestales (Dourojeanni y Jouravlev, 2001).

A partir de esta evolución en el concepto del manejo de cuencas, algunas defi ni-
ciones más adecuadas serían:

Proceso de formulación, implantación y evaluación de acciones y medidas dirigi-
das tanto al aprovechamiento de los recursos naturales con fi nes productivos, como 
al control y prevención de los procesos de degradación ambiental. El objetivo fi nal 
es el logro de formas de desarrollo social, económica y ambiental sostenibles en el 
mediano y largo plazo (INE, 2003).

Dinámica para formular y realizar acciones que incluyen la manipulación de los 
recursos en una cuenca que provee bienes y servicios sin afectar adversamente al 
suelo y el agua. Usualmente, el manejo de cuencas debe considerar factores socia-
les, económicos e institucionales que operan dentro y fuera del límite de la cuenca 
(Sheng, 1990: 1-3).
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De lo anterior se desprenden algunos de los elementos básicos que deben en-
contrarse en un manejo de cuencas para que éste sea considerado exitoso. Dichos 
elementos podrían ser los siguientes: 

- Existencia de una relación clara, expresa y aceptada por parte de los usuarios de 
cuenca arriba y cuenca abajo. 

- Existencia de planes de manejo a corto y mediano plazo que incorporen la con-
servación, protección, rehabilitación o recuperación de algunos (más de uno de 
preferencia) de los recursos naturales de la cuenca.

- Existencia de mecanismos de fi nanciamiento externos o internos que coadyu-
ven a la consecución de objetivos locales, pero que al mismo tiempo sirvan 
como evidencia de institucionalización del manejo de cuenca.

- Evidencia de involucramiento de la población local como un indicador del for-
talecimiento de las capacidades locales y de incremento del capital social. Este 
indicador es importante en la medida que nos revela en qué medida la organi-
zación y el trabajo de la población no dependan exclusivamente de los agentes 
o incentivos externos. La participación social puede ser dirigida y canalizada a 
través de una institución gubernamental o no gubernamental; sin embargo, se 
considerarán especialmente aquellos casos donde haya evidencias claras del 
fortalecimiento de las capacidades locales.

- Se presenten evidencias (numéricas) de un mejoramiento en la calidad de vida 
de los habitantes. Este indicador puede ser muy variable; por ejemplo: mejora 
en la infraestructura, aumento de rendimientos debido a trabajos de conserva-
ción, mejora en la salud por disminución de la contaminación, disminución de 
la migración, etcétera.

- Se generen oportunidades de un desarrollo a largo plazo con mejores prácticas 
ambientales que sean adoptadas voluntariamente por la población involucrada.

 
Retomamos de lo expuesto anteriormente algunos aspectos básicos entre el con-

cepto de manejo de cuencas y su tendencia al concepto del desarrollo regional.
En este dinamismo del concepto vemos las defi niciones requeridas para considerar 

exitoso el manejo de cuencas, basado sobre todo en dos bloques. El primero sería una 
relación clara y manifi esta de todos los actores sociales que coexisten en el escenario 
de la microcuenca y la existencia de compromisos claros de trabajo, como pueden ser 
planes de manejo o tareas concretas que puedan darse a corto y mediano plazos, de 
acuerdo con las necesidades de la microcuenca. El segundo bloque se refi ere a que el 
grupo organizado que trabaja en la microcuenca sea respetado por el exterior; es decir, 
que existan mecanismos de reconocimiento al trabajo de grupos y comunidades que 

participacion-comunitaria.indd   52participacion-comunitaria.indd   52 04/12/2009   10:36:20 a.m.04/12/2009   10:36:20 a.m.



 53

MARCO GENERAL DE ÁMBITO DE LAS CUENCAS

de antemano están organizados en el espacio de la microcuenca. Esto nos lleva a la 
posibilidad de evidenciar su institucionalización en el manejo de cuencas.

Si partimos de estos dos bloques podemos casi asegurar que se dará como resul-
tado evidente lo esperado en la visión de la política de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL) que sería: mejora en la calidad de vida de los 
habitantes de la cuenca; incremento en la infraestructura; aumento de rendimientos 
debido al trabajo de conservación y generación de oportunidades de un desarrollo a 
largo plazo, con mejores prácticas ambientales.

En nuestro estudio de caso hemos visto la posibilidad de reconocimiento de los 
trabajos de la comunidad. En primer lugar, el reconocimiento por ellos mismos les da 
la posibilidad de engarzarse con otros grupos similares que cohabitan la microcuen-
ca. Así, esta coordinación de trabajos se vincula con las instituciones formales de la 
microcuenca pudiendo atender un problema básico del agua en la misma, de lo que 
hablaremos más detalladamente en el capitulo tres.

Desde esta perspectiva y como una propuesta básica vemos cómo, al fortalecer el 
trabajo de cada grupo social o comunidad en su esfuerzo de manejar su agua, surge 
un impacto positivo en el manejo de microcuencas.

Justamente entre estos roles se han venido dando muchas confusiones, lo que nos 
ha permitido analizar una aparente apertura a la participación en las últimas leyes 
emitidas en México, Latinoamérica y el resto del mundo.

El contexto latinoamericano

Cabe destacar que en el contexto latinoamericano se ha dado un especial énfasis al 
concepto de cuenca ligado al Manejo Integral se adecuan como aproximación me-
todológica, sobre todo desde el instituto Water Law and Indigenous Rights (Walir)7 
que lleva prácticas y trabajos formativos y prácticos y la CEPAL que publica trabajos 
y lineamientos teórico-metodológicos. También generan foros virtuales en donde se 
discuten tópicos de gestión integrada de recursos, pago de servicios ambientales que, 
en la mayoría de los casos, repercute en el manejo de cuencas.

Todo esto se refl eja en el desarrollo de las políticas públicas generadas en un con-
texto internacional que, directa e indirectamente, repercute en las políticas públicas 
mexicanas. 

7 Instituto que lleva a cabo trabajos de manejo integrado de agua en las regiones de los ríos que se 
denominan cuencas y que, sobretodo, ha realizado trabajos en la región andina.
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La CEPAL ha utilizado el concepto de “gestión integrada del agua desde el manejo 
integral de cuencas” de manera intensiva, a través de algunos lineamientos de acción. 
Por otro lado existen debates sobre las políticas de gestión de agua que han de seguir 
los distintos países de América Latina. Veamos lo que nos dicen los boletines de esta 
institución8 con respecto a las políticas públicas insertas en el discurso internacional:

La Asociación Mundial para el Agua defi ne la gestión integrada del agua, como 
un proceso que promueve la gestión y el aprovechamiento coordinado del agua, la 
tierra y los recursos relacionados, con el fi n de maximizar el bienestar social y eco-
nómico de manera equitativa sin comprometer la sustentabilidad de los ecosistemas 
vitales. Por otro lado, un estudio reciente del Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) centra la atención en un aspecto ligeramente diferente y dice que la gestión in-
tegrada del agua implica tomar decisiones y manejar los recursos hídricos para varios 
usos, de forma tal que se consideren las necesidades y deseos de diferentes usuarios 
y partes interesadas. Según este estudio, la gestión integrada del agua comprende la 
gestión del agua superfi cial y subterránea en un sentido cualitativo, cuantitativo y 
ecológico desde una perspectiva multidisciplinaria y centrada en las necesidades y 
requerimientos de la sociedad en esta materia.

Sí uno analiza estas defi niciones, se puede llegar a la conclusión de que la ges-
tión integrada del agua puede entenderse al menos en cinco formas distintas de 
integración:

1) La integración de intereses de los diversos usos y usuarios de agua y la soli-
daridad en su conjunto, con el objetivo de reducir los confl ictos entre los que 
dependen de y compiten por este escaso y vulnerable recurso.

2) La integración de todos los aspectos del agua que tengan infl uencia en sus 
usos y usuarios (cantidad, calidad y tiempo de ocurrencia), y de la gestión de la 
oferta con la gestión de la demanda.

3) La integración de los diferentes componentes del agua o de las diferentes fases 
del ciclo hidrológico (por ejemplo, la integración entre la gestión del agua su-
perfi cial y agua subterránea).

4) La integración de la gestión del agua y de la gestión de la tierra y otros recursos 
naturales y ecosistemas relacionados.

5) La integración de la gestión del agua en el desarrollo económico, social y am-
biental (CEPAL, 2003: 7- 29).

8 Comisión Económica para América Latina y el Caribe.
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Al actualizar el término “gestión integrada del agua” se enfatiza, por un lado, el pa-
pel de los grupos que trabajan con este gran esquema, y por el otro, el cuidado ambien-
tal, al entender los conceptos clave como son el ecosistema, la hidrología, los recursos 
naturales, y por último la gestión de oferta y demanda y los confl ictos de los usuarios. 

Como hemos visto en el escenario mundial y en una vasta literatura que refi ere al 
agua, se denomina manejo integrado de cuencas a los trabajos, metodologías y for-
mas de abordaje en que se trata de hacer converger el cuidado ambiental y el manejo 
del agua. Para ello se despliegan políticas públicas, lineamientos de trabajo de los 
cuales depende el fi nanciamiento de proyectos.

Nosotros profundizaremos en lo que corresponde a la metodología de trabajo y 
en ésta a la participación comunitaria para lograr el manejo integral de cuencas. Nos 
favorece la comprensión integrada y nos lleva a tomar acciones holísticas para resol-
ver problemas complejos. Por esto, creemos que las formas que plantea la CEPAL para 
entender la integración en materia del agua, no pueden limitarse a las operaciones 
técnicas o de gobernabilidad; tienen que dar un especial papel al sujeto, quien como 
actor social gestiona integralmente, y le da un sentido a esa acción. El sujeto ligado 
al espacio, a la refl exión-acción y a los dinamismos integrales.

Veremos en el concepto de cuenca la comprensión de la misma desde aspectos de la 
realidad compleja. Conociendo esta complejidad como el ámbito donde la forma rela-
cional de refl exión-acción nos puede llevar a resolver la problemática en las cuencas.

La cuenca como realidad compleja: Aspectos de historia 
y medio ambiente en el mundo 

Uno de los aspectos que hemos considerado importantes es partir de la interrelación 
entre el agua y el espacio donde fl uye. Simplifi cada la relación, podemos compren-
der, por un lado, los factores sociales, biológicos y económicos y, por otro, la com-
plejidad como un modo holístico de entendimiento, reto fundamental del manejo in-
tegral de cuencas. Este difícil cometido nos permite comprender de modo integrador 
todos y cada uno de los factores que se relacionan con el manejo del agua. Pretender 
hacerlo en un sólo momento sería imposible, por lo que es indispensable visualizar 
diferentes etapas en las que se pueda trabajar cada una de las partes.

Este nuevo modo de acercamiento es necesario para lograr el cuidado ambiental. 
Los lineamientos o acercamientos metodológicos relacionales para el manejo ade-
cuado del agua, nos ayudan a comprender cómo actuar de modo integral. Se parte de 
aproximaciones de manejo integral de recursos, que suponen una delimitación teórico-
metodológica distinta; es decir, de la epistemología relacional en la que se permite 
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una refl exión a partir de categorías y explicaciones articuladas, como el sujeto-el 
espacio, la refl exión-la acción, el debate-el compromiso. Esta dinámica relacional 
nos aporta herramientas que ayudan a comprender por qué y para qué trabajamos en 
las cuencas y nos llevan a tomar compromisos.

Para comprender esa dinámica sujeto-espacio, comenzaremos por comprender 
desde su complejidad el espacio de la cuenca, en una revisión de distintos autores en 
dos o tres lugares en el mundo.

Escritos recientes (Melville, 2001; Suzanne, 2001) plantean las limitaciones que 
implica abarcar el concepto de cuencas, como posible solución al manejo integral del 
agua. Estas ideas las contrastaremos con autores que plantean las ventajas de ma-
nejar las cuencas para las soluciones integrales del agua en el mundo. (Dourjeanni, 
Jouravlev y Chávez, 2001, Newson, 1992; Guzmán, 1999). Se habla de la tensión que 
existe entre los méritos conceptuales de la cuenca fl uvial y las difi cultades prácticas 
para aplicar estas ideas en todos los contextos histórico-culturales de nuestro planeta. 
(Melville, 2001: 2). Se resalta la difi cultad inherente a los espacios existentes en la 
cuenca, debido a la diversidad de intereses, entre otros factores. En el idioma inglés 
se hace un juego de palabras. Se dice watersheds are problemsheds9 o, las cuencas 
son problemas.

A pesar de los postulados teóricos y los conceptos que de la cuenca derivan, no 
podemos reducirla a una mera abstracción, tenemos como premisa a la cuenca como 
un espacio concreto y delimitado. Esto indiscutiblemente es una realidad. A partir del 
cuidado que se tenga en mantener adecuadamente el fl ujo del agua, pueden converger 
actividades de distintas instituciones para coordinar un trabajo con un fi n común: el 
equilibrio socioambiental de la cuenca.

Entender el fl ujo del agua en el río, como hilo conductor, nos da la posibilidad de co-
nocer los diferentes roles que juegan los actores sociales en cada parte de la cuenca por 
donde corre dicho río, lo que nos lleva a dar un lugar especial a la complejidad social 
de la cuenca. La perspectiva de dicha complejidad permite comprender la diversidad 
de enfoques de distintos grupos de la sociedad y su relación con la naturaleza, lo que 
enriquece la gama de posibilidades de enfrentar los problemas de manejo del agua. 

Así las cosas, se pueden estudiar las cuencas desde diferentes acepciones: como 
una abstracción teórica; como el lugar destino de un plan de conservación; como un 
dividendo para la repartición del agua; como un reto a los acuerdos de la diversidad 
de grupos sociales para recibir y dar el agua; como un escenario en que los actores 
atienden los problemas socioambientales. Todos estos modos tienen algo en común: el 

9 Comentario por Suzanne, de la Red de Investigadores Sociales del Agua.
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estudio de un lugar localizable que coexiste con gente y seres vivos que, eventualmente, 
procuran tener un equilibrio en la vida. Por lo tanto, es una realidad transformable des-
de donde se puede estudiar el problema concreto de gestión sustentable del agua.

Sin embargo, los autores que ven en la cuenca un postulado teórico del que se 
puede plantear una abstracción, limitan la importancia del contexto social, y esto puede 
restringir la posibilidad de ver en ella posibles soluciones concretas. Por lo general las 
cuencas son un espacio territorio adecuado para el trabajo administrativo en un país, 
como lo podemos ver en un artículo de Roberto Melville (2001), en el que nos pre-
senta algunos ejemplos prácticos para conocer la viabilidad del empleo del concepto 
de cuenca además de conducirnos a la historia del uso de las cuencas en Francia. 

En primer lugar, el autor postula 

que la cuenca no corresponde en todas las circunstancias geográfi cas e históricas a una 
viabilidad práctica, pues son diversas las identidades sociales y rasgos culturales asocia-
dos a la cuneta territorial llamada cuenca. A partir de la existente  diversidad de identida-
des sociales se posibilita, en la perspectiva de este trabajo, converger en la riqueza cultural 
y la física-biológica que son inherentes a la cuenca hacia sí misma (Melville, 2001: 12). 

Existen otros trabajos que convergen con este modo de pensar y son los elabo-
rados por un centro ubicado en América Central que trabaja en la conservación de 
cuencas centroamericanas (CATIE, documental, 1989). Ellos enfatizan el actuar de los 
grupos sociales en cuencas geográfi cas y subrayan la cultura que se genera en cada 
cuenca en específi co. Esto se ve refl ejado en los videos de participación de cuencas 
en Centroamérica10 donde se remarca la identidad cultural de la cuenca, a partir de las 
tradiciones de las gentes de comunidades y pueblos que habitan en la misma. Por otro 
lado J. L. Gardiner (1994) también remarca la importancia de conocer la identidad 
cultural de las cuencas. 

Tenemos el dato de un primer país en el mundo que maneja algunos aspectos ad-
ministrativos y de ordenamiento territorial de acuerdo con lo que Roberto Melville, 
a partir de la cronología de los hechos en Francia en los años de la constitución de la 
República, reporta como un reordenamiento que subdivide sus provincias y localida-
des a partir de las cuencas hídricas, con la consecuencia de dejar un orden establecido 
desde el siglo XVIII, en los niveles administrativo, político y social (Melville, 2001: 14). 
Desde ese entonces, Francia remite sus espacios territoriales a las cuencas. 

10 Acervo de videos para la participación de las personas en la toma de decisiones con respecto a sus 
recursos naturales, del Programa de Desarrollo Sustentable de Juventud y Familia A. C. En este progra-
ma participé entre 1994-1999 y hasta la fecha mantenemos un vínculo con la asociación.
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Lo que se puede aprender de la Francia posrevolucionaria en su adopción de la 
cuenca como territorio administrativo y político, es que los planes de trabajo llevados 
a cabo en los espacios que confl uyen con los ríos, serán un mejor tendido de oportu-
nidades para afrontar las necesidades de un cuidado ambiental, económico y social, 
ya que el punto de convergencia es el cuidado de un elemento fundamental: el agua 
del río, vista desde su nacimiento, recarga, limpieza, conservación, disponibilidad, 
calidad, etc. Así, las políticas en materia de agua tienen que converger en priorizar el 
cuidado de ese río que benefi cia a todos. 

De hecho, las mejoras en la calidad del agua de los ríos, como en el caso de al-
gunos ríos en Europa, insisten en el manejo integral de cuencas, la administración y 
políticas que den prioridad a las  actividades de conservación en un mismo río, como 
es el caso de la cuenca del río Almendra en Escocia, (Guzmán, 2001: 55) y el caso de 
la cuenca del río Rhin, que incluso agrupó diferentes idiomas por los países que están 
comprendidos en la misma cuenca.

Esta lección, junto con los esfuerzos por formar una conciencia ambiental plane-
taria, en la que las prácticas concretas de los diferentes países del mundo converjan 
en las tareas de disminuir la contaminación de los efl uentes, aéreos y acuáticos —in-
tentos fi rmes de las últimas cumbres y convenciones internacionales con los temas 
de manejo del medio ambiente, que incluyen el objetivo de lograr un equilibrio en la 
cuenca hidrográfi ca— sustentan los argumentos clave para utilizar la cuenca como 
la unidad administrativa y la unidad político-social para las nuevas decisiones del 
manejo de los recursos naturales en el mundo. 

Las ventajas de estos acuerdos y declaraciones contrastan con otras experiencias 
no tan positivamente evaluadas en cuanto al manejo de cuencas, como es el caso de 
la experiencia del Tennesee Valley Authority (TVA) y del enorme gasto económico 
para un desarrollo, que se torna en un fracaso de manejo del agua en el nivel del 
equilibrio ambiental, y un fuerte descontento social. Por otro lado lo que relata David 
Lilienthal, acerca del Tennesee, podría haber ocurrido casi en cualquiera de los miles 
de otros valles por donde los ríos corren desde las montañas hacia el mar, porque 
los valles de la tierra tienen muchos aspectos en común (Newson, 1992: 245). Esta 
experiencia de infraestructura con tecnología de punta, en el año de 1930, en Estados 
Unidos, ha tenido fuertes repercusiones negativas en lo que se refi ere a los desastres 
ambientales que han ocurrido. Sobre todo si retomamos que ha sido estudiada, en 
algunos casos, como una experiencia no exitosa. Sin embargo se puede dimensionar 
en el sentido de que han sido pioneros al utilizar el manejo integral de cuencas desde 
el punto de vista económico. (Newson, 1992: 246)

Roberto Melville plantea que las imitaciones de este esquema en México no tu-
vieron buenos desenlaces, precisamente porque lo que le sucede a la tierra, a los 
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bosques y al agua no es lo único que determina lo que sucede a la gente (Melville, 
2001: 14). Por eso mismo es importante entender a la cuenca desde las dimensiones 
sociales, que implican, cultura, historia y otros valores agregados que no necesaria-
mente son físicos, geográfi cos o económicos. 

Con esto queremos decir que no todos los esfuerzos por lograr un manejo integral 
de cuencas son exitosos, pero vale la pena hacer el trabajo  en el que se resalte el 
papel de la sociedad organizada con el cuidado ambiental

Para comprender más a fondo esta relación sociedad organizada y medio ambiente, 
es importante tomar como base la coordinación de actividades; la gente se organiza, 
la gente genera instituciones que estructuran actividades que coordinan el manejo de 
agua. Un ejemplo de ello son las denominadas confi guraciones hidrológicas que resul-
tan de una organización social para el reparto del agua en un río de España y que, sin 
tener como meta el cuidado ambiental, éste se logra como efecto secundario.

Esto se refi ere al caso de los regantes11 en España, hacia fi nales del siglo XIX, donde 
los diferentes usuarios tienen que establecer las normas del juego para el uso del agua, 
lo cual delimita el río como parte de la cuenca que repartirá el agua. En ese periodo 
se legisla en España que todo sistema de riego con más de doscientos hectáreas o dos-
cientos usuarios debe conformar una comunidad de regantes12 (Palerm, comentario, 
2003). De este modo hay una delimitación concreta del número de participantes en una 
comunidad o número de hectáreas para ser organizadas bajo el mismo nombre. Jacinta 
Palerm documenta que a principios del siglo XX aparecen las confederaciones hidro-
lógicas, que también se organizan por tramos de río, muchas veces relacionados con 
embalses. Esta organización de usuarios (comunidades de regantes y otros usuarios) 
conforma un sindicato. Las diferentes organizaciones y reglamentos tienen un espacio 
de discusión: la confederación hidrológica, en cuyo seno se debaten con el Estado las 
necesidades de los diferentes usuarios. La legislación española reconoce cada organi-
zación de tal forma que se da una continuidad en el tiempo, que ha permanecido du-
rante más de un siglo, que logra la madurez de las organizaciones sociales o pequeñas 
instituciones locales para el manejo del agua en la cuenca.

Con estos ejemplos pensamos en las posibilidades que se dan en diferentes partes 
del mundo, desde distintas formas de representación y organización, las cuales fi nal-
mente convergen con su tarea específi ca de repartir agua, pero impactan en un equili-
brio ecológico y social de la misma unidad o el mismo sistema; es decir, las cuencas. 

11 Grupos que ven por la irrigación de sus cultivos.
12 Por comunidad de regantes se entiende el grupo de personas que utilizan el agua para riego de un 

lugar en común, sea un río, un pozo, un depósito.
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Por el momento hemos visto la importancia de los acuerdos claros en la socie-
dad organizada, y de las prácticas que favorecen el cuidado ambiental. Creemos 
que otro elemento que cohesiona el trabajo integrado de las cuencas es la necesidad 
de comprender los problemas como lo propuso, en 1990, el investigador inglés J. 
L. Gardiner, quien recomienda que los planes de desarrollo de las cuencas de los 
ríos adopten una forma holística13 para planear el escurrimiento, drenaje y recarga 
del agua (Guzmán, 1999: 6-14).

Diversos autores señalan el espacio de la cuenca como depositario de diferentes 
soluciones económicas, políticas y sociales. Por ejemplo, Lasce, Georghe y Petru 
(1995) consideran la cuenca hidrológica como la entidad donde se puede alcanzar la 
economía del agua, desde los conceptos de planeación, asignación, benefi cio, ganan-
cia, protección y uso racional del agua, hasta la satisfacción de necesidades socioeco-
nómicas o la prevención contra inundaciones. Estos conceptos son manejados en un 
contexto nacional en Rumania, por el instituto Rumano en apoyo con otra institución 
llamada Apele Romanae (Newson, 1992: 36).

Como hemos visto, a los autores que proponen a la cuenca para trabajar de ma-
nera integral o como un modo de alcanzar la economía del agua, se añaden los que 
fundamentan, como Gardiner, que se facilitan los trabajos para encontrar el balance 
hídrico de la cuenca. El punto clave para encontrar una gestión adecuada es asumirla 
como una unidad compleja que tiene que ser atendida, no por una de sus dimensiones 
sino por todas.

Con esta diversidad de opiniones para el manejo de cuencas vemos una constante: 
la gestión tiene que ser coordinada por los grupos que habitan en la cuenca y se integran 
los aspectos económicos, políticos, ambientales y sociales, lo que genera un contexto 
específi co en cada cuenca que actualmente se propone como el espacio adecuado para 
engarzar experiencias exitosas en el nivel mundial y latinoamericano.

13 En la que en concordancia con la mirada compleja que ve al todo sin ser la suma de las partes, en 
la forma holística se ve una integridad de todo el sistema.
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Aspectos históricos del manejo de cuencas en el contexto mexicano14

Nos preguntamos, entonces, en el marco sociohistórico de México, ¿cuál es el papel 
que México ha desempeñado en la temática de las cuencas?, ¿qué posibilidades reales, 
con base en su historia, existen para lograr ese manejo integral de cuencas desde la 
realidad de las microcuencas mexicanas?.

Haremos una breve revisión sobre algunos momentos en la historia de México 
que han sido signifi cativos en cuanto al manejo de cuencas, tomando en cuenta los 
dos ejemplos que vimos en otros lados del mundo anteriores al siglo XX.15

Para confrontar algunos modos de usar el agua en el pasado, destacaremos varias 
contribuciones de autores que enfrentan la ruptura de la cosmovisión integrada so-
ciedad-naturaleza en México, con el objetivo de comprender qué ha pasado con el 
manejo integral de cuencas desde las perspectivas y necesidades de hoy.

El agua, en el Valle del Anahuac, que quiere decir “junto al agua”, se regulaba 
por todos y por nadie. Esto se entiende desde el término res-nulius, que quiere decir 
de “todos y de nadie”. El agua se manejaba dentro del sistema político teocrático a 
través de concesiones, permisos o asignaciones (Guzmán, 1999: 15).

En el siglo XV en la cuenca del Valle de México, cuando la cantidad del agua de 
los lagos determinaba la densidad y la distribución de las poblaciones, incluyendo las 
redes administrativas de la economía local de los pueblos, capitales y subordinados, 
las cabeceras de los pueblos tendían a situarse dentro de los principales centros de 
agua, y los sujetos, por lo general, tendían a situarse en tierras más altas conectadas 
con pequeñas corrientes. Los pueblos ribereños trabajaban sus chinampas, navega-
ban en sus barcas, y complementaban sus recursos con la recolección, la caza y la 
pesca en el lago (Tortolero, 2000: 28).

En esos tiempos, la centralidad del lago fue tan importante que no sólo residía 
en lo geográfi co sino que se registra en la concepción del universo o cosmovisión 

14 Queremos hacer una importante aclaración para los estudiosos de la historia: éste es un breve 
recuento muy limitado en fuentes históricas —no porque no existan—, de lo que implica este tema. 
Manejar una seria revisión histórica sería tema de otro trabajo. Sin embargo, es un esfuerzo por marcar 
una tendencia en la revisión del pasado en las cuencas en México; por esto creemos importante integrar 
un eje histórico como punto de referencia, por lo que el estudio se presento con lo conseguido en estos 
cinco años de investigación.

15 Por el tema del capítulo se antoja dejar una síntesis cronológica con un análisis sociohistórico 
de las implicaciones del uso del concepto de manejo integral de cuencas en la historia de México y el 
mundo. Eso sería una tesis completa, por lo que dejamos pie para otros artículos, y en este subcapítulo 
presentaremos brevemente algunas ideas básicas del manejo del concepto y sus implicaciones en la 
actualidad.
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(Tortolero, 2000: 29). Pareciera que esta cosmovisión se daba como parte de una 
armónica relación sociedad-naturaleza, de tal modo que la naturaleza operaba como 
sujeto mítico o religioso, a través del cual la sociedad alimentaba un diálogo e inter-
cambio fructífero (Toledo, 2000: 16).

Esta cosmovisión fue interrumpida brutalmente por las transformaciones inmi-
nentes que se derivaron en los tiempos de la Colonia en México. Con la llegada de los 
sistemas de explotación a la naturaleza, provenientes del viejo mundo, se rompe el 
diálogo sociedad-naturaleza. Pareciera que nos llega la visión racionalista, antropo-
céntrica, que sepulta a la naturaleza (Toledo, 2000: 17) lo que distorsiona la cosmo-
visión del universo que se tenía en el México autóctono.16 Sin embargo, los ámbitos 
comunitarios manejan todavía algunos ritos tradicionales y un sentido de pertenencia 
socioterritorial que es importante en la visión de este trabajo.

Por si fuera poco, en los tiempos de la Colonia se fueron generando los problemas 
de distribución de derechos del agua, por supuesto a favor de las clases dominantes. 
Esto marca una severa desigualdad en los benefi cios del uso del recurso del agua en 
México. Hasta la fecha cargamos con esos problemas que detonan muchos de los 
confl ictos de apropiación y distribución de los recursos naturales en México. 

Específi camente hablando del agua, Brígida Von Mentz, nos relata cómo se des-
viaba el agua dulce que abastecía a las poblaciones, para dejar a éstas agua salada, 
destinando el agua dulce a los trapiches de las haciendas en Morelos (Von Mentz, 
2000: 23). Ejemplos como éste nos describen los problemas de la explotación y 
transformación de la tierra de trabajo de los pueblos en recurso explotado por el in-
versionista. Estos esquemas terminan por romper algunos equilibrios que se daban en 
los años anteriores a los periodos de la Colonia y la Conquista de México. 

La evolución de las políticas de la cuenca en la historia del siglo XX 
mexicano. La visión de las cuencas como sistemas 
de planeación integral

Hasta antes del siglo XX, la preocupación fundamental para el manejo de agua se 
basaba en el crecimiento de la infraestructura y el derecho y concesiones al vital 
líquido. A partir del siglo XX encontramos que el tema del agua se ha convertido 
en un objeto de estudio importante, que está ligado a las políticas económicas y de 

16 Muchas culturas basaban su existencia en el rito tierra-agua-maíz como parte de un ciclo sagrado 
que se expresa en múltiples culturas mesoamericanas. Veánse las obras de Bonfil, Palerm, Bartolomé.
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mercado, lo que ha despertado algunas incógnitas con respecto al término de la par-
ticipación: ¿cuál es la participación de los estados y los municipios para el sugerente 
manejo sustentable del agua?; ¿cuál es la del sector social?; ¿cuál es la del sector 
privado? Todo esto nos remite a conocer las políticas hídricas antes exclusivas del 
Estado centralizado mexicano.

Debemos hacer notar otros temas en las políticas actuales, como el de la percep-
ción y adaptación de las sociedades con los recursos naturales que, aunque parecie-
ran un tema anexo, se encuentran articulados a las nuevas políticas, ya que las discu-
siones en el marco jurídico están incluyendo estrategias que involucran el desarrollo 
sustentable, de acuerdo con lo estatuído en la agenda XXI.17

Como hemos visto, el reto del desarrollo sustentable18 es operar de una mane-
ra sana, lo que incluye el cuidado de los recursos actuales contemplando las gene-
raciones venideras, de acuerdo al informe Brutland19. Para nosotros, es importante 
también contemplar el pasado y hacerlo de tal modo que podamos adecuarlo en el 
presente y el futuro. 

No cabe duda de que algunas de las técnicas desarrolladas anteriormente eran más 
respetuosas debido principalmente a la cosmovisión que tenían los pueblos prehispá-
nicos; pero si abrimos los horizontes actuales podemos incluir políticas públicas más 
integrales que se refl ejen en el marco jurídico, observando el pasado, sus formas de 
gobierno y uso de las técnicas que nos han sido heredadas por nuestros antepasados20 
Muchas veces en ellas encontramos estructuras sólidas y menos agresivas, refl ejo de 
la relación sociedad-naturaleza más armónica que poseían.

Así, entonces, vemos como el tema del agua se ha convertido en un objeto de 
estudio importante en materia de irrigación que ha despertado incógnitas como las 
de la participación del Estado y de los particulares, la percepción y la adaptación 

17 Importante compromiso, como resultado de la Conferencia de las Naciones Unidas en Río de 
Janeiro 1992, que compromete a nivel internacional a disminuir la contaminación de efluentes, aire y re-
siduos sólidos, invitando a utilizar técnicas ancestrales y de grupos indígenas (Guzmán, 1999: 39-64).

18 Desarrollo que propone el cuidado de los recursos para las generaciones venideras; es decir, rom-
per el esquema de la productividad máxima en el presente para procurar conservar el recurso hacia el 
futuro. Esto implica tener cuidados ambientales.

19 Informe basado en el resultado de la reunión europea titulada “Nuestro futuro común, elemento 
básico para la declaración de la necesidad del desarrollo sustentable”.

20 Ejemplos de la ingeniería autóctona son los trabajos en la construcción de la presa Purrón en el 
estado de Hidalgo, en la que se respeta el aporte dado por cada encargado o gobernante sobre lo que 
se había hecho con el fin de mejorar la construcción. Esto nos permite entender cómo integraban y no 
rompían con todo para volver a empezar (Guzmán, 1998: 15-36).
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de las sociedades indígenas y españolas a la tierra y a la naturaleza en general 
(Tortolero, 2003: 77-93).

Sobre la base de los estudios de Alejandro Tortolero, se puede ver cómo poco a 
poco las leyes fortalecieron el poder hacia el Estado, para incrementar el poder fede-
ral en materia de aguas, cuestión que se logró al implantar políticas hidráulicas en la 
ciudad y en el campo en el siglo XIX. Por otro lado, en el mismo siglo hubo una fuerte 
intervención extranjera en las obras hidráulicas mexicanas. Había obras concesiona-
das a los ingenieros franceses, españoles, alemanes e ingleses. Un ejemplo de dicho 
fortalecimiento del estado en México se dio con la obra del Ing. Roberto Gayol para 
desecar el lago de Chalco, sin duda un magnífi co trabajo que, desafortundamente, 
trajo drásticos e innumerables daños ecológicos, sobre todo en la cuenca del Valle de 
México (Tortolero, 2000: 77-97). 

Entrando en la discusión del siglo XX en materia de leyes mexicanas, encontramos 
una discontinuidad en la legislación, basada en las apreciaciones de un primer marco 
general sobre el manejo del agua en México (Guzmán, 1998) y el análisis cuidadoso 
de una estudiosa del marco jurídico aplicado a la reglamentación del agua en la legis-
lación mexicana; Jacinta Palerm (2005, 2004), resalta la discontinuidad en las políticas 
de Estado con respecto a los reglamentos así como en la legislación. Además expone 
que la idea de reglamentar las aguas nacionales comienza con la Ley de 1888 sobre 
vías generales de comunicación, y se conserva en las subsiguientes leyes de aguas: 
Ley de Aguas de Propiedad Nacional, 1929 y 1934; Ley de Aguas nacionales, 1992.

El manejo de cuencas en México fue institucionalizado y llevado a cabo de ma-
nera aceptable, pero políticamente no se dio la tolerancia conveniente o la madurez 
para aceptar lo que implicaba en ese momento el desarrollo regional.

En la actualidad, diversas instituciones gubernamentales y no gubernamentales 
gestionan microcuencas con distintos objetivos y procedimientos. Algunas de ellas 
son el Instituto Mexicano de Tecnología del Agua (IMTA), el Fideicomiso de Riesgo 
Compartido-Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimen-
tación (FIRCO-SAGARPA) la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SE-
MARNAT) y la Fundación Manantial, entre otras.

Todas estas experiencias se encuentran dispersas en el país, sin articularse a un 
plan de desarrollo regional. Muchas de ellas han logrado superar importantes obstá-
culos institucionales y organizacionales, pudiendo implantar con éxito prácticas de 
conservación de los recursos, mientras que en otros casos y en condiciones ambien-
tales semejantes estos logros no son alcanzados. 

Así, entonces, vemos la importancia de mantener la atención en la administración 
del agua, papel que le corresponde a los grupos que la usan, y el control y reglamen-
tación que la ley ampare, responsabilidad del Estado.
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El manejo de cuencas en México fue institucionalizado mediante la creación de la 
Secretaría de Agricultura y Fomento y posteriormente la Comisión Nacional de Irri-
gación. Durante la década de los cincuenta, se crearon comisiones de cuencas hidro-
gráfi cas, las cuales fueron organismos descentralizados de la Secretaría de Recursos 
Hidráulicos. Los trabajos que se realizaban en estas cuencas fueron principalmente 
programas de conservación de suelos, agua y reforestación, realizados por los gobier-
nos para resolver problemas de carácter local; sin embargo, no existía una planeación 
del uso de los recursos ni una participación activa y permanente de la población. 

Esta ruptura en las políticas del agua se hace evidente cuando nos adentramos en 
el análisis de lo que han signifi cado las decisiones centralistas o federalistas en la 
historia de México, pues vemos que se dan diferentes momentos que generan contra-
dicciones básicas para las decisiones y acciones en el manejo del agua; por ejemplo, 
antes de la Revolución Mexicana, los pueblos, los ayuntamientos y los grupos de 
productores determinaban los procesos que tenían que ver con el manejo del agua, 
por lo que los cambios legislativos que proponen un federalismo/centralismo21 que 
decide, norma, distribuye y organiza el agua de la nación en los años posteriores a la 
Revolución Mexicana (Aboites, 1997: 15-102), generan un parteaguas importante en 
las decisiones y políticas del agua en México.

En la época de estudio de Luis Aboites Aguilar (1888-1946) se puede ver la ten-
dencia a fortalecer la política del agua desde los espacios de un estado centralizado, 
que quiere intervenir y a la vez apoyar la distribución del agua para los usos produc-
tivos y, especialmente sociales, en el periodo cardenista.

La institución estatal para manejo de agua, criatura burocrática —como la deno-
mina Luis Aboites— es un ente de poder y control que además de todo queda como 
pionera a nivel de secretaría de estado, lo que provoca una innovación en el occiden-
te ya que no hay semejante fi gura en comparación con otros países del hemisferio 
(Aboites, 1997: 179).

Resaltamos algunas características del periodo cardenista en materia de reparto 
de aguas, ya que la dotación debía publicarse en el Diario Ofi cial de la Federación 
como parte del control federal. Sin embargo, un conjunto de casos de gobiernos 
estatales emiten sus concesiones en sus periódicos ofi ciales del estado, saltando el 
ámbito federal (Palerm, 2005: 11, citando a Roesner, 2003, Escobar, 2003).

La tendencia a decidir desde cada estado o conjunto de estados los asuntos que 
les corresponden en materia de agua, se agudiza con la política de las comisiones de 
cuencas generadas en el sexenio de Miguel Alemán (1952-1958), en el cual se crean 

21 Federalismo/centralismo es usado de esa manera en la descripción que hace Luis Aboites acerca 
del agua de la nación.
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las comisiones de cuencas hidrográfi cas, que son las promotoras del desarrollo regio-
nal. Estos entes administrativos adquirieron tal poder y efi cacia al grado de competir, 
incluso, con el poder del ejecutivo federal (Collado, entrevista: 2003).

Quizás una primera experiencia de gestión integral de cuencas fue acorde con 
la regionalización que se hizo en décadas anteriores, conformando unidades de de-
sarrollo regional, regidas por un comisionado, con representatividad de diferentes 
secretarías públicas. Estas comisiones, como las del Papaloapan, Grijalva, Lerma-
Santiago, Tepalcatepec, eran entidades de la Secretaría de Recursos Hidráulicos para 
la construcción de obras y proyectos de desarrollo.

Esa visión de cuencas respondía a las posibilidades del desarrollo en la nación, 
sobre todo desde los programas gubernamentales de López Mateos, Díaz Ordaz y 
Echeverría; un desarrollo regional en el que se pudiera converger, desde diferentes 
instancias gubernamentales, a los representantes de otras secretarías, como la de Sa-
lud, la de Educación Pública, la de Obras Públicas, y así tomar decisiones para las 
regiones de las cuencas.

Esa metodología para trabajar en las cuencas, que incluya la posibilidad de mirar 
lo micro y lo macro como efecto bisagra, se encuentra ausente en estas tendencias 
históricas, ya que subrayan las tendencias macro, olvidando la importante política de 
lo local; es decir, de lo micro. Esto se ve refl ejado en el olvido en que se tiene hacia 
el apoyo a las juntas de agua.

Las juntas de agua que se establecen como instancias encargadas de implantar 
la reglamentación de aguas de propiedad nacional22 se dan en la Ley de 1934 y se 
mantienen en la de 1972, pero desaparecen en la de 1992, cuando parecieran ser un 
soporte esencial para la gestión por cuencas (Palerm, 2005: 13). Probablemente esta 
ruptura tenga mucho que ver con una ausencia del enfoque micro; es decir, el que 
permita ver la importancia de lo local, de la organización comunitaria y de los grupos 
sociales locales que administran ordenadamente su agua. Este enfoque micro, even-
tualmente puede consolidar el llevar a cabo, en lo macro, el desarrollo de otro tipo de 
patrones para conformar la participación pertinente en las comisiones de cuencas, y 
con ello el manejo integrado de las mismas.

Por el momento hemos expuesto algunas etapas de la historia en la que es eviden-
te que, hasta hoy, no se ha dado una política adecuada para el manejo sustentable del 
agua. Existen dos razones fundamentales: por un lado, la ausencia del enfoque mi-
cro-macro, que conlleva al dinamismo que fortalece lo local en el ámbito micro, para 
tener bases y con ellas fortalecer la mecánica de los ámbitos macrorregionales, y, por 

22 Organización que corresponde a los usuarios y se promueve sobre todo en materia de irrigación y 
distribución de aguas del río para uso productivo.
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otro lado, la invitación a una participación abierta que favorece al grupo del merca-
do, pues el sector social se puede decir que comenzaba a actuar con determinación 
propositiva —actualmente hay claros avances de dicha sociedad civil en los ámbitos 
políticos, sociales y ambientales— por lo que los avances de trabajos participativos 
hacia el manejo sustentable del agua están todavía en proceso.

Derivado de esto, se amerita un breve análisis —sería tema de otro trabajo anali-
zarlo a profundidad— en el que se ve que las comisiones se terminaron en la gestión 
de López-Portillo, quien por diversos intereses23 decidió eliminarlas. Así las cosas, 
tenemos que desde 1986 hasta la fecha, se refuerzan los esquemas de planeación 
hidráulica desde referentes centralizados, que acaban con la idea del desarrollo re-
gional como meta integrada de los ámbitos locales dónde se situaba fácilmente la 
posibilidad del enfoque micro-macro, pero desafortunadamente se quedó trunca la 
política incluyente, debido a que el manejo de las comisiones para el desarrollo re-
gional generó una franca competencia con las esferas de control y poder del Estado. 
Éstas fueron desmanteladas y, desde entonces, los cambios más signifi cativos en 
materia de política hidráulica se refi eren a las decisiones sectoriales (Collado, 2003); 
es decir, el agua se organiza por funciones y usos que son representados por sectores: 
la agricultura, la ganadería, la industria y el sector urbano. 

El debate de otros actores en el escenario de las cuencas en México

Contribuciones para el desarrollo de las políticas públicas

Nuevamente en la década de los noventa en México, se da un cambio, en el escenario 
de las políticas del manejo del agua y recursos naturales, lo que da lugar a diferentes 
sectores relacionados con las instituciones del ambiente productivo y ecológico que 
quedan involucradas en la Secretaría de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pes-
ca, incluyendo a la Comisión Nacional del Agua.

Los consejos de cuenca se reglamentan en el marco de la Ley de Aguas Nacionales 
de 1992, misma que había sido concebida algunos lustros antes, aprobada en el año 

23 En una panorámica general de la política lopez-portillista vemos cómo se va desvaneciendo el 
control del Estado. Se da lugar al sector privado y otros sectores (sociales) para que ocupen los vacíos y 
manejen e intervengan en los servicios públicos, recursos estratégicos y políticas en general. Por estas 
razones tendría que eliminar (como lo hizo con las comisiones de cuenca) los grupos que se habían 
fortalecido, en su manejo, gestión y desarrollo, para devolver al estado neoliberal la vulnerabilidad de 
ser captado por otros sectores.
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citado, con su reglamento estatuido y publicado en el Diario Ofi cial de la Federación, 
en 1994. La Comisión Nacional de Aguas es la encargada de normar y atender el des-
empeño de dicha ley, pero, curiosamente queda inserta dentro del marco jurídico de 
otra secretaria; la SEMARNAT; así que las decisiones y acciones de la comisión siguen 
supeditadas a revisión de un ente mayor, lo que deja confuso el modo de actuar. Este 
es el marco legal en el que se juega la apuesta de alcanzar el desarrollo sustentable. 
El fracaso de esta secretaría es evidente, lo que es un atentado en contra del cuidado 
de la vida, dado que se está acabando el equilibrio de los ciclos naturales del planeta, 
sumados a la deforestación y contaminación, los cuales son fruto de la sobreexplota-
ción y de la carencia de planeación integrada. Por ello el deterioro va más rápido que 
la certeza legal que norme el modo sustentable de actuar.

Así las cosas, queda claro que los factores que han limitado la participación en las 
cuencas, en términos de sustentabilidad, no son satisfactorios, lo que tiene que ver, 
en primera instancia, con la confusión que generan las modifi caciones al marco legal 
y los dobles mandatos en términos de secretarías y comisiones.

Se da un nuevo papel a lo micro: algunos efectos positivos de esta nueva modifi ca-
ción fortalecen la posible intervención de los gobiernos locales, no sólo para decidir qué 
hacer, sino también con qué hacer. Aparentemente este cambio está basado en algunos 
argumentos24 escritos en el boletín núm. 47 de la Comisión de Estudios para América 
Latina (CEPAL) titulado “Gestión del agua a nivel de cuencas: teoría y práctica”. 

Queda claro que los espacios que toman otros actores sociales pueden ser fructífe-
ros en ideas y propuestas para el manejo del agua; otro ejemplo de esto es el espacio 
abierto al debate y discusión de propuestas, que en muchos casos se traducen en 
acciones, como se ha dado en la Red de Investigadores Sociales del Agua. 25

24 Del que discutiremos adelante.
25 Creada en 1992, por académicos mexicanos de diversas instituciones como la Universidad Autó-

noma de México (UNAM), el IMTA, el Instituto Mora, el Centro de Investigación y Estudios Superiores en 
Antropología Social (CIESAS), Colegio de Posgraduados de Chapingo (COLPOS). En este espacio virtual 
se da una discusión constante de temas como política del agua, nuevas iniciativas, preocupaciones ju-
rídicas, sociales y ambientales, etc... En agosto 2003, se dio una discusión acerca del marco legal, en la 
cualdestaca el análisis de Reynol Díaz: “El sentido de la cuenca, por mucho, se define por el índice de 
precipitación. No toda cuenca recibe la misma precipitación. Esto significa que el sentido económico y 
social de las lluvias es distinto. La Ley de Aguas asume que ¡siempre habrá agua! No toda cuenca tiene 
agua, pero sí tiene gente; entonces, ¿cuál es la cuenca socialmente necesaria? ¿Existe? La apropiación 
del recurso; no sólo genera, sino además acentúa una función de pérdida. La ley poco o nada dice sobre 
esta función. Mientras que los consejos de cuenca y otros organismos operadores (…) sólo se encargan 
de administrar el recurso escaso y muy poco hacen para mantener una oferta, ya no digamos crear aho-
rro de agua.” Como dice Reynold Díaz: “Es importante señalar que tanto las cuencas pobres o ricas de 
agua están penetradas por el mercado, o más bien por alguna forma específica de capital, que fuerza las 
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Parte de esa discusión resalta que  quienes se han ocupado en revisar las leyes que 
tratan de las aguas nacionales, podrán ilustrarnos de las sutiles trampas que subyacen 
en el ambivalente mundo del agua.

Desde este enfoque afi rmamos que atender la problemática social de la cuenca 
debe ser una constante; la variable es la cantidad de agua que tiene una cuenca y las 
posibilidades de repartirla están sujetas a muchos factores cambiantes (por su uso, 
por el periodo climático, turismo…).

Por otro lado, las cuencas con intereses fuertes de capital y las cuencas abando-
nadas a su suerte son una realidad, y ese contraste genera diferencias marcadas que 
desembocan en confl ictos del agua. 

A partir de la independencia de un grupo formal o de Estado se fortalece el trabajo 
a escala local; al poseer el dominio político del espacio y la posibilidad de autonomía 
con su respectiva independencia presupuestaria, se facilita lo que ofrece el marco le-
gal de 2004; es decir, la intervención de los gobiernos locales no sólo en decidir sino 
también en presupuestar y administrar.

Sin embargo, la lucha por la apropiación del recurso también genera ciertas con-
fusiones acerca de cómo vamos a resolver el problema de distribución. Conside-
ramos que los acuerdos y la manera de resolver los confl ictos entre los sectores en 
el interior de la cuenca, facilita la acción de las comunidades que conforman cada 
sector. Esto deja en claro las posibilidades de que los sujetos actúen y participen en 
la cuenca, y no se vean reducidas a usuarios en términos de cálculos del agua y de 
dotaciones legales. 

Estos importantes temas de debate se complementan con aspectos sobre lealtad, 
equidad y construcción de un ambiente sustentable, reto principal para el manejo inte-
gral de cuencas en la actualidad, dado que ya no sólo es importante el manejo susten-
table o la participación de todos en las tareas, sino la forma de alcanzar un equilibrio 
entre el desarrollo y el cuidado ambiental, por lo que el enfoque micro-macro permite 
la articulación necesaria para lograr el manejo integral de cuencas. Ésta se posibilita 
con el enfoque epistemológico relacional, que da cabida a la amplitud del conocimien-
to desde vínculos y relaciones amplias, como lo mencionamos en el apartado metodo-
lógico y esto es la base del enfoque micro-macro para el manejo de cuencas.

decisiones y se refleja en las políticas. Lo que nos lleva a determinar que el dominio político del espacio 
es el dominio político del agua, por lo que la independencia presupuestaria de aquellos organismos es 
la magnitud de los subsidios para quienes ejercen aquel dominio”. Este comentario es compatible con 
nuestras propuestas de la construcción del tejido social.

participacion-comunitaria.indd   69participacion-comunitaria.indd   69 04/12/2009   10:36:22 a.m.04/12/2009   10:36:22 a.m.



 70

PARTICIPACIÓN COMUNITARIA Y PRÁCTICAS ALTERNATIVAS HACIA EL MANEJO INTEGRAL DE CUENCAS

 

Segunda sección: La participación comunitaria y el manejo 
integral de cuencas

Se abre el espacio a la participación

A partir de las propuestas que se generan en las cumbres internacionales, se enfatizan 
las acciones para el cuidado ambiental del planeta. Se ha dado un vuelco hacia el 
cuidado del medio ambiente. La agenda XXI, fruto de la Cumbre Internacional de las 
Naciones para el Desarrollo, determina, en los planes internacionales, la disminución 
de la permisividad para la contaminación de suelos ríos y aire. Estas medidas tienen 
que ser congruentes con los planes nacionales en cada país del mundo, ya que reper-
cuten en el desarrollo de políticas ambientales. 

Estas políticas dejan un espacio claramente abierto a la participación de distintos 
sectores sociales y privados. 

En el caso de México, la ley de aguas nacionales con sus modifi caciones del año 
2004 —que se trabajaron en 2003— ha generado interesantes puntos en cuanto a la 
participación general que aparentemente deja vulnerable los espacios del estado a la 
privatización.

Por otro lado, en la misma ley se remarca el tema de la autonomía del sector gobier-
no encargado del agua, y una nueva localización de la Comisión Nacional del Agua, 
que se separa de la SEMARNAT para depender directamente del ejecutivo, lo que implica 
un corte presupuestal de dicha secretaría de 70 % de sus ingresos, razón por la cual el 
tema del agua nuevamente pasó a grandes discusiones en el gobierno mexicano. 

Estos movimientos de las comisiones y los presupuestos son causa de muchas 
confusiones y confl ictos cuyo efecto retarda la solución de los problemas del agua. 
Aparentemente, se siguen los lineamientos de grandes fondos internacionales que 
van “sugiriendo” cómo se debe operar.

En el marco institucional internacional, y como ejemplo, los lineamientos que 
va exponiendo la CEPAL, se demuestran las limitaciones que han tenido los consejos 
de cuenca para tener una participación efectiva desde el marco legal, ya que esta 
apertura puede ser una navaja de doble fi lo donde cabe la privatización de los grupos 
poderosos, de la misma forma en que cabe la participación del sector social. 
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La apertura legal a la participación privada y ciudadana 
en los consejos de cuencas

Las políticas públicas que se aplican en la región latinoamericana han insistido acer-
ca de la participación de los municipios en los consejos de cuenca, sobre todo en el 
marco de la gestión integrada del agua. Citaremos a continuación algunas limitacio-
nes sobre los consejos de cuenca que aporta un equipo de autoridades de la comi-
sión latina: Axel Dourojeanni y Andrei Jouravlev, quienes escriben con Guillermo 
Chávez —autoridad de la CNA—.

Siendo los consejos de cuenca organismos de reciente creación y no existiendo antece-
dentes sobre esta forma de organización participativa, existen varios obstáculos que han 
limitado su desarrollo y consolidación:
a) Falta de experiencia por parte de los usuarios para organizarse, coordinarse, concertar y 
tomar decisiones; esto es resultado de un largo periodo, anterior a la expedición de la Ley 
de Aguas Nacionales, cuando el proceso de gestión del agua era desarrollado a través de 
una estructura vertical y concediendo escasa importancia a la participación de los usuarios 
de agua y otros actores sociales no gubernamentales.
b) Falta de experiencia por parte de los diferentes actores gubernamentales en el funcio-
namiento de este tipo de organizaciones y sus necesidades operativas.
c) Difi cultades para integrar y posteriormente ejecutar, dar seguimiento, evaluar y refor-
mular periódicamente planes y programas participativos resultantes de la consulta y el 
consenso con sectores amplios de la sociedad.
d) Ausencia de sistemas públicos de información que faciliten la interacción entre actores 
gubernamentales y no gubernamentales para la formulación de políticas públicas y la 
puesta en marcha de acciones de gestión del agua.
e) Carencia de mecanismos de fi nanciamiento de las actividades realizadas por los repre-
sentantes de los usuarios de los consejos de cuenca, quienes no son funcionarios públicos, 
pero realizan actividades de interés general para la cuenca.
f) Los problemas de representatividad, regional, municipal, estatal, de sectores.(CEPAL, 
2003: 7-29).

Según Guillermo Chávez, la falta de personalidad jurídica de los consejos de cuen-
ca queda como un problema de menor importancia comparado con el de los recursos 
económicos. Esto es: al suscribir un acuerdo de consejo, los titulares de los diferentes 
gobiernos estatales comprometen a ese gobierno que representan y no se requiere de 
otra personalidad distinta. Por ello, en la personalidad jurídica de los Consejos se en-
cuentra el problema de disponibilidad de recursos fi nancieros para la realización de las 
múltiples acciones que requiere la gestión integrada del recurso agua.

participacion-comunitaria.indd   71participacion-comunitaria.indd   71 04/12/2009   10:36:22 a.m.04/12/2009   10:36:22 a.m.



 72

PARTICIPACIÓN COMUNITARIA Y PRÁCTICAS ALTERNATIVAS HACIA EL MANEJO INTEGRAL DE CUENCAS

 

De acuerdo con lo que analizamos con respecto a lo propuesto por la Ley de 
Aguas Nacionales, encontramos un doble rol: por un lado, la apertura hacia una ma-
yor participación y, por otro, la decisión vertical que toma un consejo técnico y que 
se convierte en un refl ejo de las gestiones de las secretarías anteriormente encargadas 
de las aguas (Comisión Nacional de Irrigación, Secretaría de Recursos Hidráulicos, 
Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos).

Este doble rol se percibe desde que se propone la formación de consejos de cuen-
ca con la participación de los diferentes usuarios y la formación de un consejo técni-
co con la participación de diferentes funcionarios públicos, donde aparentemente se 
permite la discusión y las propuestas de los planes de trabajo o los planes maestros 
de las cuencas, pero que fi nalmente quedarán sujetos a aprobación por un consejo 
técnico defi nido por el Ejecutivo.

Esta falsa apertura mantiene confundidos a muchos; sin embargo, se han ido fra-
guando respuestas de la sociedad civil organizada que construyen una buena pro-
puesta como son los movimientos por la gestión comunitaria y manejo popular del 
agua (eventos alternativos al Cuarto Foro Mundial).

Contrario a lo esperado en este marco legal y de crítica a la auténtica participa-
ción26 es difícil encontrar una experiencia exitosa de manejo integral de cuencas, 
califi cado por los expertos del agua. Se ha destinado mucho tiempo a la inversión 
económica y a los cambios en el marco jurídico. Las reuniones regionales y mundia-
les deberían mostrar una mejor tendencia en cuanto al cuidado del medio ambiente y 
la recarga de acuíferos, no sólo a cargo del mercado (Ortega, 2006: 1).

Sin embargo creemos que la construcción de vías alternativas para el manejo 
sustentable dará la pauta para coordinar acciones pertinentes para el manejo integral 
de cuencas, siempre y cuando la organización de la sociedad y sus propuestas se 
coordinen con el Estado.

26 Un ejemplo de ello es la capacitación que impartió la Comisión Nacional de Aguas para el caso 
de Morelos, la Región del Balsas en donde se convocó a una reunión de diferentes actores municipa-
les, estatales, de la universidad y a diferentes usuarios, con personal de otros países que impartieron 
el curso-taller de la metodología orientada a objetivos (ZOPP, metodología participativa desarrollada en 
Alemania, cuyas siglas en alemán se refieren a la planeación participativa), en julio de 2002. El objetivo 
era atender los problemas de la contaminación de la subcuenca del río Apatlaco. Otros ejemplos se han 
dado con el movimiento ciudadano “Salvemos al Río Apatlaco”.

A pesar de la participación y las propuestas del curso taller en Cuernavaca, actualmente no se lleva a 
cabo algún programa concreto de los que se pusieron de ejemplo. Existe un paralelismo de esta experiencia 
con las decisiones que se llevan a cabo en otros consejos de cuenca, en las que después de semanas enteras 
de trabajo y propuestas participativas de diferentes sectores (Monsalvo, 2002) son marginadas ya que, al 
final, las decisiones acaban siendo tomadas por las cúpulas de estas instituciones formales. 

participacion-comunitaria.indd   72participacion-comunitaria.indd   72 04/12/2009   10:36:22 a.m.04/12/2009   10:36:22 a.m.



 73

MARCO GENERAL DE ÁMBITO DE LAS CUENCAS

Consideramos que seguir enfatizando los cambios jurídicos, los manejos legales o 
la legitimidad de los representados, es seguir desgastando los espacios públicos para 
los avances del manejo integral de cuencas para el desarrollo sustentable. Se está fra-
guando la vía para alcanzarlo (Foro Alternativo 2006, Ciudad de México, múltiples 
eventos),27 a través de las prácticas concretas que generan los actores sociales en sus 
propios ámbitos, donde se puede apreciar la mirada tipo bisagra que facilita observar 
el aporte de la práctica local en la dimensión regional y global.28

Por eso miramos de un modo esperanzador a la participación comunitaria como 
vía para alcanzar, desde lo local, aportes exitosos en el manejo sustentable del agua, 
y esto lo vemos como una articulación básica para la perspectiva micro-macro; es de-
cir, del aporte micro desplegado en lo local, para engarzarlo en lo regional o global, 
en la esfera de las políticas llevadas a cabo en los ambientes macro.

Así, vemos que este tipo de participación comunitaria necesita comprender a la 
comunidad como el actor colectivo capaz de debatir, cabildear y gestionar; enten-
der que al hacerlo se benefi cia en concreto la localidad, pero a su vez se alcanzan 
benefi cios a escala regional, o sea, en la cuenca. La sociedad organizada debe estar 
consciente de que no es una responsabilidad unilateral y que las políticas públicas 
y asertivas involucran al sector académico, a la sociedad civil, a las comunidades y 
al estado desde la realidad local que pueda avanzar para el desarrollo de la cuenca 
enfocándose en la gestión sustentable del agua.

Muchos de estos otros actores que realizan actividades de interés general para el 
territorio/cuenca y de benefi cio concreto al mismo, aún no han sido tomados en cuenta. 
¿Cómo incluirlos para aportar desde la vía participativa comunitaria elementos concre-
tos hacia el manejo integral de cuencas y legitimar su participación?, ¿es posible que el 
marco jurídico abrigue propuestas concretas de ámbitos locales para reconocerlos?

27Se exponen algunas actividades del foro internacional del agua alternativo en la ciudad de México, 
que expresa un intenso y vasto movimiento popular propositivo desde lo local une a la aldea global.

28 Por ejemplo los jagüeyes y el equilibrio ecológico en la microcuenca, y la metodología relacional 
en la que el sujeto con sus prácticas se vincula al espacio, y en el caso de la organización comunitaria 
en torno a los jagüeyes, beneficia el equilibrio de agua en la región donde se capta el agua de lluvia y a 
la vez en la región donde escurre cuando se va filtrando en el subsuelo.

participacion-comunitaria.indd   73participacion-comunitaria.indd   73 04/12/2009   10:36:22 a.m.04/12/2009   10:36:22 a.m.



 74

PARTICIPACIÓN COMUNITARIA Y PRÁCTICAS ALTERNATIVAS HACIA EL MANEJO INTEGRAL DE CUENCAS

 

El contexto alternativo para la participación en el manejo del agua

Algunos aspectos importantes de la participación alternativa para el manejo sustenta-
ble del agua, atienden, sobre todo, la inquietud de entender el despliegue de normas 
y leyes en aras de alcanzar un desarrollo sustentable.

En un marco que incorpore, desde la política bisagra macro-micro, sustentamos 
que la forma como nos relacionamos con el agua, la tarea que cada uno lleve a cabo 
como parte de un grupo social o un grupo que utiliza el agua, va a determinar la nue-
va relación de las sociedades con la naturaleza o del sujeto con el espacio. Asimismo, 
las redes sociales y su engarce con las políticas públicas que interactúan en debate 
y acciones generarán las bases participativas para alcanzar un desarrollo sustentable 
en materia de agua.

Por ello la participación será la clave para determinar la fortaleza de los grupos 
que manejan el agua, llámense estos comunidades, regantes, usuarios, benefi ciarios o 
con cualquier otra denominación. Son grupos o instituciones que, acorde con sus re-
glas y modos de operar, generan la administración y control del agua de una cuenca. 
Estas reglas se dan por lo general con base en el respeto y la distribución equitativa: 
recibir agua limpia y entregar agua limpia, cuidado en el manejo y ahorro de la mis-
ma. Insistimos, la participación comunitaria es la base.

Autonomía y procesos participativos comunitarios 
para gestión del agua 

Como hemos visto, el tema del agua y la participación social es un reto que requiere 
amplia discusión. Actualmente las propuestas de cambios reales en el marco admi-
nistrativo del agua dependen de la participación vista como actividad social. 

El proceso participativo que articula distintos niveles como el de las comunidades 
y las instituciones ofi ciales, está relacionado con diferentes momentos de trabajo: 
los procesos internos de la comunidad, la construcción de la comunidad como ins-
titución que gestiona sus recursos, y, por otro lado, el proceso de vínculo con las 
regiones políticas como el municipio y el estado y, de suma importancia, el de la 
comunidad con otras comunidades.

Por todo lo anterior, adquiere una relevante importancia la relación entre usuarios 
y actores de la cuenca. De esta relación en la que se reúnen y debaten se va dando 
la participación y toma de decisiones para la distribución y cuidado del agua en las 
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mismas. Otros espacios comunes de participación son los consejos de cuenca,29 o 
los foros y talleres30 creados para la discusión y la resolución de la problemática del 
agua en la cuenca. 

Desde otros espacios también se tejen alternativas de la sociedad con el manejo 
del agua  y de las autoridades con los especialistas en sus aspectos técnicos y legales. 
Muchas veces esas actividades son fuertemente criticadas. Por otro lado, no son con-
sideradas algunas relaciones entre usuarios e instituciones formales que pudieran ser 
de benefi cio en las políticas macrodimensionales; por ello nos preguntamos: ¿hasta 
dónde un grupo ajeno a las instituciones que manejan formalmente el agua puede 
lograr un cambio en la relación con el vital líquido?, ¿quién califi ca de adecuada o re-
probatoria la participación de la sociedad en términos del uso sustentable del agua? 

En espacios locales de menor extensión territorial se observa una adecuada parti-
cipación social con respecto al manejo del agua. Esto lo sustentamos con base en lo 
observado en la experiencia de campo del presente estudio doctoral, en la que los ac-
tores sociales interactúan en la cuenca para determinadas acciones relacionadas con 
el agua. Esta participación se lleva a cabo con los actores sociales31 que despliegan 
acciones fundadas, en gran parte, en las bases organizativas existentes en la comuni-
dad que son refl ejo de reglas y costumbres ancestrales que han ido adaptándose a los 
cambios ocurridos a su alrededor. Es importante hacer notar que estas actividades no 
son califi cadas por nadie más que por ellos mismos, pues sus acciones repercuten en 
la comunidad como territorio.

En esta interacción de la comunidad —grupo de personas— y la comunidad —es-
pacio territorial— creemos encontrar una clave fundamental para defi nir cómo actuar 
en conciencia y en compromiso, sobre todo en actividades relacionadas con el cuida-
do de los recursos naturales.

Con base en lo observado en las comunidades de estudio, hemos visto la impor-
tancia de la estructura organizativa ligada a la determinación de las reglas, donde la 

29 De acuerdo con lo establecido en La ley de Aguas Nacionales, los usuarios de una cuenca toman 
decisiones a partir de los consejos de cuenca (Para una visión crítica de este estatuto veáse el capítulo 
tres del libro Manejo integral del agua en el México rural, UNICEDES, 2003).

30 Foros como el realizado en Tepoztlán, Morelos, en marzo de 2002, acerca del saneamiento al-
ternativo, foros como los de las “Investigaciones de nivel superior y su reto al manejo del agua”, de 
junio de 2003. Talleres del manejo integral del agua, Jiutepec, Morelos, 2001. Encuentro de técnicos 
y autoridades formales para la gestión del agua, Totolapan, Morelos, junio de 2003. Estos dos últimos 
eventos han sido convocados por UNICEDES, lugar donde trabaja la autora de esta tesis y coordina el área 
de  Desarrollo Regional.

31 Actores sociales y/o sujetos sociales que discutiremos en el capítulo dos, con más precisión en el 
paso del actor social al sujeto social.
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comprensión de la acción simbólica está ligada a la capacidad de seguir una regla 
(Habermas, 1981: 29). La actitud de los actores en las comunidades de trabajo ma-
nifi esta una aceptación tácita y profunda de las reglas comunitarias, de tal modo que 
no se difi culta entender el vínculo de sus actividades cotidianas con actividades de 
respeto al espacio-territorio, lo que resulta en el cuidado de los recursos naturales 
como un compromiso colectivo y social.

Dicha capacidad de seguir una regla es un elemento detonador en los procesos 
comunitarios de participación, pues al admitir la regla de acuerdo con lo que Jürgen 
Habermas indica, ésta se da como un acto cotidiano ligado a la acción simbólica, que 
rebasa la actitud del “y a mi qué” o “no me quedaba de otra”, lo que garantiza un 
comportamiento diferente que puede abrir la puerta para encontrar verdaderamente 
un compromiso de vida. 

Un ejemplo de ello, en la vida diaria de la comunidad, puede ser el proceso de 
austeridad en el manejo del agua de una mujer cuando existe escasez del vital líquido. 
El consumo mínimo de agua se convierte en una acción congruente que contribuye, 
de manera activa, con las tareas de la comunidad y reafi rma, a su vez, el compromiso 
comunitario con el cuidado del agua en la cuenca. El desarrollar estas tareas, aparen-
temente simples, como lavar trastes o ropa con un uso mínimo de agua, tiene ya en sí 
misma una carga cultural alternativa con respecto al uso y manejo de la misma, que 
puede ser una interesante contribución en prácticas concretas, no sólo a nivel de la 
cuenca a la que pertenece, sino en general a todas las cuencas del mundo.

Otro ejemplo lo vemos en el trabajo del encargado comunitario del agua. El com-
promiso de un funcionario público en una dependencia estatal —con tiempos defi -
nidos en su puesto— comparado con el compromiso del encargado comunitario del 
control o la distribución del agua en la comunidad por un periodo indeterminado32 
denota una actitud y forma de trabajo distinta que, en el caso de la comunidad en que 
trabajamos, promete un adecuado camino para encontrar equidad, armonía y trabajo 
justo, lo que es compatible con el desarrollo sustentable. 

Si generalizamos estos comportamientos de los actores33 en las comunidades en ge-
neral, encontraremos elementos clave que fundamentan la relevancia del trabajo de los 

32 Una discusión importante sobre el compromiso en las instituciones comunitarias de manejo de 
agua la aporta Nirmal Sengupta en un texto en el que nos menciona cómo, a partir del tiempo en un 
estudio comparativo de Asia Menor, encuentra que las instituciones comunitarias para manejo de agua 
son más exitosas en tanto los cargos no sean por periodos determinados por un gobierno y que no tengan 
un sueldo especial para ello.

33 Por ejemplo, el proceso participativo en las reuniones intersectoriales o en las jornadas de parti-
cipación social como las que promueve la UNICEDES en las microcuencas, puede dar una clara idea de la 
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mismos y de la comunidad, como sujetos sociales para el alcance del manejo integral 
de las cuencas. Las posibilidades de atender los acuerdos, las reglas del juego, y sus 
prácticas sociales comunitarias, nos permiten ver un manejo de agua comunitario.34 

Estas actividades tienen un signifi cado mayor cuando vemos los procesos que 
se van dando en las reuniones intersectoriales,35 y en las jornadas de participación 
social36 que agrupan gente de toda una cuenca. Por eso enfatizamos en señalar los 
aportes de lo local hacia lo regional y global. 

De este modo, subrayar el papel de la comunidad en las actividades de la cuenca, 
para ver los atributos de ese modelo de organización en el ámbito de las mismas, nos 
lleva a comprender algunas de las formas como se llevan a cabo las actividades y las 
decisiones dentro de la comunidad y, hacia el exterior, en el espacio de la cuenca para 
poder vincularlos con otros atributos que se relacionan con dicha organización.

Participación y autonomía comunitaria

Antes de detallar las formas organizativas de la comunidad en sí misma —tarea del 
capítulo tres—, y las características especiales que la nombran, relacionaremos la 
idea de participación comunitaria37 en torno a las actividades de manejo del agua, que 
son fundamentales para la gestión participativa del agua en las cuencas, que permiten 
un manejo menos privado, más colectivo, común o socializado.

Primero expondremos la relación de la participación comunitaria y la autonomía 
como bases para dicha gestión participativa, para lo cual describiremos algunas re-
fl exiones basadas en las observaciones de la comunidad sujeto-objeto de estudio y de 
los conceptos de participación y autonomía.

Algunos de los rasgos de la vida comunitaria, tanto en la forma de trabajo como 
en las relaciones sociales que observamos en la comunidad estudio de caso, de la que 
hablaremos en el capítulo tres, San Agustín Amatlipac, nos permiten proponer que en 
las comunidades se encuentran formas adecuadas para vivir con integralidad; asimis-

importancia de las actividades de los actores en la dinámica de la gestión participativa en las cuencas.
34 Que expresa una cultura del agua de la que discutiremos en el capítulo cuarto.
35 Reuniones que por lo general organiza la Comisión Nacional del Agua para atender necesidades 

especificas de cada sector y su relación entre los mismos.
36 Reuniones organizadas por la UNICEDES en las que se promueve el trabajo articulado de los dife-

rentes municipios que conforman las cuencas.
37 Participación adjetivada que incluye obligadamente el concepto de autonomía, misma que para 

algunos autores, lectores de esta tesis, ha sido también denominada autogestión.
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mo, nos sugieren algunas formas y prácticas fundamentales para alcanzar el desarro-
llo sustentable. Estas ideas son similares a las que aportan otros autores, como Iván 
Illich (1973), Gustavo Esteva (1998, 2001), Jacinta Palerm V. (2005, 2001, 1995), 
Elinor Ostrom (2001), Antonio García de León (1998) donde, además de resaltar las 
ventajas participativas de los grupos comunitarios, se encuentra la cualidad de la au-
tonomía como complemento de la forma comunitaria, por lo que proponemos partir 
de un acercamiento más profundo a dichas formas comunitarias, para encontrar en el 
ejemplo de la participación comunitaria modos alternativos para alcanzar el desarro-
llo sustentable ligado al manejo integral de cuencas.

Observamos que San Agustín Amatlipac es una comunidad tranquila, donde se 
práctica un modo austero de vida,38 basado fundamentalmente en la convivencia co-
tidiana y la forma de trabajo de los pobladores. Las relaciones sociales sustentadas en 
la convivencia son sencillas, claras y de trabajo colectivo; asimismo, las relaciones 
laborales son de trabajo de campo, con herramientas e instrumentos manejados por 
ellos mismos.

Este modo de vida comunitario también tiene diferencias y confrontaciones, pero a 
pesar de los confl ictos, cuando cualquier persona se acerca a la comunidad se puede en-
contrar con una peculiar armonía, la que puede ser una característica de lo que enuncia 
Ivan Illich con respecto al modo austero como parte del acontecer humano. 

Illich postula que el uso que hacen los grupos sociales de la herramienta conviven-
cial,39 determina su estilo de vida. Por ejemplo, al utilizar los descubrimientos cien-
tífi cos40 se logra fructifi car la invención, aumentando el poder y el saber de cada uno 
con el uso de la creatividad. “Al hombre que encuentra su alegría y su equilibrio en 
el empleo de la herramienta convivencial le llamo austero...” Porque la austeridad no 
tiene virtud de aislamiento o de reclusión en sí misma, la austeridad es lo que funda la 
amistad (Illich, 1973: 14-15). Constatamos esa virtud en la vida cotidiana de la comu-

38 Donde se usan materiales y productos básicamente elaborados en la comunidad, en la que los 
índices de consumo son bajos y tienen un adecuado desarrollo en cuanto a los servicios que se obtienen: 
clínica, escuela, iglesia, biblioteca, tiendas, molino de maíz. Véase el capítulo tres.

39 Por convivencial se entiende un modo de trabajo caracterizado por el tipo de relación del grupo 
social con sus herramientas de trabajo, que precisamente prescinde de toda característica que tenga que 
ver con el modo industrial, (Illich 1973).

40 En contraposición a la otra forma de utlizarlos no existe una única forma de usar los descubri-
mientos científicos, pero por lo menos dos, son antinómicas entre sí. Una consiste en la aplicación del 
descubrimiento que conduce a la especialización de las labores, a la institucionalización de los valores, 
a la centralización del poder; en ella el hombre se convierte en accesorio de la mega-máquina, en engra-
naje con la burocracia. Existe una segunda forma, que permite fructificar al utilizar los descubrimientos  
(Illich, 1973: 14).
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nidad de estudio, cuando describimos su austeridad en el uso del agua, cuando vemos 
el tipo de herramientas que utilizan en su trabajo para lograr el acceso y la distribución 
del agua. Asimismo, observamos que la vinculación del trabajo con el ambiente pro-
ductivo parece un todo integrado que le da al trabajo comunitario un sentido distinto 
en comparación con el trabajo en las urbanizaciones o en las industrias.

La forma de trabajo y los instrumentos utilizados por la comunidad los manejan 
los pobladores mismos: las mujeres usan sus manos, el molino de maíz y los ins-
trumentos básicos de limpieza doméstica y de cocina, para transformar los cultivos 
(maíz, chile, fríjol calabaza) en alimentos para la familia. Los hombres usan el aza-
dón, la hoz y en algunos casos el tractor, para cultivar la tierra y llevar a casa los 
cultivos que las mujeres transformarán en alimentos.

El elemento que Iván Illich aporta, valorando a la comunidad y su modo de traba-
jo, es la convivencialidad, caracterizada por el tipo de trabajo en los grupos sociales 
y que es inverso a la productividad industrial. Cada uno de nosotros se defi ne por la 
relación con los otros y con el ambiente, así como por el tipo de herramientas que usa 
(Illich, 1973: 36). Esto le da una estructura específi ca a la comunidad y a su forma de 
organización como sociedad convivencial. Para establecer si una sociedad es convi-
vencial, se determina el uso individual o colectivo de las herramientas. 

Por ello, defi nimos a la comunidad de estudio como una comunidad con una rela-
ción cercana al cuidado ambiental, con herramientas preindustriales, en la que existe 
una relación amistosa entre sus pobladores y los de las comunidades cercanas. De 
acuerdo con el autor, se caracteriza como una comunidad convivencial: 

Pues la sociedad convivencial descansará sobre contratos sociales que garanticen a cada 
uno el mayor y más libre acceso a las herramientas de la comunidad; así la empresa co-
lectiva limitará las dimensiones de las herramientas a fi n de defender valores esenciales 
que llamaría: sobrevivencia, equidad y autonomía creadora. La autonomía, como poder 
de control sobre la energía; esto es, una sociedad en la que cada cual apreciara lo que es 
sufi ciente sería quizás una sociedad pobre, pero sería seguramente rica en sorpresas y 
sería libre (Illich, 1973: 39-40).

Coincidimos con el autor en la libertad y creatividad que se da en ese tipo de co-
munidades. Como veremos con detalle en el capítulo tres, en San Agustín Amatlipac 
vemos una comunidad que se adecua a la modernización, pero de una manera libre y 
autónoma, de tal modo que permite ajustar sus avances con sus tradiciones y sobrevive 
con equidad y autonomía creadora, generando con esto una sensación alegre y sorpre-
siva, con una cierta armonía que se percibe al observarlos, conocerlos y estudiarlos.
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Convivir con este tipo de pobladores en San Agustín Amatlipac facilita compren-
der muchas características humanas que el autor citado ha etiquetado en la cualidad 
mencionada. Estando o no de acuerdo, insistimos en que acercarnos a comunidades 
con este estilo de vida, permite a los externos conocer algunos rasgos de los valores 
humanos: trabajo colectivo, participación comunitaria, obligatoriedad de actuar en 
benefi cio de la colectividad. 

Este acercamiento nos invita a refl exionar particularmente sobre los comentarios 
de algunos pobladores, cuando nos dicen que su pobreza no les impide la limpieza 
(Sánchez, entrevista: 14/03/2003); que hay solidaridad entre ellos, a pesar de diferen-
cias o envidias (Flores, entrevista: 21/08/2003); o nos cuentan que la convivencia en 
las fi estas puede ser un espacio adecuado en  donde se superan algunas diferencias y 
se coopera en especie o en faenas colectivas para responder a la vida organizacional 
y ritual del pueblo (Olivares, comentario, 16/05/2004). 

Construir comunidad no es una tarea fácil; implica compromisos fuertes y los tra-
bajos voluntarios son constantes, lo cual implica “participar” para mantenerla viva.

En este punto, aportamos una primera caracterización de lo que es participación 
en comunidad, que fundamentalmente se refi ere al trabajo voluntario y cotidiano 
para que exista día con día la vida comunitaria.

Al adentrarnos en la vida comunitaria, a veces nos sentimos en un refugio dis-
tinto en el tiempo y el espacio; convivir con los pobladores nos permite encontrar 
pausa y armonía. Quizás esto sea porque, al identifi car los rasgos esenciales de esta 
comunidad, sentimos que no se ha perdido la posibilidad de encontrar los valores del 
ser humano. Posiblemente porque en la etapa actual de desarrollo, sobre todo en las 
ciudades y urbanizaciones, vivimos un momento de crisis de las formas comunitarias 
(García de León, 1998: 333), razón por la que analizamos el modo austero de vida 
comunitaria,41 y precisamente al encontrar esos refugios nos damos cuenta de que 
esas formas podrían ser referentes para otros ámbitos que carecen de ellas. Esto nos 
lleva a participar y encontrar modos organizativos que dependan de un claro compro-
miso, con actividades colectivas  para organizarnos y vivir.

Coincidimos con Antonio García de León, quien menciona que una de las formas 
sociales de base que imaginan una alternativa es el modo comunitario. Un proceso de 
autonomización de varios tipos de conglomerados sociales —van desde superar las 
estructuras autoritarias del antiguo régimen: los proyectos autonómicos por indios y 
los movimientos de sociedad civil— hasta la lucha electoral y social por convertir a 
las grandes ciudades en “comunidades” habitables donde los ciudadanos participen 

41 Véase el capítulo tercero de esta tesis doctoral.

participacion-comunitaria.indd   80participacion-comunitaria.indd   80 04/12/2009   10:36:23 a.m.04/12/2009   10:36:23 a.m.



 81

MARCO GENERAL DE ÁMBITO DE LAS CUENCAS

de las decisiones en todos los niveles (García de León, 1989: 339). Lo retomamos de 
acuerdo con lo señalado anteriormente: es en el ámbito comunitario donde se pueden 
ver con nitidez esos lazos estrechos que implican trabajo, organización y vida.

En este ámbito, el poder comunitario, más que una instancia de luchas por repre-
sentación social, mandos, puestos administrativos y poder político, es una capacidad 
de gestión y resolución a los problemas y necesidades de una realidad concreta. A 
medida que los actores sociales tienen claro qué buscan y para qué lo necesitan, van 
recreando sus formas de participación dentro y fuera de la comunidad para resolver 
sus problemas.

Hemos encontrado que el caminar de la comunidad oscila entre la participación 
y la autonomía;42 fundamentaremos teóricamente esta oscilación, y luego haremos 
un mayor acercamiento a lo que San Agustín Amatlipac nos ha mostrado en sus ac-
tividades para manejar mejor el agua, y en la resolución de una de sus necesidades 
básicas: la conquista de una red de agua potable.43

Tratamos de reunir dos ideas básicas en las propuestas de este trabajo doctoral: 
dentro del marco del desarrollo sustentable en las cuencas, ver en las formas comu-
nitarias una alternativa de organización básica para entender la participación y la 
autonomía, y desde esta propuesta entenderlas también como dos cualidades funda-
mentales para el desarrollo en general. 

En este punto del trabajo, al desarrollar la idea de comunidad entre la autonomía y 
la participación, discutimos las ideas de otros autores con los que coincidimos, como 
son Gustavo Esteva (1998, 2002), Gilberto López y Rivas (2004) y Joaquín Flores 
Félix (2001), quienes postulan, a través de sus textos, algunas ideas compatibles con 
la posibilidad de comprender, desde los grupos indígenas, una sociedad que constru-
ya un modo de gobernarse menos pretencioso en un proyecto de nación distinto.

Hablar de autonomía implica reconocer una larga tradición en los movimientos 
populares en México. Desde 1930, se ha relacionado con diversas iniciativas de base, 
que se han venido enriqueciendo, sobre todo desde 1980. Cuando los pueblos indios 
emplearon esta palabra —que no existe en sus lenguas—, junto con sociedad civil, 
se da, un momento peculiar para el uso del concepto autonomía, pues es cuando 
claramente se otorga una nueva semántica de la transformación social en la que no 
se entiende una sin la otra. Los pueblos indios la transformaron en una lucha de libe-

42 Los procesos de autonomía de los pueblos indígenas y las luchas de la sociedad civil organizada, 
en busca de una sociedad nacional distinta, quedan más alejadas de la discusión central de este trabajo 
pero no les restamos importancia.

43 Fruto y semilla de un proceso participativo, que puede ser interpretado como autonómico o au-
togestivo.
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ración, en la que se puede articular un nuevo proyecto político para la reconstrucción 
social de México (Esteva, 1998: 307). Esta relación autonomía-sociedad civil tiene 
que ver con muchas de las discusiones sobre el Estado-Nación que sería un tema que 
nos queda tangente; sin embargo, para los efectos de este trabajo trataremos de rela-
cionar el binomio autonomía-sociedad civil como forma participativa para la crea-
ción de autogobiernos, formas autogestivas (Palerm, 1997, 2001 y 2003) y modos de 
gobierno alternativos para el manejo sustentable del agua.

En el ámbito de la comunidad, además de que se pueden apreciar más claramente 
las relaciones del grupo social con su trabajo y su desarrollo, se pueden ver con niti-
dez las formas tradicionales de organización. Asimismo, se puede percibir un vínculo 
con la cosmovisión de los pueblos autóctonos; esto es, una relación con la idea que 
fundamenta Gustavo Esteva al enunciar las cosmovisiones del México profundo44, en 
que algunos grupos conservan la mentalidad tradicional que hace del pasado destino 
y convierte al futuro en repetición interminable45 o regreso al origen (Esteva, 2002: 
368). De este modo, resaltamos la memoria histórica como elemento fundamental 
que conlleva al destino comunitario, como sucede en la comunidad de estudio, donde 
se retorna a modos tradicionales de relacionarse con el agua.46

Cuando nos acercamos a las actividades comunitarias, llenas de memoria histó-
rica donde pasado y presente se signifi can, podemos recuperar una utopía perdida: 
el perfi l de un nuevo mundo ligado al pasado, el retorno al lugar mítico. Como un 
esbozo de dicho retorno, creemos que para el pueblo con una vida llena de pasado, 
su memoria colectiva y la manera de integrar pasado, presente y futuro, se ha asu-
mido la recuperación de esa utopía. Como dice Joaquín Flores: “Quizá el retorno 
al mítico Altépetl del que mana la vida, el ser social, la autoridad” (Flores, 2001: 
195). El Altépetl aparece en el camino de las comunidades campesinas e indígenas 
para encontrar su desarrollo, sus capacidades y potencialidades de crecimiento y 
detenimiento, de sus avances y silencios. Que además arroja luz y presencia de estas 
nuevas formas de organización y gobierno (Florescano, 2002: 66, 91, 93, 196, 211 
y 212) en el corazón del pasado indígena.

44 Con todo el respeto al término que el Dr. Guillermo Bonfil propone en la lectura del libro del 
mismo nombre, aclarado por Gustavo Esteva.

45 Sobre este tema hay una práctica importante en la Unidad Central de Estudios para el Desarrollo 
Social de la UAEM, en la que a partir de fiestas de identidad y talleres participativos comunitarios, se 
tienen actividades de reconstrucción de la memoria histórica de los pueblos. Además, se tiene un acervo 
bibliográfico sobre la temática (Chao: 1994, 1997, 2000).

46 Véase el capítulo tercero: los jagüeyes.
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No podríamos desvincular semejante sujeto de la vida comunitaria en la com-
prensión del desarrollo y la autonomía comunitaria; por eso, desde la óptica de 
nuestro trabajo, sugerimos entender este dinamismo de pasado, presente y horizon-
te de vida, y comprenderla como una característica fundamental ligada a la idea del 
“México profundo”.

Tal como lo dice Gustavo Esteva, el “México profundo” no está formado sola-
mente por los pueblos indios, aunque de ellos surgió; probablemente una mayoría 
de la sociedad nacional pertenece a él (Esteva, 2002: 367). El grupo que ahora se 
organiza como sociedad civil para participar en un proyecto diferente; los que no 
pueden contenerse en una democracia formal aunque pasen por ella, la nutren con 
una concepción diferente de democracia, en la que se puede ver el intento de una re-
volución para el siglo XXI, una revolución democrática radical, basada en los ámbitos 
de la comunidad (Esteva, 2002: 371).

Con todo este complejo de ideas, volvemos a tejer la propuesta de la comunidad 
como uno de los ámbitos donde se gestan semillas de futuro, para germinar socie-
dades dispuestas a participar: activas en las formas de gobierno, con capacidad para 
la resolución de sus problemas; con creatividad para lograr su autonomía y con las 
herramientas sufi cientes para trabajar y consolidar los manejos, usos y desarrollos 
necesarios para alcnzar una sociedad y nación animada en la esperanza de nuestro 
pasado. Como nos dice Gustavo Esteva, y por otro lado como Ivan Illich propone, la 
autonomía como poder de control sobre la energía que engloba la sobrevivencia y la 
equidad, en la que el ejercicio creativo nos permite un trabajo igualitario.

De este modo, junto con Gustavo Esteva, Iván Illich, Joaquín Flores Félix y 
Guillermo Bonfi l Batalla, creemos que mirar al pasado y retomar de allí la utopía 
que nos lleva a una sociedad austera, participativa, autonómica y menos pretenciosa, 
nos marca caminos para transitar a un futuro más amable desde el cual podamos re-
cuperar los ámbitos de comunidad y fortalecer la autonomía.

Estas ideas de comunidad y autonomía exceden los limites del marco estado-na-
ción, y nos permiten comprender un ámbito distinto para construir una alternativa so-
cial y política (Hernández: 1997) opuesta al proyecto global, industrial y tecnocrático 
que retorna a nuestras manos, brazos y cuerpo la posibilidad del trabajo con el otro, 
de tal modo que transforma la relación tierra-agua-recursos como materias de uso 
y explotación hacia una relación de trabajo basado en estructuras organizativas que 
respeten el medio ambiente,47 desde la cual se estén manejando herramientas de uso 

47 En este espacio coexistimos seres vivos y recursos naturales; coincidimos con Jean Robert quien 
plantea que no veamos a los recursos como bienes escasos (económicos) sino que rebasemos esa rela-
ción y haya otras posibilidades de respeto, uso, armonía e intercambio con la naturaleza.
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colectivo, lo que permite, de acuerdo con lo que expusimos a principio de esta parte del 
capítulo, un modo austero que facilita el nacimiento y permanencia de la amistad. 

Esta propuesta nos lleva a remarcar la necesidad de estar ligados, no aislados, por 
ejemplo en los debates entre redes, en el seguimiento de las tareas como sociedad 
civil organizada que busca modos armónicos de existencia. Existen destellos de es-
tas organizaciones —redes de trabajo— que enfocan sus actividades a construir un 
mundo mejor; grupos organizados que van logrando una relación distinta entre la 
sociedad y los recursos naturales. 

Probablemente no sea muy clara la existencia de estas redes, pues la sistemati-
zación de esas experiencias todavía está desarticulada; sin embargo, podemos leer 
avances de lo que se está haciendo a través de tantos foros físicos y virtuales, debates 
de redes, actividades de solidaridad, pronunciamientos sociales y, en este caso, al 
sumergirse en el mundo de vida de una comunidad y una región. 

Creemos que el modo comunitario puede ser una pista para obtener resultados en 
diferentes organizaciones sociales e internacionales, que buscan una relación armó-
nica con el medio ambiente.

El modo comunitario y la autogestión

Las distintas posibilidades que genera el modo comunitario nos permiten estudiar a 
la comunidad con su despliegue de actividades para construir la vida, en las cuales se 
manifi estan diversos aspectos de organización autogestiva, que, en términos prácti-
cos –en este trabajo doctoral- se ha entendido como autonomía comunitaria. A nivel 
teórico, la diferencia conceptual entre autonomía y autogestión en algunos casos 
parece muy importante; pero existe una teoría compatible con las ideas encontradas 
en las vivencias comunitarias, que liga dichos conceptos.

Por ejemplo, con Elinor Ostrom (2001, 2004), Jacinta Palerm (2005), Vaidyanathan 
(1989) y Nirmal Sengupta, el concepto de autonomía se va tejiendo como parte de una 
forma autogestiva de actuar, en el que las normas claras, la actitud trabajadora y las 
estructuras de la comunidad como espacio para colaborar, nos aportan elementos 
para un manejo adecuado de relación sociedad-recursos naturales, específi camente 
de los recursos hídricos.

Para comenzar, trabajaremos algunas ideas que en torno a la autonomía y la auto-
gestión encontramos como puntos coincidentes en los ejemplos citados. Los motivos 
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responden, por un lado, a los datos empíricos encontrados en campo.48 La diferencia  
entre los conceptos de autonomía y autogestión, en lo que respecta a la práctica co-
munitaria, se hace casi imperceptible en el caso de San Agustín Amatlipac. Por auto-
gestión, sacando un breve resumen de los trabajos publicados por Palerm Viqueira y 
Martínez Saldaña, comprendemos los caminos que emprende una comunidad o gru-
po de usuarios organizados para un sistema de regadío, en los que las decisiones son 
tomadas por ellos mismos. Las tendencias del grupo son, en muchos casos, afrontar 
los gastos de mantenimiento del sistema, a menos que un gasto mayor sea necesario, 
para lo que se busca el apoyo de un grupo de gobierno mayor. Para el caso de la 
palabra autonomía, tendremos que ubicar el término en lo que se refi ere al discurso 
local, pues los motivos simplemente responden a los datos empíricos encontrados en 
campo: los representantes del comité del agua en la comunidad estudio de caso repi-
ten constantemente en su discurso, que ellos quieren mantenerse autónomos, y quie-
ren mantener su autonomía —empleando ambos términos indistintamente,— con 
respecto al municipio para el manejo de su red de agua potable. Ellos saben y están 
aprendiendo a administrarse bajo las cláusulas de este nuevo marco jurídico. Expli-
carlo sería motivo de otro trabajo—. Todo esto bajo la “ley” que los ampara y que los 
ha desamparado en muchos otros servicios, ya que han sido un pueblo marginado.

El discurso de los representantes del comité del agua en la comunidad estudiada 
repite constantemente que ellos quieren sostenerse autónomos y quieren conservar 
su autonomía, se usan los dos términos indistintamente respecto a la relación con el 
municipio y con la administración interna para el manejo de su red de agua potable. 

Lo que se sugiere como autogestión de un sistema de agua potable; es decir, la 
posibilidad de manejarlo localmente, es lo que los representantes del agua en la co-
munidad expresan como autonomía con referencia al municipio. Esta refl exión nos 
lleva a ampliar el espectro del signifi cado de la autogestión y hacerla converger con 
lo que en la comunidad signifi ca la autonomía. 

Por esto ampliaremos el signifi cado de la autogestión en los sistemas de manejo 
del agua y los recursos naturales, por lo que queremos enunciar que el caso de la auto-
gestión, entendida como una cualidad importante en los sistemas organizativos para el 
riego, queda citada en las antologías sobre pequeño riego (Palerm y Martínez Saldaña, 
1997, 2000, 2002). Por otro lado, la importancia de la autogestión en el gobierno de 
los comunes o manejo de recursos naturales (Ostrom, 2001), es fundamental para 
tener decisiones autónomas en el cuidado ambiental. En dicho marco conceptual, el 
manejo de los comunes o las instituciones comunitarias para gobernar sus recursos 

48 De esto se habla más adelante en el capítulo tercero.
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se basa en la organización interna de dichas instituciones, con atributos especiales en 
cuanto al manejo de normas claras, cumplimiento en los reglamentos y claridad en el 
cambio de autoridades, de acuerdo con un estilo democrático interno del grupo que 
maneja su recurso. 

Por ejemplo, en los trabajos publicados por Palerm Viqueira y Martínez Saldaña, 
comprendemos por autogestión los caminos que emprende una comunidad o grupo 
de usuarios organizados para un sistema de regadío, en los que las decisiones son 
tomadas por ellos mismos. Las características del grupo están relacionadas con la 
administración de los recursos, al tomar medidas para afrontar los gastos de manteni-
miento del sistema, y al acordar sobre la manera de funcionar coordinadamente. De 
esta manera se tiene una administración interna —a menos que sea un gasto oneroso 
es necesario el apoyo de un grupo de gobierno mayor—, y una forma de operar como 
institución, con acuerdos claros para funcionar generados en el grupo. 

Algunos casos estudiados en la India, relatados por A. Vaidyanathan, nos aportan 
las bases para comprender la relación entre el tipo de sistemas locales y la capacidad 
de gobierno que generan. Los pequeños sistemas locales que abastecen a pequeños 
agricultores pueden funcionar con una organización simple y administrar todas las 
tareas con el auxilio de sus propios miembros. Los que toman decisiones acerca de las 
políticas, como los administradores, se nombran entre los miembros de la comunidad 
por selección, elección o rotación. Tienen habilidades adquiridas mayormente en la 
práctica, aunque no están profesionalmente entrenados en otros temas como son el 
manejo de problemas técnicos y sociales en la administración del agua (Vaidyanathan, 
1989: 6). Estas bases, en síntesis, son las siguientes: organización simple y fl exible a 
todas las tareas y todos los miembros; elección democrática y, por último, formación 
práctica, y nos llevan a entender las posibilidades de cuidado en los sistemas operati-
vos desde un esquema autogestivo o local que, en un momento dado, puede ser asisti-
do por un estado, sin ser dependiente de este aparato institucional mayor.

En relación con los sistemas locales, tenemos otra variable importante que es 
el tamaño. A menor dimensión, hasta un tope de 10 mil has. (Palerm, 2005: 5), se 
dan mejores condiciones para el gobierno, la administración y/o la gestión de dicho 
sistema. Por lo que añadimos a los atributos mencionados en el párrafo anterior, que 
el tamaño es un elemento fundamental a considerar para lograr la autogestión de un 
sistema de manejo del agua, en este caso concreto, de regadío.

Hasta el momento hemos visto las características que soportan la posibilidad de 
lograr autonomía con base en la capacidad de autogestión de un sistema de manejo 
del agua.

Las experiencias de instituciones comunitarias que deciden y actúan por su cuen-
ta, tanto en controlar el sistema como en darle servicio de mantenimiento, compa-
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rados con los ejemplos en los que el Estado decide y actúa en sistemas mayores sin 
necesidad de consultar, aportan interesantes elementos para decidir por qué es im-
portante el fortalecimiento de cada institución comunitaria, sea reconocida o no por 
el estado. En la medida que la institución pequeña se vale por sí misma, puede seguir 
trabajando a pesar de no ser reconocida; pero si además es reconocida por el Estado, 
tendrá posibilidades de accionar en conjunto y fortalecerse mutuamente.

De todo lo antes dicho obtenemos una primera conclusión: cuanto más fuerza tenga 
la institución comunitaria, tendrá una mayor posibilidad de sobrevivencia, y si se aña-
de el reconocimiento estatal estará en condiciones de aportar ejemplos organizativos 
a la instancia mayor, así como a recibir aportes técnicos y económicos para mejorar 
administrativa y sustentablemente. Otra conclusión sería que a menor intervención del 
Estado49 mayor capacidad de cohesión, autogestión y en todo caso de autonomía.

A medida que la comunidad es reconocida por sí misma como un grupo organi-
zado y administrativo, identifi ca sus límites y sabe en qué momento tocar la puerta 
del Estado y lograr la ayuda requerida. La adecuación sustantiva de los trabajos co-
munitarios, primero para lograr sus metas y después para poder mantenerlas, va a 
determinar la relación comunidad-Estado y va a indicar el grado de autonomía. 

La práctica cotidiana, adecuada a la realidad desde las costumbres representativas 
dentro del modo comunitario de existencia, les  da los elementos para la construcción 
real de su autonomía. De esta manera, si las comunidades tienen estructuras autoges-
tivas, cuentan con las bases para seguir manejando sistemas de manera independien-
te, lo que las fortalece en el sentido en que ellos mismos enuncian: su autonomía.

Esto nos lleva a comprender que la vida de la comunidad está llena de otros acuer-
dos y formas de participar similares a los que hemos encontrado leyendo a Elinor 
Ostrom, donde notamos una importante refl exión acerca de la autonomía relacionada 
con los acuerdos comunitarios y la participación que se realiza voluntariamente a 
fuerzas. Para entender las posibilidades de este compromiso debemos refl exionar 
acerca de los acuerdos que establece una comunidad como base para mejorar su cali-
dad de vida, y que están vinculados a la autogestión comunitaria. Por ejemplo, man-
tener y mejorar la infraestructura comunitaria, o los servicios que llegan al pueblo, 
implica un deber y un derecho. Se tiene el derecho de tener un servicio —agua— y 
se adquiere un deber para sostener el sistema administrativo.

Por otro lado, la literatura reciente (Ostrom, 2004) en la temática del gobierno 
desde la comunidad, arroja una palabra clave: “cumplimiento”, por el cual entende-

49 Esta idea no se contrapone a una relación con el Estado simplemente se sugiere que mientras más 
alejada o menor sea dicha relación, se dará un mejor resultado en términos de la cohesión social del grupo 
y compromiso, por lo que se dará una consolidación de la institución comunitaria o grupo organizado.
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mos las posibilidades de obedecer o pagar los deberes que devienen en los derechos. 
De este modo, el cumplimiento de los deberes es un elemento fundamental en la 
consolidación de la vida comunitaria, ya que para que ésta permanezca, todos los 
habitantes que tienen una misión en la comunidad han de cumplir sus deberes o ésta 
se verá en confl ictos y tensiones, con la tendencia a deformarse y/o desaparecer.

Para que la comunidad se fortalezca, se requiere de las funciones que cada ciuda-
dana/o haya adquirido voluntariamente o casi voluntariamente. Se les ha preguntado 
a algunos actores clave de este trabajo de investigación por qué se dejan imponer un 
cargo si apenas pueden con sus gastos. A lo que responden:

—Pus mire, no es que sea a la fuerza, ¿verdad?, es que uno sabe que para este año nos 
toca, y al otro ya descansamos; así a mi compadre le tocó el año pasado y a mi otro com-
padre el año antes de ése. Así es la cosa, en la comunidad hay veces que le toca al mismo 
tiempo el cargo del fi scal de la iglesia y el cargo del ayudante del municipio, así que se 
van ayudando unos y otros para que los cargos no sean tan fuertes (Gisela Sánchez, entre-
vistas, 2002,2003 y 2004, diálogo reconstruido).

Bajo esta descripción comprendemos que para su desarrollo, la vida comunitaria 
va necesitando esfuerzos asumidos por los pobladores a lo largo del tiempo. Dichos 
esfuerzos se adecuan a la realidad y a la actualidad bajo normas implícitas en las gentes 
de la comunidad. La forma de actuar, el cumplimiento casi voluntario, término de Mar-
garet Levi50 (citado por Ostrom, 2004: 1-19; 2000: 106-164), “es motivo de refl exión 
del origen y garantía de ese comportamiento, dado que el incumplidor está sujeto a 
coerción si es que es atrapado” (Levi, citado por Ostrom, 1988: 52). La autora destaca 
la naturaleza “contingente” de un compromiso para cumplir con las reglas.

En el caso de la comunidad de San Agustín Amatlipac, los pobladores saben que 
tienen que cumplir sus deberes, no en términos de pagar impuestos, sino en las acti-
vidades cotidianas comunitarias: barrer el umbral de sus puertas todas las mañanas, 
participar en las asambleas, hacer faena comunitaria cuando las obras del pueblo lo 
requieren para construir la carretera. En algunas ocasiones estas labores rebasan la 
capacidad de algunos ciudadanos,51 como nos relata Juventino Olivares sobre su tío 
cuando no fue capaz de seguir toda la faena necesaria para la construcción de la ca-

50 Describir el comportamiento de los contribuyentes en regímenes en que la mayoría de las perso-
nas pagan sus impuestos.

51 Cuenta Juventino Olivares cómo su tío Nacho Rojas, se rebeló ante la pesada carga que impli-
caban las faenas comunitarias de la carretera —hace como diez años, menciona sin precisar—. Esto 
muestra cómo algunos se rebelan ante el trabajo escapándose.
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rretera y de rebelde se fue. No obstante, con el paso del tiempo el deber moral del tío 
hacia la comunidad lo hace retornar y compensar a la comunidad trayendo algunos 
benefi cios como la escuela campesina y otras actividades productivas.

Existe un cierto equilibrio en la vida de la comunidad, pues es evidente que aun-
que se den confl ictos, diferencias y enfrentamientos, como cuando alguien no puede 
seguir la faena comunitaria y es mal visto e incluso señalado, con el tiempo se va 
dando la oportunidad de reparar las deudas o de proponer algunos cambios, como 
vimos en el caso de la participación en la comunidad del tío de Juventino Olivares.

Al comprender la capacidad de la comunidad activa, que participa y logra la au-
togestión en sus sistemas de agua potable, encontramos claramente en la forma co-
munitaria una forma organizativa. Además, esto es útil para ir tejiendo modos sus-
tentables de manejo de agua. Por ejemplo, los compromisos que los pobladores están 
acostumbrados a adquirir, como la vigilancia comunitaria, la compensación a las faltas 
como base del equilibrio comunitario, la faena colectiva que desgasta pero se da de 
forma gratuita, nos recuerda el modo convivencial que Iván Illich describe y que 
es compatible con la amistad y la austeridad de esta comunidad. Asimismo, los roles 
que se dan al cumplir la vigilancia comunitaria nos recuerdan la experiencia que 
Joaquín Flores Félix (2001) relata en la montaña de Guerrero haciendo un análisis 
de la autonomía. Por otro lado, la forma participativa en la toma de sus decisiones y 
en las acciones administrativas con el agua, nos recuerdan algunas características que 
Jacinta Palerm y los textos de Vaidyanathan enuncian como sistemas autogestivos. 
Con toda esta clasifi cación de la experiencia en San Agustín Amatlipac, creemos que 
se va construyendo el esfuerzo comunitario con el desgaste cotidiano, para formar 
lo que percibimos como la vida armoniosa de la comunidad, que por encima de todo 
lirismo es como un grano de arena en la construcción de un espacio auténtico en el 
tiempo, o de autonomía hacia el crecimiento, como lo sustenta Gisela Landázuri, en 
la búsqueda de nuevos caminos y estilos de construcción del desarrollo. Es impor-
tante considerar la articulación de opciones (Landázuri, 2002: 22) como un camino 
micro en la empírica vida cotidiana comunitaria relacionada con el papel del pen-
samiento alternativo.

¿Cómo entendemos ese desarrollo alternativo, rural sustentable? Veamos la dis-
cusión y propuestas del capítulo dos.
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Epílogo, entre la participación comunitaria y el manejo 
integral de cuencas

La cuenca es una realidad compleja que no puede ser atendida por una ley bien es-
tablecida, ni por una institución internacional que ha apostado al manejo de cuencas 
como la solución de los problemas del agua; ni por un grupo de gobernantes que 
sustentan sus planes de desarrollo a través del esquema de cuencas; no por cada una 
de esas partes, sí por una integración de cada una de ellas y otras más, sobre todo de 
la institución comunitaria que determine qué y cómo actuar desde la cuenca y para la 
cuenca y también como parte de la cuenca.

Ya hemos visto una serie de metas internacionales en las que se inserta la visión 
de cuencas como posible confi guración espacial donde pueden y deben darse las 
pautas para un manejo sustentable del agua. Todas estas metas están insertas en los 
planos administrativos y jurídicos del manejo del agua en la cuenca, que puede ser 
trabajada desde las propuestas de las comunidades activas, los actores académicos, 
los funcionarios estatales y las redes de la sociedad civil.

Veamos algunos ejemplos: la cuenca, sea en forma independiente o interconec-
tada con otras, es la unidad territorial más aceptada para la gestión integrada de los 
recursos hídricos:

A pesar de los obstáculos existentes, hay un patente interés por crear y operar 
organismos de cuenca para mejorar la gestión integrada del agua y el desarrollo 
sustentable. Las autoridades ambientales y los defensores del medio ambiente 
coinciden en que es la cuenca un posible punto de partida para coordinar accio-
nes a pesar de las controversias que implican esos espacios de discusión y planea-
ción (Dourjeanni et al., 2001: 5).

Por esta razón coincidimos con los postulados de Axel Dourjeanni: “las nuevas 
propuestas legislativas y en la modifi cación de las existentes se propone generar 
estructuras participativas y multisectoriales de coordinación y concertación en el ám-
bito de cuencas”, tratando de asegurar la participación, cada vez mayor, de actores 
nuevos, locales o antes ignorados en la toma de decisiones para el manejo del agua 
en las cuencas (Dourjeanni y Jouravlev, 2001: 5-6).

Estas experiencias de ausencia y marginación quedan relatadas, por ejemplo, en 
el artículo de una autora peruana, Claudia Meras, publicado en el boletín del Archivo 
Histórico del Agua (marzo de 2002), en el que se expresa esa falta de participación 
de grupos indígenas y de extrema pobreza en algunas comunidades de Perú. Sin 
embargo, en el esquema de este trabajo quisiéramos plantear la integración de esos 
grupos marginales desde su instauración como institución participante, a partir de la 
comunidad que aporta, con su experiencia como sujeto social y como constructora de 
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la identidad territorial, elementos que relacionan al sujeto con el territorio y permiten 
evaluar la participación comunitaria como un eslabón fundamental para el manejo 
integral de las cuencas.

Asimismo, una cuenca es una región territorial donde los actores se identifi can 
y donde, a pesar de otros conceptos encontrados, se puede plantear que sí hay una 
historia y una cultura que los marca, desafortunadamente no para bien en todas las 
circunstancias, pero hay una cultura que da la posibilidad de enfatizar la organización 
comunitaria como la alternativa viable a la necesaria gobernabilidad.

Existen situaciones que se escapan a la cuenca en su marco jurídico, y que están 
determinadas por la complejidad del espacio que abarca la cuenca y por las caracte-
rísticas del territorio que forman los grupos sociales que habitan en ella. Sobre estos 
aspectos queremos enfatizar la importancia de manejarse desde la identidad y los 
procesos culturales ampliados al manejo sustentable de la cuenca.

En lo que se refi ere a la vía legal, tenemos un puente para transitar a través de la 
participación en los consejos de cuencas. Por eso, como ciudadanos, encontramos 
en la participación social una oportunidad para cumplir con el deber y aportar desde 
nuestra iniciativa las sugerencias necesarias para responder con cuidados y compro-
misos, sobre todo en el manejo del agua como recurso natural.

La participación social en materia de agua es un desafío interesante para refl exio-
nar y atender. Cuidar los espacios geográfi cos donde el agua se capta es muy impor-
tante, ya que el equilibrio ecológico de estos sistemas depende del manejo que se le 
dé a la región. Por otro lado, la disponibilidad y la calidad del agua para uso humano 
dependen, precisamente, del cuidado que se tiene en explotar los recursos y que se 
relaciona fuertemente con el manejo sustentable. 

La participación social puede ser un elemento detonador del equilibrio en las 
cuencas. Para esto es necesario converger con algunos elementos teóricos que apun-
talan la discusión central de este trabajo doctoral.

La capacidad de acción, determinada por las propias comunidades y apoyada por 
otras instancias propias, como las asambleas y los grupos organizativos en el interior 
de las comunidades, es un elemento importante en las labores y toma de decisio-
nes de las mismas, todas ellas ligadas fundamentalmente a la participación. Esta 
capacidad de ejecución muchas veces va mas allá de la propia organización interna 
de la comunidad. Dependiendo de la región, existe una cooperación con otras comu-
nidades, lo que se refl eja en el fortalecimiento y enriquecimiento conjunto de todas 
las comunidades de la región o microcuenca. 

Esta cooperación intercomunitaria puede tener un efecto de equilibrio en las nece-
sidades de la cuenca en su totalidad, siempre y cuando se observe a la cuenca como 
un sistema y se le dé un manejo adecuado a cada una de sus partes. Dentro de las 
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comunidades y en su capacidad de relacionarse con el exterior, se va dando cabida a 
la participación, tanto en las necesidades de su espacio local hasta en las resoluciones 
de la región-cuenca.

De este modo, nos adentramos en la fortaleza institucional que refl eje cada co-
munidad en el seno de sí misma, lo que se mide con la capacidad de autogestión, y 
que se  relaciona con la posibilidad de un gobierno en manos de la comunidad donde 
la administración del recurso y la manera de sostenerlo se da entre los pobladores 
de la misma, que se refl eja en las decisiones de los sujetos de desarrollo rural, como 
veremos en el siguiente capítulo. Así, una red del agua potable se lograría con recur-
sos comunitarios. Sostenemos que la autogestión comunitaria para los sistemas de 
agua52 ha venido dando resultados positivos, sobre todo con base en lo observado 
en la comunidad objeto de este estudio de caso, en la que su práctica cotidiana, con 
sus adecuaciones a la realidad desde las costumbres representativas dentro de su 
lógica comunitaria, les ha dado los elementos para esta construcción real: un manejo 
adecuado de la red de agua potable en los Altos Centrales de Morelos, región que 
conforma la cabecera de la microcuenca del río Yautepec.

52 Dado que en este trabajo se reflexiona a partir de la conquista de una red de agua potable en una co-
munidad, el sistema de agua referido estará en relación con el sistema de agua potable. Sin embargo, otras 
experiencias referidas a sistemas de riego fueron leídas y reflexionadas en esta misma óptica del manejo de 
los recursos —y los sistemas que éstos requieren—, bajo la misma perspectiva de la autonomía/autoges-
tión, en pequeños sistemas locales manejados por la comunidad. (Por comunidad entiendo el espacio don-
de se ubica un grupo reducido de pobladores que tienen que luchar por solucionar necesidades en común, 
para lo que se eligen representantes de diversa índole —de acuerdo con los servicios requeridos— que 
gestionen ante las instancias adecuadas, sean estas municipales, eclesiales o estatales. Cap 2.3).
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2
Manejo de cuencas, desde las decisiones de los sujetos 

de desarrollo rural
Con la producción en masa, una sociedad produce su propia 
destrucción. Se desnaturaliza la naturaleza: el hombre, desarrai-
gado, castrado en su creatividad, queda encarcelado en su cáp-
sula individual. 

IVAN ILLICH

¿De qué le sirve al sabio abstraerse en el estudio detallado de pa-
labras sobre esto y lo de más allá, si su pecho no esta empapado 
de amor?        

ANTHONY DE MELLO

Introducción

Pretendemos dar un enfoque relacional que incluye los elementos naturales y 
sociales de la cuenca de manera integral. De este modo se resaltan las relacio-
nes y procesos de los campesinos en su vida cotidiana, en relación con un ám-

bito importante que contiene recursos naturales: la cuenca, que representa el espacio 
donde se expresan las demandas por tierra-agua, y que genera un reto de soluciones, 
negociaciones y vías hacia el manejo adecuado de dichos recursos, en las relaciones 
de los grupos sociales en el espacio de dicha cuenca.

En las líneas de este capítulo transmitimos el interés de vislumbrar a la comuni-
dad como actor social que se hace en la práctica cotidiana, al responsabilizarse de sus 
sistemas de agua. Este actor-sujeto está enmarcado —desde la óptica de este trabajo 

participacion-comunitaria.indd   93participacion-comunitaria.indd   93 04/12/2009   10:36:24 a.m.04/12/2009   10:36:24 a.m.



 94

PARTICIPACIÓN COMUNITARIA Y PRÁCTICAS ALTERNATIVAS HACIA EL MANEJO INTEGRAL DE CUENCAS

 

doctoral— en el campo del desarrollo, y fundamentalmente del desarrollo rural, leído 
en la clave de la autodeterminación, autonomía y autogestión referidas a los manejos 
locales de grupos organizados para el abasto y saneamiento del agua, la dotación de 
la misma y el regadío, entre otros aspectos relacionados con su entorno campesino.

Postulamos a la comunidad como el ambiente microsocial donde la cooperación 
y la ayuda mutua —que se da desde mucho tiempo atrás—, va hilando los procedi-
mientos de gestión del agua hasta alcanzar el nivel macrosocial. Así, la comunidad 
puede ser un interesante eslabón en la cadena de acuerdos de coordinación para los 
trabajos y el desarrollo en la cuenca.

Creemos que la óptica que toma en cuenta las aportaciones locales está siendo 
la base para la construcción de alternativas reales en las cuencas. Para percibir esta 
aportación de lo local, es fundamental enfocar al actor en el escenario; es decir, a 
los grupos sociales concretos de comunidades o pueblos que, como actores sociales, 
construyen sus caminos de desarrollo. En este escrito los actores se crean y recrean en 
los territorios que tienen que ver con el manejo del agua; es decir, en las cuencas.

El aporte de lo local no es puntual,1 pues la contribución en lo regional y global 
es inherente a ello, lo cual es más fácil de apreciar cuando se ve como un camino 
de ida y retorno, osea desde lo local a lo regional, global, y viceversa. Expertos de 
todo el mundo son convocados por los eventos y los fenómenos sociales y naturales 
de diversas localidades, con lo que se enriquecen los espacios del pensamiento con 
ideas y preguntas enfocadas desde lo local. Las experiencias vividas por diferen-
tes sujetos sociales, en sus condiciones concretas, permiten la difusión de diversos 
saberes que, desde lo puntual, están trabajando para un manejo del agua rumbo al 
desarrollo sustentable que, enhorabuena, podrá ir creando la visión y realización de 
un nuevo mundo2.

La complejidad que implica analizar los procesos de desarrollo rural que ejerciten 
los actores sociales en la cuenca, como espacio y territorio, nos invita a mirar de un 

1 Por puntual nos referimos a la repercusión dimensional del actuar de lo local, creemos que los 
efectos de dicho actuar no inciden únicamente en el ámbito local, sino que influyen también en los 
acontecimientos regionales y globales.

2 Esta vía hacia lo sustentable contrasta con el discurso amenazante de los medios, encaminado a 
la inminente privatización del vital líquido. En él se nos intimida con la escasez, sequía y fuerte con-
taminación. Este discurso paralizante nos puede dejar fuera de acción. El individuo que generalmente 
teme no encuentra qué hacer; no sabe cómo actuar ni cómo aportar ideas y acciones de cambio para 
esta drástica situación. Lejos de encontrar una solución en el mercado, podremos ver en la organización 
comunitaria y desde las prácticas cotidianas que el principio de necesidad es el motor de la acción. La 
transformación del individuo en actor social, por medio de su actuar y reflexionar, abre un abanico de 
posibilidades de interacción con la realidad. 
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modo menos sesgado la realidad social, las interacciones entre los grupos y, a la vez, 
las interacciones entre los espacios territoriales ligados al agua; es decir, el desplie-
gue de actividades cotidianas de los grupos sociales y su cuenca.

En este marco referencial comprendemos las posibilidades de desenvolvimiento 
de la comunidad de estudio, a través de sus acciones y refl exiones desde la vida 
cotidiana en el ámbito rural, comprendidas desde un enfoque complejo,3 en el que 
los actores rurales interactúan con una amplia gama de intereses, percepciones y 
culturas, encaminados a la transformación de la realidad para mejorar las actuales 
condiciones de vida. 

El sujeto social de desarrollo rural, sus decisiones y prácticas 
para el manejo de cuencas como parte de los recursos naturales

La cuenca como espacio integrado de sujetos y recursos hídricos 
(La comunidad como sujeto social integrado a la cuenca)

Desde este escrito discutimos más allá del binomio tierra-agua; más allá de la im-
portancia de tenerla o disputarla. Pretendemos dar un enfoque relacional que incluye 
los elementos naturales y sociales de la cuenca de modo integral. De este modo se 
resaltan las relaciones y procesos de los campesinos en su vida cotidiana, en relación 
con un ámbito importante que contiene recursos naturales: la cuenca, que representa 
el espacio donde se expresan las demandas por tierra-agua, y que genera un reto de 
soluciones, negociaciones y vías hacia el manejo adecuado de dichos recursos, en las 
relaciones de los grupos sociales en el espacio de dicha cuenca.

Toda cuenca está conformada por comunidades donde habitan pobladores que 
tienen una necesidad concreta de solventar sus problemas. Estas unidades comunita-
rias serán vistas como el actor colectivo capaz de atender sus problemas así como los 
de la cuenca. La posibilidad de entender en lo micro (la comunidad de actores que a 
partir de sus prácticas cotidianas interactúa en la cuenca) aquello que puede aplicarse 
en lo macro (la cuenca como entorno social, geográfi co y político para la distribución 
del agua), es parte del enfoque fundamental de este trabajo. ¿Qué implica mirar a tra-
vés de los procesos comunitarios articulados con elementos comunes en un espacio 
mayor? ¿Cómo comprender las prácticas cotidianas comunitarias como puntos clave 
que van uniendo al sujeto con su entorno socioambiental: la cuenca.

3 Como Juan Carlos Garavaglia nos indica, con sistemas miméticos complejos e integrativos. 
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En el caso de la comunidad estudiada, al solucionar una de sus necesidades: tener 
una red de agua potable, se relacionó con una serie de instancias de gobierno gene-
rando una arena de acción y negociación que amplifi ca sus niveles de interacción, 
acercándola e identifi cándola en el ámbito de la cuenca. Esto le permite transportar 
su experiencia de cabildeo para la solución de sus problemas, hacia un mundo más 
complejo que el de su ámbito comunitario. Resaltamos que es precisamente el ámbi-
to comunitario el que los entrena para comprender el funcionamiento de representan-
tes y autoridades4 de otros ámbitos mayores que fi nalmente tienen que atender a las 
propias necesidades de la comunidad.

La comunidad, desde esa perspectiva, es actora y transformadora de su realidad; 
entonces se convierte en sujeto social. La denominación de sujeto social está susten-
tada en las siguientes características: que la iniciativa es originada en la comunidad 
a partir de la necesidad de transformar sus condiciones; que el seguimiento de las 
acciones tiene que ver con el diálogo intracomunitario e intercomunitario; que los 
medios para la movilización y gestión de recursos mayores se consiguen mediante 
cooperación comunitaria; que tienen instancias de decisión en la misma comunidad 
para evaluar el desarrollo y para proponer soluciones a los confl ictos, todo lo cual 
resulta en un benefi cio colectivo. Esa instancia colectiva de decisión les lleva a deter-
minar importantes momentos para la gestión del proceso del manejo del agua.5 

Otros argumentos de la consolidación de sujeto social, los encontramos en que 
son comunidades con una historia viva que está basada en las costumbres comunita-
rias, en tradicionales formas de ahorro del agua, en la participación de cada miembro 
de la comunidad en las faenas colectivas, en la asistencia voluntaria a las asambleas 
y juntas para la toma de decisiones, que van incorporando su proyecto de futuro con 
iniciativas y trabajos comunitarios. 

De este modo, podemos ver desde lo micro la pertinencia de algunas  tradiciones 
y costumbres comunitarias, adaptadas a las formas actuales del manejo de recursos.

Las modifi caciones reglamentarias hechas por las instituciones formales en lo 
macro, sobre todo para el manejo del agua, refl ejan un interés en la participación 

4 La vida comunitaria se discutirá más a fondo en el capítulo tres, y la relación de la comunidad, la 
toma de decisiones y los procesos de participación son el último subcapítulo de este capítulo segundo.

5 Las asambleas comunitarias han sido esos espacios de decisión, y existen en la comunidad desde 
mucho tiempo atrás, dándose tanto para la elección de representantes como para las mejoras de obras en 
la comunidad, o para las organizaciones productivas; también hay juntas de padres de familia o juntas de 
mujeres, donde se van tomando decisiones para llevar a cabo programas de alimentación, salud, vivien-
da y otros servicios. Aunque por lo general en esta comunidad marginal son muy pocos los beneficios 
por parte del Estado, han sabido organizarse y mantener un desarrollo paulatino.
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ciudadana a través del consejo de cuencas. Para nosotros, ese interés puede ser com-
patible con los modos de trabajo de las comunidades, por la participación implícita 
que se genera en esos ámbitos. Si por algún motivo las comunidades no pudieran ser 
representadas en los consejos de cuenca, no se contrapondrían ni neutralizarían a las 
formas de organización comunitaria. Bajo la perspectiva de este trabajo, la participa-
ción comunitaria existe y se refl eja constantemente en la cuenca.

Por lo que respecta al agua potable, puede integrarse en una comisión de trabajo 
específi ca, en la que se planteen soluciones y recomendaciones para la atención de 
asuntos concretos relacionados con la administración de las aguas, el desarrollo de la 
infraestructura hidráulica y de los servicios respectivos, el fomento del uso racional 
del agua y la preservación de su calidad.6 

La discusión primordialmente se centrará en algunos elementos de la constitución 
de la comunidad como sujeto social, para posteriormente revisar algunas experien-
cias de otros autores: Agarwall, Vanhaydathan, Ostrom, Palerm y Martínez Saldaña, 
en las que se ve un aporte desde lo local en el manejo de recursos hídricos, en que 
resalta la experiencia organizativa y la tendencia para lograr el manejo autosufi ciente 
del sistema,7 ya sea de riego o de agua potable, entre otros manejos en las cuencas. 
Asimismo, estos autores enfatizan un aspecto importante de los grupos o comunida-
des de trabajo: la cualidad de convertirse en instituciones8 para organizar sus activi-
dades de manejo del agua.

Estas experiencias, además de estar relacionadas con la cultura, organización e 
identidad comunitaria, están centradas en las posibilidades de sujetos sociales con-
cretos que puedan aportar soluciones a los grandes problemas globales para el ma-
nejo de los recursos hídricos y los elementos que, junto con el agua, conforman la 
cuenca, donde las decisiones de unos cuantos, los interesados, son la base para el 
trabajo, sin tener que esperar las resoluciones tomadas por una serie de instituciones 
o representantes. 

La propuesta implica visualizar soluciones en la realidad, desde lo local hacia 
lo global, con su sentido inverso de lo global y regional a lo local. Queremos tam-
bién dejar en claro que no es una posición contradictoria, sino una posibilidad de 

6 Artículo 16.-  párrafo III. Ley de Aguas Nacionales y su Reglamento 2004. Comisión Nacional del 
Agua, edición 2004.

7 Como es en el relato de experiencias de los autores citados.
8 Podemos considerar a la comunidad como una institución, ya que tiene instancias de represen-

tación, gestión y operación de recursos. Esto contrasta con la idea de que las instituciones sólo son 
grandes aparatos gubernamentales que tienen que ver con el Estado.
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intercambio de perspectivas y escalas, mediante las cuales se van enriqueciendo las 
formas de gobierno y de cultura. 

También es importante tomar en cuenta que la constitución del sujeto social en su 
cuenca tiene un vínculo estrecho con la construcción del territorio y los procesos te-
rritoriales. De este aspecto nos ocuparemos en la discusión del capítulo cuatro, pues 
es donde detallamos el espacio territorio como escenario de acción y apropiación de 
los sujetos. Los procesos están en realidad entrecruzados, pero para fi nes de exposi-
ción iremos señalando por partes los enfoques analíticos.

Desde estas experiencias locales en la gestión sustentable del agua, podemos dis-
tinguir algunos elementos que van coadyuvando a la organización social, a la gestión 
de los recursos hídricos en la cuenca y a la capacidad de negociación. Estos elementos 
los hemos analizado9 y creemos que son el marco de entrada para ver a los actores 
sociales en el escenario de gestión del agua como un sujeto social en fortalecimiento.

Manejo de recursos naturales desde el sujeto social 
(la comunidad-sujeto social leída desde el desarrollo rural, 
transformación y complejidad) 

En este subcapítulo trabajaremos el marco donde se inserta el sujeto social rural, para 
trabajar o transformar los aspectos que involucran el manejo del agua —como recur-
so natural— por lo que se da una interacción muy estrecha entre los sujetos sociales 
de los ambientes rurales: los campesinos y sus comunidades.

Como primer punto, sostenemos que los grupos de campesinos e indígenas que 
abarcan un conjunto amplio del mundo rural, tienen una relación vital con el agua, ya 
sea para labores productivas, domésticas o simbólicas; por extensión, una cultura del 
agua, fundamental en la identidad campesina. Consideramos que la necesidad de la 
tierra es paritaria10 con la necesidad del agua. Sin embargo, los trabajos que realizan 
investigadores sobre campesinos e indígenas, en cuanto a la discusión con la tierra, 
son innumerables, en contraste con los escasos que se relacionan con el agua, aunque 
cada vez hay más trabajos que existen en relación con este tema.

9 Sobre todo desde la experiencia de la comunidad de San Agustín Amatlipac.
10 Quizá algunos investigadores que han estado trabajando en la dotación de tierras encuentren el 

estrecho vínculo que hay en tener tierra con acceso al agua, como el binomio clave para la producción 
de alimentaos básicos para la reproducción social. Incluso, en los dichos de Zapata, la alusión a la tierra 
es también el agua, como elementos complementarios para la vida.
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En el caso particular del desarrollo rural, los problemas complejos de los actores 
y de su ambiente sobre los que tiene que incidir e investigar, suelen rebasar mucho 
las fronteras disciplinarias, cualesquiera que éstas sean (Diego, 2000: 58). Esta afi r-
mación nos sugiere una amplia gama de disciplinas que han estado —y están— cerca 
del desarrollo rural. Ante esta variedad se impone la necesidad de un acercamiento 
complejo que permita superar esquemas parcelarios, ya sea disciplinarios, que limi-
tan al desarrollo rural desde aspectos de investigación o lo limitan desde mediciones 
en los resultados esperados, ligados con aspectos cuantitativos y de indicadores de 
bienestar social.

Algunas de las ventajas de tener una perspectiva amplia para el conocimiento de 
dichos procesos de desarrollo, en el que los actores tienen un papel fundamental, se 
convierten en ventajas para su análisis y refl exión. De este modo, tanto los procesos 
como las expectativas del desarrollo rural  nos permiten comprender de un modo 
complejo y fl exible los caminos de dicho desarrollo. 

Estas ventajas, sumadas a la convicción del desarrollo impulsado desde el actor 
social, son un referente para los planteamientos metodológicos de este trabajo. Entre 
las actividades de los grupos sociales rurales para el manejo del agua11 predomina 
la integración de disciplinas, culturas y discursos. Creemos que, para comprender la 
actividad del desarrollo rural, es pertinente relacionar el enfoque integrador del que 
parten los actores rurales para la transformación de su territorio.

Con estas características, creemos que podemos dejar por sentada la complejidad 
que implica analizar los procesos de desarrollo rural que ejerciten los actores sociales 
en la cuenca, como espacio y territorio. Esta complejidad nos invita a mirar de un 
modo menos sesgado la realidad social, las interacciones entre los grupos  y, a la vez, 
las interacciones entre los espacios territoriales ligados al agua; es decir el despliegue 
de actividades cotidianas de los grupos sociales y su cuenca.

En este marco referencial comprendemos las posibilidades de desenvolvimiento de 
la comunidad de estudio, a través de sus acciones y refl exiones desde la vida cotidiana 
en el ámbito rural, comprendidas desde un enfoque complejo en el que los actores ru-
rales interactúan con una amplia gama de intereses, percepciones y culturas, encamina-
dos a la transformación de la realidad para mejorar las actuales condiciones de vida. 

Sugerimos, a través de la experiencia relatada en la tesis como estudio de refe-
rencia, que sea posible comprender el desarrollo rural más que como proyecto con 
objetivos de crecimiento económico, como un camino en el que, incluidas las percep-
ciones, discursos y acciones de los actores locales rurales, se construyan los procesos 

11 Dentro del desarrollo rural de la cuenca.
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de acción y refl exión que tiendan a solidifi car un compromiso determinado. Por ello 
se nos hace importante recalcar que los proyectos de desarrollo rural —desde la in-
tervención institucional o la actividad profesional— son ámbitos donde se reavivan 
redes de relaciones, conocimientos, intereses y sentidos en los que las perspectivas 
culturales de los sujetos se ponen en juego. Constituyen también espacios que posi-
bilitan un proceso interactivo para la construcción conjunta, más allá de estructuras 
legales, reglas o normas institucionales (Landázuri, 2002: 410-411). 

La cuenca hidrogeográfi ca, como escenario para procesos de desarrollo, implica 
que éstos sean llevados a cabo por los actores que a ella pertenecen: los grupos que 
forman el territorio de la cuenca. En este análisis del estudio de caso, nos acercamos 
a la interacción de relaciones sociales, conocimientos e intereses dentro de las acti-
vidades de la comunidad. Estos procesos generan una serie de diálogos, propuestas 
negociaciones que resultan una arena social.

En este sentido, el actor social en su espacio, la cuenca, modifi ca sus relaciones 
con los recursos naturales para mejorar sus condiciones de vida. En este campo o are-
na de debate, acción y transformaciones, en la que interactúa con una amplia gama de 
grupos sociales, y se confronta con intereses múltiples, la comunidad va construyen-
do su propio camino de desarrollo, identifi cado por su cultura, sus decisiones, su dis-
curso y su práctica social, destacando la construcción del actor en sujeto social, más 
allá de ver sólo estructuras legales o normas institucionales. Tomamos este hecho 
como punto de partida, dada la importancia de comprender el papel fundamental del 
actor en su propio desarrollo, de la interacción con otros grupos sociales y su entorno 
ambiental-cultural, pero principalmente la transformación de éste en sujeto social.

Comenzar a desarrollar la idea del sujeto social es un gran cometido que incluye 
muchas perspectivas e información que existen al respecto. Quizá la necesidad de 
comprender de un modo dinámico los hechos y poder analizarlos, de tal modo que se 
puedan relacionar las actividades de los grupos sociales y efectos de las mismas, nos 
permite ver algunas posibilidades de transformación de la realidad, sin quedarnos en 
la comprensión estática del sujeto en estructura social. 

Rebasar la comprensión del sujeto ligado a las estructuras sociales implica tomar 
en cuenta algunos viejos conceptos, como los que determinan a las clases sociales o 
modos de producción, emparentados con categorías de los primeros estudios marxis-
tas. Éstos no nos permitirían analizar al sujeto actor transformador que tratamos de 
presentar en este escrito, ligándonos más a la comprensión del problema centrado en 
las actividades cotidianas del sujeto.

Por otro lado, al ver las actividades de dicho actor social, notamos que el sujeto, a 
partir de sus actividades cotidianas y la organización comunitaria, transforma su rea-
lidad. De este modo, la categoría del sujeto social nos aporta elementos importantes 
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para centrar esta discusión. Las soluciones que dan las comunidades a los problemas 
de agua, nos permiten analizar categóricamente la aportación de la comunidad, vista 
como sujeto social, para transformar una realidad en un espacio dotado de recursos 
naturales, con la latente posibilidad de un manejo sustentable de los mismos.

Entender esta categoría implica diferenciar el término sujeto social del nuevo su-
jeto social, ya que los análisis de las décadas anteriores12 quedan muy forzados para 
explicar a este nuevo actor social que tiene una actividad dinámica, y nos permite 
refl exionar de un modo más fl exible sus aportaciones; otros marxistas más recientes, 
como Enrique de la Garza, nos facilitan comprender ciertos acercamientos a los nue-
vos sujetos sociales. 

Los movimientos sociales tienen su raíz en la cotidianidad de la vida social y en 
las redes asociativas comunitarias y organizativas (Mejía, 2003: 17); aportan pers-
pectivas que destacan la formación de identidades como movimientos colectivos 
—entendidos como actores sociales que van en vías de construirse un nuevo sujeto 
social— lo cual nos permite comprender de un modo más fl exible una de las caracte-
rísticas importantes del nuevo sujeto, el que a través de su actuar no necesariamente 
reivindica su clase, o se posiciona en una estructura, sino que se opone y lucha para 
transformar su realidad desde la actividad cotidiana, llena de acción y conciencia, 
que es un espacio de resistencia (Reguillo, 2000: 79-92) para adecuar lo propio a lo que 
realmente sirve transformar.

Así, podemos identifi car diversos espacios que pueden ser pertinentes para el 
análisis de un sujeto social, preguntándonos cuál proceso adquiere signifi cado para 
el sujeto y cómo tal signifi cado puede orientar la acción y, a la vez, cómo ésta afecta el 
proceso de signifi cación. Los espacios que identifi ca son los siguientes: relaciones 
de producción, necesidades culturales, personalidad, discursos, representaciones, 
espacio local, relaciones de género, con el ambiente, sexuales y otras (De la Garza, 
citado por Mejía, 2003).

Además de la conformación del sujeto en la eventual transformación de la realidad, 
otro elemento básico para la conformación del nuevo sujeto es la participación ciuda-
dana. Para transformar la realidad, se actúa en prácticas concretas y el efecto de esta 
actividad es una participación que refl eja en muchas ocasiones las relaciones sociales.

Con estos elementos podemos enfocar la acción y signifi cación de los hechos 
desde el punto de vista de la identidad individual y colectiva permeada de relaciones 
sociales, por lo que podemos aludir a los sociólogos europeos, entre los que destacan 
Alan Touraine, Alberto Melucci y Alejandro Pizzorno. “Una identidad colectiva no 

12 Categorías, incluso las primeras de Touraine
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es sino una defi nición compartida del campo de oportunidades y constricciones ofre-
cidas a la acción colectiva. Compartida quiere decir construida y negociada mediante 
procesos continuos de activación de relaciones sociales que conectan a los actores” 
(Pizzorno, 1977, 1983 y 1991).

Por otro lado, como ejemplo de la identidad social y colectiva en los trabajos re-
cientes de Gilberto Giménez (1994), que describen el sujeto social como movimiento 
social, nos permiten ampliar las expectativas sobre el sujeto social, así como lo pro-
pone Alberto Melucci al referirse a la génesis de los movimientos sociales.

“¿Cuáles son las condiciones o factores que explican su aparición?; para los teóri-
cos, la génesis de los movimientos sociales es de naturaleza estructural y no coyuntu-
ral; es decir, resultan del confl icto estructural que atraviesa un determinado sistema y 
que supone una oposición entre actores sociales, referida al control y a la destinación 
de ciertos recursos” (Giménez, 1994: 9).

Para estos autores, hay una estrecha relación entre la acción colectiva y la identi-
dad en la construcción del sujeto, lo cual diversifi ca las posibilidades de acercamien-
to con el sujeto social. Asimismo, nos permitimos incurrir en los aspectos de vida 
cotidiana y transformación de realidad. Para comprender el lugar del sujeto social al 
que aludimos, es importante partir de un nuevo paradigma de la acción colectiva, en 
el que se incluyen ausencias signifi cativas13 que están arraigadas en la experiencia 
cotidiana de la gente y que son tan signifi cativas para los nuevos movimientos, que 
rebasan las “miopías de lo visible”, para poder mirar a la producción de códigos 
culturales y prácticas innovadaras que se permean en la vida cotidiana, como base 
para su acción visible (Melucci, 1999: 14). De este modo tenderemos a centrarnos en 
aspectos que rebasan signifi cativamente el marco estructural del fenómeno colectivo 
del sistema político.

Rebasar el límite de la estructura como determinante del sujeto social y ver en la 
coyuntura el origen de los movimientos sociales, nos permite comprender el modo 
como se relacionan los individuos y los grupos sociales, lo cual es una de las contribu-
ciones claras de Gilberto Giménez (1994). Así, reiteramos que la aparición de los mo-
vimientos populares y movilizaciones, entendidos como parte de los sujetos sociales, 
no puede ser atribuida solamente a la estructura y al confl icto de un sistema. Resulta 
importante ubicarlos como la manifestación de sus necesidades, discursos y acciones, 
para lo cual la identidad destaca también como identidad colectiva. “La identidad 
colectiva no planea sobre éstas, sino que resulta del modo en que los individuos se 
relacionan entre sí dentro de un grupo o un colectivo social” (Giménez, 1994: 21).

13 Dentro de otros esquemas de análisis, para lo que la experiencia cotidiana no es de mayor 
relevancia.
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El autor plantea que la identidad constituye la dimensión subjetiva de los actores 
sociales que, en cuanto tales, están situados entre el determinismo y la libertad; es 
decir, se predica como un atributo subjetivo de actores sociales relativamente autóno-
mos comprometidos en procesos de interacción y comunicación. Creemos, entonces, 
que podemos vislumbrar al actor social de este trabajo: la comunidad. Si este actor, 
además de tener procesos interactivos y de acción comunitaria, transforma su reali-
dad en la vida cotidiana; podemos entonces verlo como un sujeto social. 

Para comprender a dicho sujeto, es importante entender su identidad y el libre 
campo de acción que genera la vida cotidiana. La identidad de la comunidad es, en-
tonces, la emergencia de las identidades personales, que resultan en el carácter inter-
subjetivo de la identidad comunitaria, manifestada en las relaciones sociales vividas 
en la cotidianidad; así, la comunidad constituida en sujeto realiza sus prácticas como 
expresión de las personas que la conforman. 

Se hace relevante la contribución de Alessandro Pizzorno, quién demuestra que 
ningún modelo racional puede explicar la acción colectiva si no presupone una iden-
tidad construida en los actores sociales (Giménez, 1994: 10), pues para poder esta-
blecer un vínculo entre intereses y movilización colectiva, se requiere identifi car el 
móvil de acción. A este enfoque, es importante añadir la complejidad de la acción 
implicada en el actuar desde un dinámico proceso y no sólo desde un hecho aislado 
en sí (Cortez, 2000: 91-105). Poder enfocar las acciones como parte de procesos 
dinámicos hace posible evaluar en la realidad las posibles transformaciones de los 
actores sociales transformados en sujetos sociales.

Al comprender la acción de los actores sociales dentro de los escenarios histó-
rico-sociales, como reacción a los conceptos clásicos que se ocupan de estructuras, 
sistemas o instituciones sin sujetos, nos encargamos de atender un vacío generado 
por los viejos marxistas del determinismo estructural, procediendo a dar pistas de 
una perspectiva integradora que comprenda al sujeto y sus procesos identitarios en la 
cotidianidad, como base de la transformación social. Gilberto Giménez  nos refi ere, 
de manera similar con Alejandro Pizzorno y Alberto Melucci, que para analizar a los 
actores sociales hay que acercarnos a su actuar; de este modo se relacionan con otros 
sujetos convirtiéndose en acciones o movimientos sociales. Así, Gilberto Giménez, 
de acuerdo con Alberto Melucci, plantea que sólo una teoría de la acción puede dar 
respaldo a la especifi cidad y a la autonomía propia del actuar social colectivo, parti-
cularmente de los movimientos sociales.  
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Aquí entra la identidad14 como parte del proceso de vida que hace al sujeto en las 
prácticas cotidianas y en su referente comunitario, donde se generan las decisiones 
para la acción, en un escenario lleno de vida y no en una estructura sin sujeto. En ese 
sentido se va esbozando el camino de construcción del sujeto social en sus acciones 
y determinaciones que, a partir de las prácticas cotidianas en la comunidad, pueden 
ir resolviendo sus necesidades con respecto al manejo de sus recursos naturales, 
lo cual implica un despliegue de prácticas sociales, negociaciones y acciones para 
transformar su realidad.

Sujeto social y lucha por los recursos naturales

La comunidad de estudio, vista como actor social en su lucha por resolver las necesi-
dades cotidianas, se enfrenta a la adquisición de un recurso: el agua, parte del entorno 
ambiental y los recursos naturales. Analizar, en el marco complejo de relaciones en-
tre grupos de un espacio social común, la microcuenca, el despliegue de actividades 
y prácticas comunitarias para lograr satisfacer la necesidad de la comunidad, nos 
remite a comprender una de las tendencias preponderantes de los movimientos so-
ciales actuales: el respeto a los recursos naturales, la inevitable relación del cuidado 
del medio ambiente y el desarrollo sustentable.

Esta serie de actividades sociales con conciencia ecológica pueden ser mejor 
entendidas con algunos elementos teórico-metodológicos que trataremos de plan-
tear en los siguientes párrafos, al refl exionar sobre los movimientos sociales y los 
recursos naturales.

Al acercarnos a los movimientos sociales actuales podemos ver un incremento 
signifi cativo en las actividades y luchas sociales por un mundo más sano, ecológi-
camente equilibrado y económicamente menos pretencioso; estos elementos, típicos 
del discurso por un desarrollo sustentable,15 están en los objetivos de muchos movi-

14 Identidad, que es un término tan amplio, en el desarrollo de este trabajo se enfoca en una pers-
pectiva más estrecha en relación con la comunidad, el territorio y los procesos culturales, sobre todo en 
el capítulo tres.

15 Desarrollo sustentable, como parte de los objetivos resultantes de la agenda 21 en Río de Janeiro 
1992, en los que, posterior a la Cumbre Internacional de las Naciones Unidas, se marca como urgente el 
compromiso de todas las naciones del mundo a disminuir los índices de contaminación. La productivi-
dad con menores índices de contaminación va ligada a un desarrollo sustentable en el que las necesida-
des de las generaciones actuales prevean también las necesidades de las generaciones venideras.
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mientos ecologistas. Es en este sentido que se vincula la posición de Manuel Castells 
de luchar por un entorno más sano desde diferentes expresiones culturales. 

Si hemos de evaluar los movimientos sociales por su productividad histórica, por su re-
percusión en los valores culturales y las instituciones de la sociedad, el movimiento eco-
logista se ha ganado un lugar destacado en el escenario de la aventura humana. El movi-
miento ecologista multifacético se encuentra en buena medida en el origen de la inversión 
espectacular de los modos con que concebimos la relación entre economía, sociedad y 
naturaleza, induciendo así a una nueva cultura” (Castells, 2001: 136).

De este modo, la vinculación intercultural puede ser de composición muy diversa 
y por ello el autor elabora una tipología de movimientos ecologistas;16 sin embargo, a 
pesar de las diferencias en cada tipo de movimiento ecologista, consideramos impor-
tante resaltar la dimensión fundamental sobre la que se efectúa la transformación es-
tructural en nuestra sociedad: la lucha en cuanto al papel de la ciencia y la tecnología, 
sobre el control del espacio y el tiempo, y la construcción de nuevas identidades.

El movimiento ecologista, manifestación del sujeto social, puede ser visto como 
un movimiento macro con intenciones claras de lucha por la defensa y el uso adecua-
do de los recursos naturales; pero también puede ser visto como la manifestación de 
prácticas alternativas desde una comunidad en específi co, la cual va determinando 
una serie de acciones clave para el uso adecuado de los recursos naturales, en espe-
cial del agua. Como refl exionamos a partir de los datos que aporta este estudio doc-
toral, es el grupo social el que se manifi esta desde su identidad comunitaria, como la 
cristalización de una lucha por un espacio y tiempo distinto, por un uso de la ciencia 
y la tecnología distinto y, de hecho, es la construcción de una nueva identidad.

El movimiento social es visto como un sujeto social, pero en el caso relatado de 
este trabajo doctoral la comunidad, desde su cotidianidad, lucha por un medio am-
biente más sano. Esta comunidad está ubicada en el ambiente rural, del que hablare-
mos en el siguiente subcapítulo.

16 En dicha tipología se caracterizan movimientos ecologistas masivos, o muy pequeños, de origen 
institucional o de asociaciones grupales; lo importante, en tanto constituyente del movimiento, no es la 
cantidad sino la conciencia de la lucha por un entorno distinto.
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El sujeto en el ambiente rural

Comprendemos el sujeto social rural de nuestro estudio de caso como parte de la pro-
blemática del campesinado. Para algunos autores, como Armando Bartra, con quien 
coincidimos, el grupo de campesinos es subsumido por un sistema que lo utiliza y 
lo esquiva. Sin embargo, el campesino responde con sus estrategias, organización 
y cultura, creando un camino que permite su desarrollo, lo cual, a su vez, recrea el 
ambiente rural. Al aproximarnos a los actores rurales, que tienen en sus manos la 
capacidad de desarrollar por sí mismos soluciones y acercamientos distintos a los 
recursos naturales, los vemos como prácticas alternativas encaminadas hacia una 
relación menos dañina con el ambiente rural. Desde esa óptica, no se quedan en el 
marco de las repeticiones sobre una clase empobrecida que tiene a su vez un destino 
fatal de pobreza y exclusión.

Desde el punto de vista de este trabajo, el ambiente rural y el sujeto que está tra-
zando rutas de desarrollo, pueden ser apreciados por las posibilidades de enriquecer al 
que se acerca a conocer sus experiencias con apertura y disponibilidad al aprendizaje. 
Creemos que estas experiencias se repiten con frecuencia a lo largo de México, por ser 
éste un país con tantos espacios y ambientes campesinos. Por ejemplo, las relatadas 
por Víctor Toledo (2000), en las que grupos de campesinos van generando prácticas 
distintas con base en acciones y decisiones propias en diversos ecosistemas rurales en 
el país. Son citados dieciocho movimientos ecologistas (Toledo, 2000: 69-76), en los 
que vemos al sujeto social rural transformando su realidad y el ambiente rural.

El ambiente rural que existe en México ha sido drásticamente modifi cado. Sabe-
mos que fue un país con 70% o más de población rural, por cuando menos cuatro 
décadas, entre los años treinta y los setenta; actualmente se ha venido dando una 
reducción de la población campesina que se traduce en porcentajes menores a 20% 
del total poblacional.

Los campesinos están viviendo un periodo de turbulencia sin precedentes (por lo me-
nos en el contexto de los últimos cincuenta años); y aún cuando los partidos políticos 
contienden por las victorias electorales, en un intento de constituir unas estructuras más 
democráticas, ningún grupo ofrece todavía un liderazgo real y los sistemas parecen estar 
a la deriva... No resulta sorprendente el surgimiento de un gran número de grupos que 
buscan encontrar caminos independientes para la organización social y la producción, 
constatando así la posibilidad de reconstruir a la sociedad como un todo en los próximos 
años. Las poblaciones campesinas e indígenas están a la vanguardia en esta búsqueda de 
alternativas (Barkin, 2002: 1).
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Sin pretender apoyar la idea política de la ausencia de un liderazgo real, simple-
mente coincidimos con el autor en que son más de cinco décadas en que el escenario 
rural ha venido soportando fuertes modifi caciones en las políticas productivas  y 
económicas del país. En la medida en que los campesinos puedan ser vistos como el 
sujeto social rural, es que puede ser la vanguardia de las alternativas necesarias para 
el manejo sustentable de los recursos.  

Este grupo social, mayoritario hasta los años cuarenta, es actualmente la mínima 
parte de la población. Bajo las ópticas de marginación, la cantidad no es lo signifi ca-
tivo, aunque es un dato importante que debe tomarse en cuenta. Lo que más pesa es 
la condición del campesino como una imagen que aparece o desaparece sin ninguna 
importancia relevante para el sistema. 

Soslayado por la mirada sociológica reciente, el campesino, como el vampiro, esta ahí, 
en la sombra. Con una invisibilidad que no proviene sólo del selectivo punto de vista del 
observador sino también de su propia, elusiva, condición. Porque el campesino es esquivo 
por naturaleza, su verdadera imagen, su concepto, son difíciles de capturar. El campesino, 
aparece primero como evidencia social; como protagonista de movimientos reivindicati-
vos, como proyecto y utopía, como socialidad rural, como discurso, como imaginario co-
lectivo, como nostalgia. Sujeto de todas las paradojas, en la lucha por la tierra que libran 
los jornaleros, el campesino aparece como debe ser, como carencia y aspiración... y quizás 
por su ubicación fronteriza el campesino deviene emblema de resistencia y opción de so-
cialidad solidaria, en donde han llegado a ser un movimiento internacional comprometido 
con la seguridad alimentaría con el ambientalismo... (Bartra, 1998: 3-5).

De acuerdo con Armando Bartra (1998) en muchos de sus planteamientos, re-
saltamos que no es sencillo tener un concepto claro del campesino; sin embargo, es 
un actor importante en un escenario que deviene como fundamental para remediar 
cuentas con la justicia, con la armonía y con la equidad: el escenario rural. Por otro 
lado, desde su marginalidad ha podido mantener formas de resistir en estilos propios 
de vida, recreados en su práctica cotidiana histórico-cultural, que se relaciona con 
resguardar sus ritos y costumbres, que encarnan al imaginario colectivo y expresan 
algunas formas patentes de respeto a lo sagrado y a lo humano: cooperación y ayuda 
mutua, solidaridad, lealtad, cohesión social. Además, desde una mirada sociológica, 
como dice el autor, podemos ver su protagonismo en los movimientos reivindicati-
vos, en este reto actual, que obliga al ser humano a  un manejo respetuoso de todo un 
sistema vivo, nuestro hábitat planetario.

Desde ese escenario rural, lugar de origen del campesino, podemos ubicar también 
el escenario base de la cuenca, en la que se sitúan las comunidades-sujetos sociales 
rurales de este trabajo de investigación. Entonces, el campesino —con todo su acervo 
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histórico, cultural y político— es el protagonista de los cambios necesarios para el 
manejo sustentable del planeta, específi camente en lo que corresponde a la cuenca, 
ecosistema que abraza al río. En este caso, en el que los procesos sociedad-naturaleza 
pueden ser vistos con la posibilidad de incluir a la naturaleza en un diálogo con los 
hombres tal como las sociedades preindustriales lo tenían. Enfatizando el papel del 
campesinado como grupo social que mantiene a fl ote actitudes ante la naturaleza 
más parecidas a las formas ancestrales de manejo con el entorno ambiental, coinci-
dimos con Víctor Toledo (2000) en sus planteamientos relatados en el escrito Crisis 
ecológica, civilización industrial y modernidad alternativa, en el que de un modo 
claro deja sustentado el daño que recibe el planeta desde el comienzo del desarrollo 
industrial y la importancia de la naturaleza como nueva actriz política.

...Se cumple un doble cometido: la politización de lo natural y la naturalización de la 
política, consecuencia última de que la naturaleza y la sociedad formen ya parte de un 
todo indisoluble. Convertida en actriz, la naturaleza y sus defensores humanos irrumpen 
en los escenarios de la política, y de esta forma actualizan y revitalizan una práctica hoy  
agobiada por el desencanto, el discurso anacrónico y la ausencia de alternativas reales en 
un mundo que se vuelve cada vez más complejo, más injusto, más confl ictivo y de mayor 
riesgo (Toledo, 2000: 21). 

De este modo, al entender el escenario rural como el lugar donde se ubican las 
regiones de los grupos indígenas que han resistido a la civilización y la moderni-
zación, se nos plantea el reto de mirar al desarrollo rural como parte del desarrollo 
sustentable de las comunidades que luchan por una mejor relación con su medio 
rural ambiental. Así, vemos el esbozo de este escenario de acción política, cultural y 
ambiental: la cuenca; donde el actor rural, a través de sus acciones y decisiones, se 
adecua con el medio ambiente para la transformación del entorno. Entonces, es en la 
cuenca17 donde se defi nen las regiones de desarrollo.

El desarrollo rural implica el actuar del sujeto histórico social, con todo el acervo 
cultural inherente. No se trata de rescatar los ritos y costumbres de las culturas anti-
guas, sino de aprender de sus prácticas cotidianas, impregnadas de presente, pasado 
y futuro, para tomar ventaja de una importante herencia cultural. Esto puede propor-
cionar soluciones a los problemas de hoy y mañana. No es cuestión de “reinventar” la 
economía campesina, sino de reunirla con sus propias organizaciones, para esculpir 
espacios políticos que le permitan ejercer su autonomía (Barkin, 2002: 14).

17 Cuenca como el espacio territorio donde los campesinos trabajan por tener una relación con el 
agua más acorde con sus necesidades.
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El sujeto social rural, la comunidad. Decisiones y acciones 
en el espacio: la cuenca

De acuerdo con lo aquí escrito, el sujeto social en el ambiente rural también puede 
llamarse el sujeto social rural, pues se ubica en el escenario campesino donde se germi-
nará, a partir del actuar del sujeto bien posicionado, la semilla del cambio necesario.

Germinar la semilla implica romper la testa;18 esto involucra una transformación 
incluso de los tejidos de la misma, proceso de cambio hasta la formación de una 
nueva planta, con lo cual quiero decir que los cambios son complejos e incluyen 
con frecuencia un buen número de transformaciones y especializaciones, a través de 
diferentes procesos pero que son posibles. 

La metáfora nos permite aludir a los diferentes procesos que se tienen que ir dan-
do para constituir el sujeto social rural como agente de cambio; grupo de personas 
conscientes que van proponiendo un nuevo sistema de vida, una nueva ruralidad, la 
cual implica un manejo sustentable de recursos.

Como David Barkin (2002) propone, las nuevas ruralidades son aquellos sujetos 
que existen de un modo casi milagroso, pues han sido olvidados por el sistema, tal 
como los describe Armando Bartra (1998), sepultados por el olvido y, sin embargo, 
gracias a un modo muy creativo de coexistir en este sistema, sobreviven y aportan 
prácticas políticas y culturales importantes que los constituyen en protagonistas de 
los cambios. Esas nuevas ruralidades son los campesinos ausentes, en quienes se 
espera encontrar nuevas formas de existir de un modo sustentable, en este planeta tan 
carcomido por la revolución industrial.

Resulta muy sorprendente que a pesar de más de medio siglo de intentos por remover al cam-
pesinado de su medio, a través de múltiples y variadas políticas discriminatorias, sociales y 
económicas, millones de personas continúen viviendo en este momento en sus comunidades 
rurales, o consideren a estas comunidades como sus verdaderos hogares... Es precisamente 
en estas comunidades donde se están dando las alternativas tan necesarias como esperadas. 
Alternativas que conducen a un desarrollo sustentable (Barkin, 2002: 1-14).

La sociedad constructora de sus visiones, ensueños, proyectos, necesidades; la 
comunidad que despierta y se reafi rma, se ubica en su espacio y en su tiempo, asu-
miendo la vida a partir de una cosmovisión integradora, respetuosa y de reciproci-

18 Cuando una semilla germina rompe las partes exteriores de la piel de la semilla, cuyo nombre es 
la testa; éste es un proceso de diferenciación celular que transforma los tejidos de la semilla por medio 
de un complejo proceso, para irse especializando en las partes que conformarán la planta. 
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dad con el medio ambiente. Utopía encontrada en los chispazos de lucidez que nos 
permiten, a veces, analizar los hechos con un enfoque distinto. Otros momentos son 
meramente de luchas y confrontaciones, pero en el balance de ciertas prácticas de las 
comunidades campesinas, vistas como los actores de la cuenca para encontrar solu-
ciones a sus demandas de agua, se ve implicado un manejo sustentable.

A partir del ejemplo que se relata posteriormente, en el capítulo tres de esta tesis, 
cobra sentido la humildad, la sencillez y la estrategia donde se incluyen los grupos de 
campesinos marginales, como la otra cara de la moneda que nos invita a la refl exión 
y a remover las inercias que se engrandecen en nuestro sistema político fi nanciero, 
base del desarrollo capitalista. Por eso, junto con los autores citados, creemos que el 
campesino, cual David contra Goliat, puede, a partir de su esfuerzo por persistir en 
actitudes y estrategias de lucha por el agua y la tierra, patentar una lucha capaz de 
cancelar megaproyectos nacionales19 y mantenernos despiertos remitiéndonos a la 
práctica social, a la lucha del sujeto social rural.

Víctor Toledo sistematiza algunos ejemplos de lo que él titula el nuevo zapatismo 
(Toledo, 2000: 69-76), movilizaciones sociales en México a favor del medio ambien-
te. Entre ellas, las comunidades forestales mayas en el centro de Quintana Roo, las 
que, después de casi dos décadas de luchas por la autonomía, tomaron control sobre 
la producción forestal; el programa de manejo sustentable en la reserva de Calakmul; 
las iniciativas por el café orgánico de la Unión de Comunidades Indígenas de la Región 
del Istmo (UCIRI) y las Indígenas de la Sierra de Motozintla en Chiapas (ISMAM); el alto 
al proyecto de la presa en la región del Alto Balsas en el estado de Guerrero; la sus-
pensión del megaproyecto del club de golf en Tepoztlán, Morelos. 

Con estos ejemplos se va dando fuerza a la idea del campesino como promotor del 
cambio tan esperado como necesario. Analizamos al campesino como sujeto social 
rural en la transformación de su entorno, sus acciones, en el espacio como parte de la 
naturaleza. Recalcamos el importante papel del campesino quien, a partir de su defi -
nición como comunidad y de acuerdo con lo que Víctor Toledo señala en el párrafo 
anterior, en el caso de las comunidades forestales mayas, después de dos décadas 
de luchas por la autonomía, como poseedor de la cualidad básica en el actuar como 
sujeto social rural: campesino que, desde su ámbito rural donde la naturaleza no ha 
sido tan corrompida, cobra fuerza como el sujeto esperado para el cambio.

Enfatizamos el importante papel de la comunidad rural en su búsqueda de auto-
nomía, como la actora que nos permite reencontrar el proyecto de la humanidad, y 

19 Recordemos a la lucha de San Salvador Atenco por su tierra, que cambia el megaproyecto del 
aeropuerto internacional de la ciudad de México, promovido por Vicente Fox en 2002.
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el continuar con este proyecto humanitario se relaciona con la idea de la acción del 
sujeto en su cuenca.

Comunidad, sujeto social y toma de decisiones

Las decisiones que han llevado los sujetos a la práctica, en el caso del manejo del 
agua, se asemejan a lo que Manuel Castells denominó una expresión simbólica de 
los sujetos con respecto a un aspecto intercultural. Desde este ángulo, la comunidad 
de estudio, vista como sujeto social en su lucha por el agua, expresa una conciencia 
y necesidad de transformación de la realidad. “Los suje tos sociales son una reali-
dad permanente, porque la realidad actual es condensación de prácticas, utopías y 
proyectos que impulsan los diferentes sujetos sociales que coexisten en la sociedad” 
(Zemelman y Valencia, 1990: 94). 

El sujeto está ubicado en un entorno con coordenadas temporales y espaciales; 
al situarse temporalmente, se encamina a construir su historia; esto no implica mirar 
solamente hacia el futuro; también es importante tomar en cuenta el pasado para que, 
a partir del presente, construya con sus prácticas un futuro mejor. La experiencia le 
permitirá ir transitando hacia donde su intención lo lleve. “Es en el plano de la expe-
riencia donde puede reconocerse la transformación de la realidad... la noción de ex-
periencia, concebida como el plano en el que se despliegan las prácticas colectivas”  
(Zemelman y Valencia, 1990: 94) 

Constituido el sujeto social, actual e histórico, proyecta; es decir, visualiza lo 
que puede ser, y con base en sus decisiones genera prácticas y trabaja para lograr 
un cambio.

El proyecto es la conciencia de construcción de historias futuras y el despliegue de prácti-
cas para lograrlas; transforma la necesidad en libertad. El sujeto a través de las relaciones 
sociales genera fuerza en el plano de las prácticas, en tanto en ésta se construyen realidades 
nuevas. El sujeto puede ser entendido como el colectivo que potencia las necesidades de la 
historia, con base en su posibilidad de construirla (Zemelman y Valencia, 1990: 95).

Al incluir las posibilidades de elegir y de tomar decisiones, dentro del concepto 
de sujeto, estamos incluyendo el plano de la conciencia de sus actos. Decidir implica 
también toda la historia acumulada hasta llegar a la práctica. De este modo se enfati-
za la decisión del sujeto con las acciones vinculadas al sentir y pensar. Entonces, se 
puede ubicar al sujeto social como aquel grupo de personas quienes, insertas en una 
región y en un momento histórico, son capaces de transformar, proponer, decidir y 
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construir; son sujetos activos y capaces de vivir de acuerdo a sus necesidades, debe-
res y derechos. Y en todo este complejo proceso de constitución, los sujetos se inte-
gran a su entorno ambiental desde sus prácticas colectivas, encaminadas a encontrar 
un desarrollo sustentable.

Para Zemelman y Valencia (1990), también las prácticas colectivas pueden res-
ponder a las necesidades comunes que resuelven la sobrevivencia individual, o bien 
la supervivencia comunitaria, además de refl ejar el contenido ideológico o de valor. 
De tal modo que, en las prácticas se permite reconocer las posibilidades de interven-
ción de lo colectivo, y además son una medida de la fuerza de la comunidad. A partir 
de la práctica colectiva, como parte de un proceso complejo, se dinamiza la posibili-
dad de integración con el todo.

La compleja situación en la que vivimos no nos permite, en muchas ocasiones, ha-
cer conciencia de la visión determinante con la que estamos siendo dominados, y esto 
es parte de una problemática social muy defi nida. La posibilidad de ir resolviendo lo 
anterior se va dando en la medida en que vayamos tomando conciencia de la necesidad 
de un cambio que, a partir de una realidad cotidiana, se inserte en el entorno ambiental 
conformado por la suma de comunidades que generan un escenario común: la cuenca. 

Es a partir de los otros como nos constituimos en sujetos comunitarios, como lo 
menciona Edgar Morin (1980); en esos otros me refl ejo y con esos otros construyo 
comunidad. Así, constituirse en sujeto implica enriquecerse en el colectivo, en la 
comunidad; ser parte creativa del pensamiento colectivo y decidir, luchar, actuar, 
refl exionar en comunidad.

Como mencionan Zemelman y Valencia (1990), al reconstruir la dimensión co-
lectiva se tienen que considerar las posibles modalidades que construyen el conteni-
do de lo social; y este contenido social se vincula con la totalidad, como expresión 
de la conciencia del ser. Al incorporar la idea de que el sujeto deja de ser individuo 
para conformarse en ser, este despertar implica la integración en un entorno mayor, 
en una totalidad. 

Son las actividades y decisiones que va entretejiendo un grupo lo que lo caracte-
riza como sujeto integrado en una totalidad, que para nosotros es un espacio común; 
a partir de procesos complejos que lo van determinando es donde el sujeto cobra 
conciencia y se manifi esta en sus prácticas para incidir en la realidad. 

La totalidad cobra sentido en la sociedad, en la comunicación creativa de los individuos 
en comunidades más amplias, que permite realizar en ellas las posibilidades de cada per-
sona, en el nivel cósmico, en la integración de cada cosa en la unidad de un todo, armonía 
de lo múltiple en lo uno... que no anula al individuo sino, al contrario, permite su realiza-
ción a nivel superior.
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Esta captación del sentido, liberaría al hombre del regodeo en su propia individualidad, 
lo proyectaría hacia lo otro de sí; le permitiría recuperar la sensación de pertenencia a una 
totalidad que lo abarca: comunión con la naturaleza, con la comunidad, con el cosmos; 
cobrarían entonces nueva dignidad actitudes un tanto olvidadas: entrega, testimonio, hu-
mildad, respeto, compasión, fraternidad, amor, justicia (Villoro, 1992: 118).
 
Tanto Edmund Husserl,20 quien enfoca al sujeto en un sistema complejo de deci-

siones, implicaciones, racionalidades e intenciones que nos llevan a una conciencia 
de lo otro, como Villoro, quien lo incluye en un todo para poder realizarse y desde 
esa totalidad lo libera de su individualidad, pueden ser tomados en cuenta por sus 
aportaciones en la realización del proyecto de la humanidad desde una comunidad 
amplia, que interactúa a la vez que conforma un escenario común.

Enlazando algunas de las ideas anteriores, postulo que el sujeto social se defi ne en 
comunidad, en un espacio y en un tiempo; hablando, pensando y actuando, tomando 
decisiones para solventar necesidades que, en muchos casos, implican prácticas que 
nos muestran una relación alternativa con el entorno que nos acerca a un desarrollo 
sustentable con la cuenca.

Esta relación sujeto y toma de decisiones, partiendo del sujeto comunidad, nos 
remarca el importante papel de la comunidad en el manejo integral de cuencas.

El Desarrollo en la comunidad inserta en el manejo 
integral de cuencas

Si la comunidad lucha por el agua en la región específi ca de una cuenca, está gene-
rando prácticas para el desarrollo rural; al ser realizadas por los actores mismos en un 
escenario rural, están decididas por una comunidad que, junto con otras, conforma 
un espacio común: la cuenca.

Para comprender algunos aspectos importantes del desarrollo desde la perspec-
tiva manejada en este trabajo doctoral, haremos una breve revisión del concepto de 
desarrollo ligándolo al proceso de una comunidad integrada en una cuenca.

20 Desde los finales del siglo XIX, se postuló un importante debate acerca del sujeto y es justamente 
Edmund Husserl quien propone algunas ideas interesantes al respecto: por ejemplo, podemos decir que 
el sujeto es intencionalidad, lo que conforma al sujeto es la conciencia, al final los pensamientos, las 
palabras y las obras se cristalizan con los resultados con base en la intención. 
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El desarrollo rural local en la comunidad

Para comprender las líneas expuestas en este escrito, queremos resumir de manera 
breve algunos elementos con los que refl exionamos acerca del desarrollo local, con 
vías hacia el desarrollo sustentable.

El desarrollo local es guiado por los actores locales; cuando estos actores pertene-
cen a una comunidad que está situada en el ambiente rural —con referentes identita-
rios campesinos— nos referimos al desarrollo local rural.

Por ambiente rural nos referimos a los espacios ligados al campo donde, en térmi-
nos económicos, interactúan las personas con los medios de producción primaria (tierra 
y cultivos agrícolas); en términos culturales están ligados con actividades simbólicas 
manifestadas en sus tradiciones, costumbres y ritos, como las festividades populares y 
religiosas ligadas a los ciclos de producción del campo —las bendiciones para la siem-
bra y cosecha de las plantas— y las actividades doméstico/familiares. Estas prácticas 
sociales están estrechamente ligadas al referente identitario campesino.

Los trayectos de ese desarrollo se desprenden de los aspectos organizativos co-
munitarios que existen desde mucho tiempo atrás y que se van modifi cando en el pre-
sente. En esta adecuación de la organización entre pasado y presente está el trayecto 
histórico cultural, en el cual se dan características distintivas e identitarias de cada 
comunidad. Estas características, ligadas a las simbolizaciones y representaciones 
que cada comunidad tiene, son signifi cativas de la cosmovisión de los actores, la cual 
se manifi esta también en los discursos, percepciones y acciones de la comunidad y 
la dotan de una especifi cidad distinta, comparada con los referentes identitarios de 
civilizaciones en desarrollo económico fi nanciero y de alta tecnología. 

Así, en los elementos culturales y organizativos, como elementos articulados de 
la vida comunitaria, se van generando los aspectos que caracterizan nuestro concepto 
de desarrollo local rural.

Actualmente, es imprescindible tomar en cuenta el entorno ambiental y la rela-
ción de este entorno con el desarrollo local; así, la defi nición de un desarrollo am-
bientalmente sano, económicamente viable y socialmente aceptable,21 es parte del 
desarrollo local rural con vías hacia el desarrollo sustentable. Éste es parte de lo que 
nos referiremos en la descripción del estudio de caso.

Haremos una breve exposición de algunos elementos teóricos, los cuales nos ayu-
dan a tomar posición con respecto a esta construcción del desarrollo por los actores 
rurales, desde la comunidad situada en el ámbito rural.

21 Tríada que caracteriza al desarrollo sustentable.
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Los campesinos e indígenas, por su condición de pobreza y marginación, han te-
nido procesos de desarrollo menores en términos económicos; pero eso no les impide 
encontrar, en algunos casos, un importante desarrollo humano, sobre todo en los as-
pectos de cohesión y organización que sientan las bases del desarrollo comunitario.

Para entender el desarrollo en general, procuraremos revisar lo que de éste se dice 
desde posiciones críticas y academicistas. El discurso del desarrollo ha sido apropia-
do por instituciones que, desde dos frentes, presentan diversos tipos de desarrollo: 
por un lado, tenemos desarrollo económico controlado por indicadores cuantitativos 
y ligado a modelos hegemónicos; por otro, tenemos desarrollo desde los pueblos y su 
fortalecimiento, ligado a una fi losofía del desarrollo humano.

No sólo existen esas dos tendencias; algunos críticos de la antropología del desa-
rrollo mencionan que se pueden generar tres acercamientos al desarrollo que se cla-
sifi can en: la reconstrucción del discurso del desarrollo, a menudo reducido a un solo 
modelo, hegemónico y malo; el segundo, de tipo “populista”, mezclando aspectos 
“ideológicos” que ensalzan los saberes y las prácticas populares y “metodológicas,” 
el cual pretende explorar los recursos cognitivos y pragmáticos de las poblaciones; y 
un tercer acercamiento en el que, por un lado, se mezclan las lógicas sociales y, por 
otro, se contempla la heterogeneidad de los actores que se enfrentan sobre el desen-
lace del desarrollo (Olivier, s/f: 1). 

Además, existen diversas posibilidades del concepto de desarrollo que integran 
posiciones epistemológicas y científi cas a veces antagónicas. Estas diferencias se 
manifi estan entre autores postmodernos y radicales que denuncian el sistema del de-
sarrollo desde la teoría como punta de lanza de la ciencia y tecnología, con la eviden-
te negación de los saberes indígenas, versus antropólogos y promotores rurales que 
aplican desde lo empírico soluciones prácticas y procesos de diagnóstico y evalua-
ción rural desde la base (Olivier, s/f: 12-13). Creemos que, justamente, las alianzas 
entre las posiciones antagónicas han generado también formas de ver el desarrollo de 
modo integral. Estos modos nos permiten —en diversas escalas y formas de entender 
lo micro y macro o tener un acercamiento menos etiquetado— en el que vemos los 
procesos comunitarios ligados al desarrollo como un camino de ida y vuelta, por el 
que intentaremos transitar. al relatar el desarrollo de la comunidad estudio de caso.

Para entender más claramente el desarrollo comunitario, ubicamos a la comuni-
dad en el espacio en donde se sitúa y, por lo tanto, para el caso de este trabajo, es el 
espacio de la microcuenca.

Concebimos el desarrollo fuera de un concepto categórico que comprometa una 
corriente o concepto encajonado o, incluso, una ideología. Entonces, lejos de etique-
tarnos en el marco de un desarrollo populista o hegemónico, vemos en el desarrollo 
centrado en el actor las capacidades generadas en las organizaciones comunitarias 
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para construir el camino propio de desarrollo. Así, lo percibimos desde lo empírico 
en la comunidad de estudio y lo ubicamos en la cuenca como marco social, geográ-
fi co y político para el manejo del agua.

De este modo y como lo hemos defi nido en la óptica y desarrollo de este trabajo, 
creemos en las capacidades de la comunidad para encontrar sus propios caminos 
de desarrollo a partir de sus prácticas organizativas cotidianas comunitarias, de sus 
prácticas rituales, de sus actividades concretas a partir de la representación democrá-
tica, entre otras actividades. Esto es compatible con un acercamiento político22 que 
rebasa la visión tradicional de las estrategias campesinas —sin desmeritar su aporte 
en muchos momentos— de Chauveau (2000), o la de un romanticismo igualitario 
(Olivier, s/f: 13) o la visión de las comunidades cerradas, condenadas a perder su re-
lativa autonomía por la dependencia externa que debilita su organización corporativa 
(Wolf, 1981: 88-95).

Por encima de una camisa de fuerza sobre el campesino protegido, creemos que 
en esa comunidad de campesinos se pueden generar las bases de una autonomía, 
hacia un camino de desarrollo interactuando con diversas instituciones del Estado. 
“El campesino se convierte en protegido, y refuerza el grado de relativa autonomía 
e inmunidad de que disfruta en comunidad; las lealtades con su protector pueden 
debilitar las defensas comunitarias hasta el punto de que la organización corporativa 
llegue a no representar otra cosa que un cascarón vacío o bien sea absolutamente 
suprimida” (Wolf, 1981: 95).

Precisamente, las defensas comunitarias son resistencias que han generado posi-
bilidades de cambio desde las formas comunes. Por eso estamos totalmente en contra 
de la situación en  que se cree que la comunidad esté condenada a desaparecer o a 
perder fuerza; creemos que la misma fuerza comunitaria que se manifi esta en su exis-
tencia y su adecuación al presente, especialmente su organización y su cultura, les 
permite interactuar en la realidad, transformando su espacio y consiguiendo mejoras 
a la vida cotidiana.

Al acercarnos a la comunidad con una mirada amplia, capaz de percibir los dife-
rentes modos de decidir, actuar y transformar, en otras palabras, de gobernarse, se 
observa que la comunidad responde y se actualiza. Las prácticas cotidianas contienen 

22 Acercamiento holístico, como lo hemos comprendido, es una aproximación integral que en los as-
pectos teórico-metodológicos nos permite entender los pensamientos complejos, capaces de integrar en 
un hilo conductor diversos elementos que se atraen como un imán y que pueden ser comprendidos en su 
integración desde una convergencia de vetas teóricas, en una mirada con alcance complejo. A diferencia 
de una suma de diversas parcelas de conocimientos, que se fragmentan y disgregan, condenadas a que-
dar como parches en una tela, sin tener realmente un hilo que las integre y las forme como una unidad. 
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adecuación y resistencia; por ejemplo, en la elección de sus representantes, en la de-
signación de funciones, en la organización de sus rituales, de su infraestructura, de la 
manera de producir. Todas estas formas y prácticas de la vida cotidiana conforman un 
grupo de acciones que generan un desarrollo comunitario. Por otro lado, la lealtad en 
la comunidad (a pesar de las diferencias) y los ámbitos de armonía que se alcanzan a 
percibir, pero que no han sido muy estudiados por aquellos investigadores que miran 
la cuestión agraria con otros parámetros, son fortalezas que permiten desarrollos 
alternativos y avances en el plano de lo humano (Giménez, 1997; García de León, 
1998; Esteva, 2001). Estos avances, reconociendo sus fallas pero enfatizando sus 
fortalezas, han ido logrando el desarrollo de la comunidad. Esto lo discutiremos en el 
apartado comunidad, participación y autonomía.

El acercamiento integral posibilita ver, en las lógicas23 y prácticas cotidianas co-
munitarias, los caminos de su propio desarrollo que, desde un enfoque local, nos 
permitan ver resultados a nivel global y viceversa.

Sumando a lo integral el enfoque local, podemos analizar las capacidades de la 
comunidad en los espacios de los pueblos y en relación con la pertenencia al entor-
no, la dinámica cultural y la identidad colectiva. Entonces vemos que las decisiones 
tomadas por unos cuantos,24 en el diario acontecer de la vida de los pueblos, van 
generando soluciones locales, regionales y globales. Así, podemos reconocer en las 
prácticas cotidianas comunitarias, una adaptación de pasado y presente en todas las 
formas representativas y de organización comunitaria; asimismo, ver en los usos y 
costumbres la mencionada organización. Esto se manifi esta también en los valores 
generados por el sentido de pertenencia socioterritorial, en los lazos de afecto, soli-
daridad y ayuda mutua.

Referirnos a la vida comunitaria, a la capacidad de organización de los grupos que 
habitan en un pueblo durante el calendario anual, tiene mucho que ver con el pasado, 
el presente y el futuro, pues están respondiendo en el ahora a prácticas que proyectan 
resultados en el devenir de la historia. Las comunidades adecuan las normas para ir 
transformando su realidad. Saben de antemano que tienen que participar en las asam-
bleas,25 proponer algunos cambios y luchar por que se lleven a cabo. 

23 Referidas a las lógicas comunitarias como lo presenta Peter Gelles en su artículo “lógicas comu-
nitarias vs lógicas estatales” (Davila y Treviño, 2000).

24 Los representantes ante las autoridades (municipio, estado, etc.), elegidos por la comunidad en 
un momento específico.

25 Lugar donde se eligen los representantes, espacio en el tiempo para la decisión comunitaria, para 
la puesta en común de los asuntos cotidianos, espacios llenos de sentido, donde el representante tiene 
mayor oportunidad de ser y responder para lo que ha sido electo.
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Entre las diversas teorías del desarrollo, ideologías, críticas y posturas realistas y 
pragmáticas, hemos visto que la literatura existente sobre el tema26 es amplia, por lo 
que es necesario defi nir nuestro punto de vista. 

Como punto de partida, nuestro enfoque de desarrollo deriva de una premisa en 
la que, más que atender a las lógicas del discurso de desarrollo, se enfatiza el acer-
camiento a las prácticas del desarrollo comunitario, para que con base en lo concreto 
se pueda refl exionar y volver a actuar con mayor pertinencia. En la comunidad ob-
servamos prácticas cotidianas y/o alternativas —diferentes al de un sistema hege-
mónico— ligadas al desarrollo. Esto nos permite ampliar el concepto del desarrollo 
comunitario como paralelo al desarrollo humano, social y rural.

Nuestro punto de llegada es analizar estas prácticas alternativas y procesos, de-
sarrollados por la comunidad en el marco del manejo integral de cuencas. Estas 
prácticas son: el trabajo comunitario vinculado con el manejo adecuado del agua, la 
organización doméstica cotidiana para tener agua en los hogares y la organización 
comunitaria en relación con el exterior,  en el nivel municipal o estatal. 

Estas prácticas autonómicas, generadas en la comunidad y construidas por los 
actores locales, nos han permitido refl exionar en los caminos de desarrollo que se 
desprenden del ámbito local.

Para darle un sentido refl exivo a estas acciones comunitarias en relación con la ad-
quisición de una red de agua que mejore su calidad de vida, quisiéramos analizar algu-
nos aspectos relacionados con la calidad de vida y la fi losofía del desarrollo27 que reta a 
la crisis de utopías y que hemos elegido como referente importante en esta refl exión.

Creemos importante poder hacer hincapié en el trabajo que realiza el actor local 
para tener una mejor calidad de vida, trabajo que implica decisiones, ponderaciones 
y prácticas. Estas actividades del pensamiento y refl exión, vinculadas con la práctica 
y la acción comunitaria, van generando un desarrollo ampliado que se practica y 
aprecia en la vida cotidiana.

Para comprender al sujeto comunitario en la microcuenca en la que interactúa, 
trataremos de entender mejor la vinculación de las prácticas locales del actor y el 
manejo de las microcuencas que, desde un esquema teórico, se ha llamado manejo 

26 Sería tema de otro ensayo poder sintetizar las principales teorías del desarrollo y hacer una critica 
basada en argumentos y citas literarias. 

27 Como un aporte sugerente, bueno para profundizar y que integra líneas de reflexión, investigación 
y acción que puedan constituir un aporte sustancial para la construcción de un nuevo paradigma del 
desarrollo menos mecanicista y más humano (Manfred Max Neef, 1986: Presentación). 
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integral de cuencas,28 donde la práctica estará referida al desarrollo comunitario vin-
culado al manejo del agua en la comunidad.

¿Quiénes son los actores para el manejo integral de cuencas?

Desde nuestro enfoque metodológico, es más fácil entender el desarrollo rural local 
si conocemos al actor que lo promueve. La característica intrínseca de este desarro-
llo es que proviene de un actuar en colectivo, de un conjunto de historias cotidianas 
rurales que conforman la vida y cultura de la comunidad situada en una cuenca. Para 
comprender la vida de la comunidad, es básico entender su relación con la naturaleza 
como parte del entorno que abriga a dicha comunidad. Algunas aportaciones de Edgar 
Morin (1998, 2001) abren el ámbito biológico a un análisis antropobiológico y social, 
ampliando la comprensión del conocimiento a otras dimensiones no exclusivas a las 
del humano, y coinciden con otros acercamientos en que la naturaleza se constituye 
en un alter del individuo en su vida cotidiana; así vistas las cosas, la incorporación 
de la naturaleza pasa a constituir un vínculo social (Maffesoli, 2000: 19-43). De este 
modo, para nosotros el acercamiento a la vida cotidiana de la comunidad no puede 
desprenderse del vínculo con la naturaleza; de hecho, en todos los relatos acerca de la 
relación comunitaria con el agua, se miran como elementos incorporados: las relacio-
nes sociales y las relaciones con la naturaleza desde el entorno ambiental.

Partimos de la idea de comprender al actor social en su contexto histórico cultural 
relacionado con el ambiente socionatural que lo rodea, pues coincidimos con Michel 
Maffesoli (2000), quien enuncia que la naturaleza ya no puede ser extraña al debate 
social. Se puede decir que existe entre la naturalidad y la socialidad, un juego de 
perpetuo vaivén, de acciones-retroacciones. (Maffesoli, 2000: 20 y 39).

Esta discusión acerca de la estrecha vinculación entre la vida cotidiana y el ám-
bito natural, nos da la pauta para comprender con más detalle la interacción de la 
actividad de los grupos sociales —signifi cada en la vida cotidiana comunitaria— con 
el entorno natural, concretamente en la cuenca. 

Al acercarnos a la comunidad, se nos facilita estudiar la vida cotidiana (Fernán-
dez, 2000: 147-169); consideramos que la comunidad es un espacio menor en el 
que las relaciones sociales son nítidas y puede ser un lugar adecuado para estudiar 

28 Esquema de trabajo basado en tres puntos de acción: cooperación entre sectores, participación co-
munitaria y toma de decisiones, tomando en cuenta las tres esferas que son el fundamento del desarrollo 
sustentable: económico-social y ambiental. Las decisiones tienen que ser tomadas en el nivel local para 
impactar en el regional y local (Guzmán: 1999: 44).

participacion-comunitaria.indd   119participacion-comunitaria.indd   119 04/12/2009   10:36:26 a.m.04/12/2009   10:36:26 a.m.



 120

PARTICIPACIÓN COMUNITARIA Y PRÁCTICAS ALTERNATIVAS HACIA EL MANEJO INTEGRAL DE CUENCAS

 

y analizar dichas relaciones a lo largo del tiempo en su dimensión compleja.29 Al 
estudiarlas en un marco sociohistórico, las simbolizaciones se pueden comprender y 
analizar, a diferencia de los ámbitos urbanos que, en muchos casos, rompen la forma 
de vida relacionada con el ciclo natural y sagrado. 

De acuerdo con lo mencionado en el párrafo anterior, trataremos de comprender, 
en un marco de historias de los actores, su vida cotidiana signifi cada por el tiempo y 
el espacio comunitario y las rutas por las que una comunidad sencilla ha ido elabo-
rando sus propios caminos, para la adquisición de una red de agua potable.

Este acercamiento se ha dado sin tener que partir de un esquema a priori comple-
jo, ya que desde la organización comunitaria, manifestada en las prácticas cotidianas, 
hemos encontrado algunas pistas para comprender mejor el problema del control del 
agua o de sus instituciones para el manejo adecuado de la cuenca.

Lo relatado en el capítulo tres de esta tesis es una experiencia vivida en los últi-
mos años del siglo XX y comienzos del XXI, en el que tres comunidades marginales 
logran llevar agua potable a sus comunidades. Este logro se da a partir de una serie 
de actividades, desde la experiencia vivida en la cotidianidad, donde se manifi esta 
la organización, la cultura, la cosmovisión y visión de futuro. Es necesario aclarar 
que la tendencia a la modernización de la comunidad, les llevó a construir una red 
de acceso al agua cara y poco efi ciente,30 que se ha venido adecuando a un uso dual: 
por  un lado, siguen captando el agua de lluvia y, por el otro, en temporada de secas 
trabajan más la bomba para extraer agua del pozo con la consecuente distribución 
del agua en la red.

La refl exión gira en el marco analítico del agua potable y la escasez de la misma 
en las interacciones de la sociedad con el espacio; es decir, la comunidad de hombres 
y mujeres con su microcuenca concreta, donde se desarrolla la experiencia: la micro-
cuenca del río Yautepec.

La discusión sobre la capacidad de lograr las cosas a partir de la estructura 
organizativa comunitaria, se relaciona con la autonomía de sus instituciones. Las 
voces de la comunidad por lo general se refi eren a una comunidad organizada que 

29 Complejidad es entonces un intento de trascender el reduccionismo (que sólo ve partes), el ho-
lismo (que sólo ve la totalidad). La idea de un hombre y una sociedad multidimensional se enfrenta, 
necesariamente, a todos aquellos modelos de la comprensión (de Descartes a Marx) que han intentado 
explicar la realidad a través de una sola dimensión: la humana (Morin, 2004: 1-14).

30 Que hemos caracterizado por poco eficiente, ya que tiene mucho consumo de energía eléctrica 
en un recorrido de ocho kilómetros con una pendiente de 2.9 mts. de altura, que ha quedado instalada 
cerca de jardines de Tlayacapan hasta San Andrés Cuauhtempan, y se usa en un plan mixto de captación 
pluvial doméstica en las temporadas de lluvia y distribución de agua de la red por tuberías en tempora-
das de estiaje.
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busca su autonomía y, en el caso de la comunidad de estudio, en relación con el uso 
y manejo del agua.

La dimensión espacio-temporal supone reconocer que la acción práctica siempre 
tiene un posicionamiento en un aquí y un ahora, desde donde se ve de una forma par-
ticular al mundo (Lindón, 2000: 11). A partir de este mundo al alcance de la comu-
nidad y sus actores sociales, se han logrado establecer las normas y las formas para 
funcionar su red de agua potable; han ido adecuando sus necesidades a los logros de 
la misma red, por lo que los cambios que se han venido dando, son protagonizados 
con el trabajo de la comunidad para resolver sus necesidades.

Por lo tanto, comprender las actividades de trabajo y organización que lleva a cabo 
la comunidad de San Agustín Amatlipac, para tener una red de agua y adecuarla a 
su cultura comunitaria a través de los procesos cotidianos de los actores, nos lleva a 
comprender más fácilmente cómo la vida cotidiana no es un contenido estático en el 
tiempo, sino un proceso dinámico y necesariamente histórico (Reguillo, 2000: 83). La 
historia en el manejo del agua de los actores de San Agustín Amatlipac, les ha dado 
una condición de austeridad. Han determinado que es mejor usar la red sólo en tiem-
pos de estiaje, lo que les posibilita a economizar el pago de la luz y del vigilante del 
pozo. Saben cuidarla, por lo que prefi eren hacer funcionar esa red cara sólo algunos 
meses del año. Los otros meses, recurren a su vieja práctica de captación pluvial.

La adecuación de sus necesidades a lo implícito en el manejo de la red, los lleva 
a construir una red mixta con el sistema de captación pluvial, pues los habitantes de 
la comunidad son agentes activos de la apropiación y transformación de su realidad 
para ajustarla a las necesidades prácticas (Reguillo, 2000: 85). Así, se apropian de 
formas ya probadas para la organización del sistema de agua potable, adecuándolas 
a sus necesidades.

Si la vida cotidiana es el escenario de la reproducción  y de la imposición de 
un orden construido, es también el punto de ruptura de ese orden (Reguillo, 2000: 
87). En este sentido, las prácticas cotidianas comunitarias, como orden construido, 
han podido ser el referente de una capacidad de negociación y de impugnación; es 
decir, de ruptura del orden que en otros tiempos y espacios, con una norma mayor, 
no permitía esa fl exibilidad. Rossana Reguillo nos propone comprender las prácticas 
cotidianas como un colchón que amortigua las normas impuestas o las formas coer-
citivas de la civilización.

Refl exionando a la luz de estas ideas vemos que, en la cuenca del Río Yautepec, 
en la región de los altos, ha persistido un uso del agua que se ha mantenido en la prác-
tica cotidiana comunitaria actual. La posibilidad de adecuarse ha sustituido, incluso, 
la tendencia a la modernización de la red de agua potable, al mantener un uso mixto 
de acuerdo con la cantidad de lluvia disponible. San Agustín Amatlipac manifi esta 
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la capacidad de hacer efi ciente una práctica del pasado: captar agua de lluvia en el 
tejado; con la nueva práctica: obtener agua de la red. 

Así, estas comunidades, basadas en la forma de organización comunitaria, han 
protagonizado el papel de constructoras de alternativas para la adquisición de la red 
de agua potable, por lo que creemos que, vinculados a los trabajos actuales en el 
cuidado del agua en vista del manejo sustentable de la misma, estas acciones co-
munitarias pueden ir ligadas a una visión de manejo integral de cuencas, donde las 
comunidades, convertidas en sujetos sociales, al transformar desde la vida cotidiana 
su realidad, tendiente a mejorar las condiciones de vida, van tejiendo su propio desa-
rrollo que se ve refl ejado en su espacio.

Conclusiones

Buscando caminos de ida y vuelta en el desarrollo

La comunidad, en su vida cotidiana, despliega prácticas que construyen al actor social. 
Éste, en el caso de la relación con el agua, puede transformar su entorno, la micro-
cuenca, y así se va generando el camino hacia el desarrollo. Este actuar y refl exionar,31 
visto como praxis social, se inserta en la relación espacio-temporal, se amplifi ca y se 
evalúa como tal. La comunidad  puede mejorar entonces el uso y el manejo del agua, 
como un camino de ida y vuelta, de lo local a lo regional y global y viceversa.

Este trayecto en las mejoras de la calidad de vida es parte de un camino posible. Los 
errores pueden ser superados por alternativas imaginativas pero viables (Manfred Max-
Neef, 1996). El camino trazado por la comunidad (como veremos con más detalles en 
el capítulo cuatro), al elegir una red de agua potable costosa, rectifi có su decisión por lo 
que se va adecuando a un uso sustentable de la misma, al mantener la práctica anterior 
—captación pluvial en los tejados— junto con el uso actual de la nueva red.

Este marco refl exivo nos permite darnos cuenta de que no hay un camino sino va-
rios; que no es una seguridad conseguir sólo logros exitosos, sino que habrá fracasos 
que nos permitirán refl exionar y crecer.

Finalmente, quisiéramos señalar que en este camino de ida y vuelta de construcción 
del desarrollo, es importante conocer para qué, para quién y cómo, en el desarrollo, 
avanzamos y comprendemos que no estamos generando la panacea. No puede existir 

31 Nos permitimos encontrar en este actuar-reflexionar la praxis social misma que de acuerdo con la 
idea de la filosofía del desarrollo elaborada por Manfred Max Neef y un grupo de intelectuales (1996), 
cuyos parámetros de medición lejos de los términos cuantitativos están mas cerca del enfoque de medir 
la calidad humana.
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la gran alternativa; sin embargo, la búsqueda de esos caminos de ida y vuelta sugie-
ren prácticas alternas. Éstas, a su vez, implican caminos de deconstrucción/construc-
ción en las prácticas y discursos del desarrollo, que enriquecen sin lugar a dudas los 
cuestionamientos y las refl exiones sobre el tema.

Aunado a lo anterior, resaltamos la importancia que implica colocarse en otro lu-
gar, con respecto a la pretensión de un desarrollo dirigido (Landázuri, 2002: 21-22), 
y es este esfuerzo de situarnos en el otro lado el que procuramos ir señalando en la 
comunidad como ámbito de desarrollo: es posible alcanzar a mirar al otro, el alter 
visto como la naturaleza, de acuerdo con las ideas expresadas por Maffesoli.

Este desarrollo tiene un para qué, situado como horizonte con una idea de futuro 
que, para el caso de nuestro trabajo, se dirige hacia un manejo integrado de los recur-
sos por una vía nítida hacia el desarrollo sustentable, que va acompañada de calidad 
de vida y en armonía con la naturaleza. El para quién o quiénes, que son los actores 
y benefi ciarios directos del desarrollo, nos permite ubicar a las comunidades de los 
Altos Centrales de Morelos, las que se han encaminado por una ruta de negociación 
para su desarrollo en cuanto a obtención de mejoras en el agua para el pueblo. 

Los actores comunitarios, siendo los forjadores de su desarrollo, también están lo-
grando un desarrollo rural alternativo humano, autónomo, democrático y liberaliza-
dor, como también puede ser adjetivado; es un campo de potencialidades (Landázuri, 
2002: 22) por el que transitan los pueblos de los Altos de Morelos y que potencia, 
asimismo, otros retos y tipos de desarrollo.

Los caminos de desarrollo que San Agustín Amatlipac ha trazado, con las expe-
riencias comunitarias cotidianas que se generan en una comunidad estructurada y 
organizada con base en un pasado que se refl eja en el presente, aportan al desarrollo 
humano elementos signifi cativos con referentes espacio-temporales que se infi eren 
en la cuenca.

La dinámica local muestra una experiencia y praxis sociohistórica, por encima de 
las confrontaciones y exigencias de otros niveles de interacción regional y global.

Es el caso de la región de estudio, creemos que la comunidad de San Agustín Ama-
tlipac y la microrregión de los Altos de Morelos, han transitado por un camino en el 
que los pobladores dirigen su propio desarrollo, con sus saberes, alianzas, confl ictos, 
organizaciones, asambleas, enfrentamientos, y poco a poco han avanzado, sobre todo si 
los comparamos con los desarrollos urbanos turísticos de alrededor de la región.

Lo que quisiéramos enfatizar es un acercamiento a la comunidad con una mirada 
amplia, que sea capaz de percibir los diferentes modos de gobernarse, en los que sus 
propios procesos y estilos en la vida cotidiana comunitaria les han llevado a conse-
guir sus satisfactores, en este caso el agua en red, a pesar de las estructuras de otros 
niveles regionales para tenerla.

participacion-comunitaria.indd   123participacion-comunitaria.indd   123 04/12/2009   10:36:26 a.m.04/12/2009   10:36:26 a.m.



 124

PARTICIPACIÓN COMUNITARIA Y PRÁCTICAS ALTERNATIVAS HACIA EL MANEJO INTEGRAL DE CUENCAS

Con este hecho, en que la misma comunidad responde y se actualiza en sus prác-
ticas cotidianas, en la elección de sus representantes, en la designación de funciones, 
en la organización de sus rituales, de sus infraestructuras, de la manera de producir, 
y todas estas formas y prácticas que logran un desarrollo comunitario; estos avances, 
reconociendo sus fallas pero enfatizando sus fortalezas, han ido logrando el desarro-
llo de la comunidad.

Por ello es importante ampliar la mirada al desarrollo y la propuesta de las 
capacidades de la comunidad para lograr la autonomía, porque es precisamente 
en esa experiencia sociohistórica donde notamos un vínculo fuerte con el pasado, 
que los lleva a fortalecer sus lazos como pueblo. Es como recuperar una utopía 
perdida; ver el perfi l de un nuevo mundo como un esbozo del retorno al lugar mí-
tico. Creemos que el pueblo, con su vida llena de pasado, su memoria colectiva 
y su manera de integrar pasado, presente y futuro, ha asumido eventualmente la 
recuperación de esa utopía perdida. Quizás el retorno al mítico Altépetl del que 
emana la vida, el ser social. 
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3
La región espacio-temporal para el desarrollo 

de la microcuenca. 
El espacio geográfi co, histórico-cultural y 

organizativo donde se sitúa la comunidad de estudio
Divídelos y vencerás... 

PRINCIPIO MAQUIAVÉLICO

No nos dividamos en nuestras diferencias, 
unámonos en nuestras confi anzas

CARLOS FUENTES 

Introducción

En primer lugar, quisiéramos considerar la ubicación del estudio de caso en 
la microcuenca del río Yautepec, y tomar como punto de partida la discu-
sión de esta cuenca-territorio, siendo la temática inicial algunos aspectos 

del territorio desde su dimensión compleja. De este modo, podremos presentar 
las características de la cuenca hidrogeográfi ca dentro de la discusión del territo-
rio y como parte de una complejidad y, en este marco, insertar la experiencia de 
una comunidad de los Altos Centrales de Morelos: San Agustín Amatlipac, como 
la comunidad donde se profundiza la investigación en su dimensión regional. 
Esto le da un sentido al enfoque micro-macro, que mencionaremos a lo largo del 
texto: la comunidad que forma el tejido social de la cuenca.
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La experiencia a la que nos referimos en este escrito analiza los procesos para 
la gestión de una red de agua potable. Como primer avance de este capítulo, 
presentamos a la comunidad como un retrato fi jo en el momento actual, con la 
intención de expandir este momento a partir de la refl exión y el análisis. 

La línea analítica nos permite conceptuar al territorio como algo revestido de 
vida, cultura e historia, donde los sujetos actúan y refl exionan para formar los 
caminos de su desarrollo. La práctica cotidiana y la memoria histórica se articu-
lan de muchas maneras en el presente. Entre las acciones, refl exiones, prácticas 
y memoria, se va formando el desarrollo comunitario que expresa organización 
y cultura en el diario acontecer. Todo esto implica la dinámica que construye al 
sujeto y al territorio.

Estas ideas de sujeto y territorio son estudiadas dentro del marco morelense, en 
la necesidad de una construcción regional que visualice las cuencas,1 concebidas a 
partir de las dinámicas sociales y ambientales para el manejo del agua que, desde la 
perspectiva de este trabajo, potencializan la construcción del sujeto y el territorio.

El trabajo comunitario es fundamental para el manejo de la cuenca, ya que el 
trabajo coordinado en cada una de las partes se refl eja en el todo. Es importante 
ubicar la cuenca como una arena donde los acuerdos convergen en un trabajo 
común. Esta necesaria colaboración entre los actores de la arena construye la 
cualidad fundamental para que estos acuerdos resulten en obra de benefi cio co-
mún; asimismo, tienen que estar fundamentados en relaciones de cooperación y 
confi anza. La comunidad es un ambiente microsocial donde la cooperación y la 
ayuda mutua —que se da desde mucho tiempo atrás— va hilando los procedi-
mientos de gestión del agua hasta alcanzar el nivel macrosocial. Así entonces, la 
comunidad puede ser un interesante eslabón en la cadena de acuerdos de coordi-
nación para los trabajos y el desarrollo en la cuenca.

En estos párrafos se escribe acerca de la vida comunitaria de los espacios de toma 
de decisiones, de los trabajos para el acceso al agua, y de las rutas para el mercado, 
todo esto enmarcado en una dinámica histórico-regional en la cual los aspectos sim-
bólicos, las festividades, algunos mitos y creencias que caracterizan a San Agustín 
Amatlipac se vinculan estrecha y dinámicamente con su región.

1 Cuenca como la cuneta por donde pasa el río, incluidos sus pueblos, bosques y otros ecosistemas. 
Para efectos de escala en el estado de Morelos, se encuentran cinco microcuencas que están incluidas en 
una región mayor, considerada como la cuenca del río Balsas. En este trabajo nos referiremos, entonces, 
a las regiones como microcuencas.
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Así es como nos permitimos confi gurar a la microcuenca, como un espacio en que 
se posibilita y recomienda la participación de cada comunidad que la conforma, para 
alcanzar una gestión integrada del agua.

La localización regional de los altos centrales de Morelos. 
San Agustín Amatlipac en la óptica territorial, sus efectos en la 
cultura regional del agua

Comprender el territorio en su complejidad, en nuestro caso la cuenca, se torna di-
fícil. En primer lugar,  no podríamos analizarlo por partes, pues perdería su carácter 
complejo. Sirva para ilustrar la unidad de esta complejidad el caso de la luz compues-
ta por haces de diferentes colores, los que es imposible difractar ante el ojo humano; 
sin embargo, con ayuda de un cristal sí es posible contemplarlos individualmente. 

Esta analogía nos permite comprender la cuenca-territorio desde sus distintos 
componentes: las lógicas de poder, las económicas, las culturales, las ambientales, 
las espaciales, que se hallan íntimamente vinculadas a la apropiación del territorio y 
del agua (Giménez, 2001: 6). Así, todos estos componentes forman parte de la  cuen-
ca-territorio, caracterizándola como uno de los lugares donde se sitúan y desencade-
nan los procesos culturales, de trabajo y de apropiación de recursos.

Para discutir estos componentes de un modo integrador, procuraremos poner én-
fasis en los procesos culturales generados por la comunidad para, desde allí, vin-
cularlos a los demás componentes. De algún modo, observaremos en esta región al 
agua, como eje en este trabajo. Los procesos de acercamiento al agua y la cuenca, 
se presentan como la punta del iceberg de un cúmulo de procesos sociales, políticos, 
económicos, para la apropiación y  manejo del recurso. 

En primer lugar, situaremos la descripción de estos procesos en la región de los 
Altos de Morelos, donde los pueblos pertenecen, en términos de administración po-
lítica, a cuatro municipios: Totolapán, Tlayacapán, Tlalnepantla y Atlatlauhcan. Esta 
región de los Altos corresponde también a la microcuenca del río Yautepec. Los luga-
reños comparten una serie de comportamientos sociales y espacios donde confi guran 
dinámicas económicas, políticas y ambientales que, a su vez, construyen y mantienen 
una identidad cultural regional.

Precisamente, al comprender el espacio desde los procesos culturales, evitamos 
caer en las delimitaciones lineales y cartográfi cas con las que, en muchas ocasiones, 
se representan los territorios, limitándose a caracterizar funcionalmente los espacios 
ya sea en lo administrativo, lo político, lo eclesiástico o lo ecológico, como situacio-
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nes sin movilidad, en vez de otros campos y sus relaciones entre sí, que muestren al 
territorio como un ente complejo.

Desde esta última perspectiva, creemos que considerar la complejidad de la región 
es una veta teórica, que reconocemos y a la que complementamos con otra propiedad 
de la cuenca-territorio la cual no quisiéramos dejar de lado: la multiescalaridad2 terri-
torial, que para nosotros contiene la propiedad que hemos denominado elasticidad, y 
es como un enfoque fl exible que facilita analizar desde diferentes escalas geográfi cas 
en las que puede ser comprendido: el acercamiento local, regional, nacional, plurina-
cional y mundial. Consideramos que la multiescalaridad permite trabajar en perspec-
tivas de comunidades puntuales muy pequeñas, así como las grandes cuencas.

La elasticidad hace posible hablar en el nivel local de las microcuencas, las que a 
su vez están divididas en sectores: cabecera, talud y planicie. Segmentos que desde el 
ambito regional toman en cuenta el parteaguas (parte más alta de la cuenca que divide 
a la misma en altos y bajos) de la cuenca. Estas diferentes subunidades otorgan carac-
terísticas geohidrográfi cas específi cas, que tienen que ser tomadas en cuenta, desde 
una perspectiva integradora, para la toma de decisiones en la cuenca. Estos espacios 
técnicamente específi cos en la cuenca también están conformados por pueblos, a su 
vez integrados por comunidades y otras instituciones sociales que desde una realidad 
compleja tienen que articular todos los factores, para decidir cómo gestionar el cui-
dado, la repartición y el valor del agua en la cuenca. Específi camente, la región de los 
Altos Centrales de Morelos es la cabecera de la microcuenca del río Yautepec, donde 
llueve y se escurre el agua para el talud y la planicie de la microcuenca.

Justamente desde esta3 confi guración dual de la cuenca, se otorga la posibilidad 
de discusión política ambiental en la arena de debate, como también es considera-
da la cuenca. En estos debates la participación comunitaria genera los procesos de 
negociación.

La ubicación regional: la microcuenca del río Yautepec

Como punto de partida, ubicamos el espacio del río Yautepec, que inicia en Totolapan 
y termina en el municipio de Tlalquitenango en el estado de Morelos, en el cual se 
interrelacionan diversas características geográfi cas, históricas y culturales. 

2 Concepto desarrollado por Gilberto Giménez, denominado por él “concepto multiescalar” (Giménez, 
2001).

3 La que corresponde a los aspectos técnicos y los de los pueblos que habitan en la cuenca.
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Los Altos Centrales de Morelos son la parte alta de la microcuenca del río Yaute-
pec, también denominada cabecera, y es una región que abarca un área aproximada de 
347.463 km2, donde se desarrolla la vida de cuarenta y cinco pueblos, con una pobla-
ción aproximada de treinta y seis mil habitantes (UNICEDES/Mapinfo, 1997 y 2002). 
Los pueblos están distribuidos en cuatro municipios: Totolapan, con doce pueblos; 
Atlatlauhcan, con dieciocho, Tlayacapan; con trece y Tlanepantla, el más grande en 
superfi cie y tan sólo con cinco pueblos.

Mapa 1. El estado de Morelos y sus cinco microcuencas.

La microcuenca del Yautepec está en púrpura y la comunidad de San Agustín Amatlipac es el punto 
rojo inserto en la superfi cie amarilla, que es el municipio de Tlayacapan.
Fuente: Laboratorio Interdisciplinario de Sistemas de Información Geográfi ca (LISIG), elaboración 
personal con la asistencia técnica de Valentina Scrani y Fernando Valdés (2003).
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La región de los Altos Centrales de Morelos se ha caracterizado por ser una pa-
radoja: llueve mucho (1 400 mm anuales), pero no tienen agua disponible para los 
pueblos que la conforman. Esto se debe al tipo de suelo poroso, que permite escurri-
mientos e infi ltraciones destinados a la zona media y baja de la cuenca. El agua, en 
lugar de retenerse, se escurre y brota más abajo, en el valle de Yautepec y Cuautla, 
donde están los campos de cultivo de riego y los balnearios turísticos, de tal manera 
que, históricamente, los pueblos que forman la cuenca del río Yautepec confrontan 
diferentes realidades en cuanto a la condición de disponibilidad de agua. La parte 
media y baja de la cuenca tiene las áreas de mayor disponibilidad de agua, y la parte 
alta tiene grandes índices de escasez de agua (Aguilar, 1998).

La cabecera, como unidad geográfi ca, tiene una marcada diferenciación histórica y 
cultural en el manejo del agua, con respecto a las otras partes de la microcuenca, lo que 
genera costumbres y modos distintos de relación con el agua, para su uso y manejo.

El río Yautepec, ubicado en la cuenca hidrográfi ca del mismo nombre, se origina 
en las barrancas de Cacahuatita, Molatla, que, junto con los derrames de Tlayacapan 
y Totolapan, dan lugar a los manantiales de Oaxtepec, cruza por la barranca de 
Tzmotitlán y se junta con el río Tepoztlán, donde toma el nombre de río Yautepec, 
que pasa por Atlihuayan y retoma un cauce directo hasta Apanzonalco, punto donde 
se junta con la barranca de Agua Dulce, para más adelante juntarse con la punta fi nal 
del río Apatlaco y derivar en el río Amacuzac.

El Yautepec se considera el principal río que cruza el estado, con un desarrollo de 
54 kilómetros desde su nacimiento hasta su desembocadura en el río Amacuzac. Al 
entrar al municipio de Tlaltizapán, cambia de nombre por el de Higuerón. Entre los 
arroyos de caudal permanente más importantes están el Atongo, el de la Barranca del 
Esconde, el Huasosoycan y La villa, al sur del municipio. También existen caudales 
intermitentes como el Ignacio Bastida, el Itzamatitlán y la Barranca del Bosque, de 
aguas frías potables, además del manantial de aguas sulfurosas de Oaxtepec. Hay tres 
bordos y treinta y cuatro pozos para extracción de agua.4 

La corriente del río Yautepec es la principal fuente de abasto para riego de la zona, 
y su disponibilidad se ve afectada por la contaminación que originan las descargas de 
aguas residuales, principalmente de los poblados de Tlayacapan, Oaxtepec y Cocoyoc.5

Históricamente, los pueblos que conforman la cuenca del río Yautepec confron-
tan diferentes realidades que a su vez son contrastantes. Así pues, el enfoque en este 
sentido de las luchas en los setenta se remontan también a los siglos XVIII y XIX, como 
lo podemos apreciar en los escritos de Brígida von Mentz (2000), quien en su trabajo 

4 Datos del municipio de Yautepec.
5 Datos del municipio de Yautepec.
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“Manantiales, ríos, pueblos y haciendas vistos a partir de confl ictos ocurridos en 
1795 y 1807”, señala que en varias regiones del estado de Morelos 

los confl ictos por el agua, en los tiempos de la Colonia son una constante; enumera los 
litigios y rebeliones indígenas en contra de las mercedes de uso del agua en manos de 
los dueños de las haciendas, quienes muchas veces, con la intención de compensar a los 
indígenas, permiten la construcción de acueductos en las tierras ya pertenecientes a los 
indígenas pero retoman, después de pleitos, el uso y el derecho del agua de su manantial.” 
A principios del siglo XIX, los pueblos del actual estado de Morelos tuvieron fuerza para 
resistir; además, encontraron abogados honestos en la ciudad de México que defendieron 
sus intereses” (Von Mentz, 2000: 23).

Por otro lado, la región de los altos se caracteriza por una lucha con tendencia a la 
autonomía; así, vemos el esbozo de la construcción del sujeto comunitario en lucha 
por el manejo y uso de su agua, que considera importante la defensa de su autono-
mía; y hemos encontrado en los escritos de Arturo León y Elsa Guzmán (2000), que 
la autonomía que han logrado mantener los pueblos de la región de los altos ha sido 
parte del desarrollo de estos pueblos:

La parte norte de la región morelense, con marcada diferencia en su ambiente montañoso 
y frío, contaba con miel y maguey... además de maíz y fríjol como alimentación básica... 
estos pueblos de los valles y de los altos, a pesar del sometimiento mexica, lograron 
mantener su autonomía en cuanto al ejercicio de su cultura sus ritos... así como sus parti-
cularidades en cuanto a prácticas, organización y relación con la naturaleza que distinguía 
a cada uno con identidad propia... a pesar de la conquista ya que se marca una ruptura 
fundamental en su desarrollo a la vez que se desarticulan los principios de identidad exis-
tentes (León y Guzmán, 2000: 73).

Los confl ictos históricos enunciados, más los actuales en las décadas de los ochen-
ta y noventa, donde se enfoca principalmente el papel del crecimiento desmedido 
de fraccionamientos residenciales y de casas de descanso en la región de los Altos 
Centrales de Morelos, por supuesto también enfatizando la construcción de un centro 
turístico vacacional a la altura de Totolapan, municipio que no tiene agua sufi ciente 
para sus pobladores y que contrasta con la abundante agua de que dispone el Centro 
Asturiano, un lugar de recreación turística (Cazares, 2000: 100). Estas tensiones y 
confl ictos son un reto para quienes desde cualquier sector nos interesamos en los te-
mas del agua y su distribución para el desarrollo sustentable; por ello, vemos que los 
convenios y negociaciones entre las partes de un confl icto son las pautas constantes 
y sonantes de la lucha por el  agua que actualmente tenemos.
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La desigual distribución del agua ha marcado ciertos benefi cios en los diferentes 
sectores de la cuenca. Las partes media y baja de la cuenca se encuentran ubicadas 
en las áreas de mayor disponibilidad de agua, lo que les ha proporcionado diferentes 
posibilidades de organización social.

Los benefi cios de estas partes baja y media de la cuenca han sido relevantes desde 
una perspectiva de manejo de recursos económicos, ya que cuentan con la mayor 
industria turística del estado. Los desarrollos turísticos ubicados en ella son: Las 
Estacas, El Rollo, la Hacienda Cocoyoc y el Balneario Oaxtepec entre otros. Sin em-
bargo, la parte alta de la cuenca se ha caracterizado por tener una escasa retención de 
agua en cuerpos superfi ciales y una nula explotación de los mantos acuíferos.  

Por otro lado, en las partes de los valles de la cuenca se encuentran campos de 
cultivo con sistemas de riego, lo que permite un adecuado nivel de productividad 
agrícola. En la zona de Yautepec se cultiva caña de azúcar, haba, fríjol, maíz, jitoma-
te, tomate, calabaza, pepino, sandia, melón y cebolla. El rendimiento promedio de 
los cultivos en el valle de Yautepec es alto y se considera uno de los tres mejores en 
el estado de Morelos.

Esto ha generado una desigual acumulación de la riqueza, y a la vez una cultura 
de manejo del agua asimétrica en el nivel de cuenca.

La parte alta de la cuenca se ha caracterizado por escasez del agua y los cultivos 
son de temporal; existen casas con huertos de traspatio y las parcelas de cultivo de-
penden del agua de lluvia y son maíz, jitomate, fríjol, tomate verde, pepino y nopal.

La escasez de agua les ha dotado de ciertas habilidades para el cuidado de la mis-
ma. Estas prácticas y estrategias en el uso del agua las hemos denominado también 
cultura del agua. En la parte alta de la cuenca del Yautepec se consumen aproxima-
damente 70 litros diarios por persona, en comparación con los de las partes medias y 
bajas de la cuenca de hasta 400 litros diarios por persona.

En la parte alta de esta cuenca encontramos un modo austero de relación con el 
agua que está basada en la difi cultad de acceso a la misma. Como hemos visto, esta 
austeridad generada por la poca accesibilidad al agua, obedece a muchos factores: 
geográfi cos, hidrológicos, culturales e históricos. Hemos encontrado en archivos del 
siglo XVI la evidencia de los embalses denominados jagüeyes como formas de abas-
tecimiento,6 que se comparten con diferentes pueblos de la microrregión, también 
denominada Altos Centrales de Morelos y que está conformada por numerosos pue-
blos unidos por aspectos culturales como fi estas compartidas, mercados, curanderos 
y de carácter religioso. 

6 De los que detallaremos en el punto 3.1.2.
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De color gris está señalada la región de los Altos Centrales de Morelos que prácticamente coin-
cide con la cabecera de la cuenca. Los puntos son los jagüeyes.
Fuente: Laboratorio Interdisciplinario de Sistemas de Información Geográfi ca (LISIG), elabora-
ción personal con la asistencia técnica de Valentina Scrani y Fernando Valdés (2003).

La escasez en los Altos Centrales de Morelos ha sido un problema heredado en la 
historia morelense. Como ejemplo de ello, las comunidades centrales de la región de 
los Altos de Morelos tienen calles construidas hacia las correntías que desembocan 
en las planicies de las cuencas; constituyen así avenidas por donde corre el agua para 
depositarse en las partes bajas de la cuenca.

Las comunidades de los altos morelenses situadas en la zona boscosa, que abas-
tecen cerca de 80% del agua que utilizan los habitantes de todo el estado de Morelos 
—a pesar de que constituyen 10% total del territorio de todo el estado—, se encargan 
de dotar la mayor parte del agua, gracias a la gran cantidad de lluvias en la región 
(Cazares, 2000: 101-118). Se contabilizan precipitaciones de hasta 1 200 mm anuales7 

7 El promedio anual de lluvia en la República Mexicana es aproximadamente de 700 mm anuales; 
en los estados que más llueve, como Tabasco, se juntan 1 400 mm anuales.

Mapa. 2 La parte alta de la cabecera del río Yautepec, también denominada
la cabecera de la cuenca.

participacion-comunitaria.indd   133participacion-comunitaria.indd   133 04/12/2009   10:36:27 a.m.04/12/2009   10:36:27 a.m.



 134

PARTICIPACIÓN COMUNITARIA Y PRÁCTICAS ALTERNATIVAS HACIA EL MANEJO INTEGRAL DE CUENCAS

 

o más. Paradójicamente, donde llueve más es donde hay menos agua disponible para 
las comunidades, la denominada zona de la paradoja morelense. Para nosotros, esta 
contradicción tiene su parte técnica y también su parte mítica y social.

Las distintas capacidades de las comunidades para acumular o dejar ir el agua, 
tienen que ver con múltiples razones: culturales, históricas, políticas y geológicas. 
Sin embargo, la realidad en este momento nos ha permitido entender que la escasez 
del agua, como un mito, mantiene una serie de ventajas económicas para las partes 
medias y bajas de la microcuenca, pues al suponer que no pueden acceder al agua, la 
dejan ir hacia las partes donde se ha explotado, como los zonas de los balnearios.

Creemos que las comunidades de los Altos Centrales, a últimas fechas, se han 
enfrentado al mito, lo han cuestionado y han podido sortear difi cultades que era di-
fícil resolver para ellos. De esto hablaremos más adelante en el capítulo cuatro; sin 
embargo, creemos importante mencionar que es precisamente la ruptura con el mito  
de escasez la que construye el sujeto social y permite tener una red de agua en una 
zona de veda para pozos.

Por la cercanía relativa de los cuatro municipios que conforman los Altos Centra-
les de  Morelos,8 podemos ver un entretejido de poblados que conforman la región. 
Está constituida por 45 pueblos o comunidades que se sitúan alrededor del pueblo 
central donde se encuentra el ayuntamiento. Son cuatro cabeceras municipales en 
esta región, es decir, se encuentran cuatro municipios del estado de Morelos. Cada 
pueblo tiene un ayudante municipal que se denomina ayudantía. La relación con los 
otros municipios de los Altos Centrales depende de factores políticos, económicos 
o sociales y la cercanía entre los pueblos es notoria. Las distancias entre municipios 
son relativamente cortas. Poniendo como ejemplo al municipio de Tlayacapan, te-
nemos que se encuentra a seis kilómetros de Tlalnepantla, a siete de Totolapan y a 
ocho de Atlatlauhcan. En el caso de Totolapan se encuentra a una distancia de seis 
kilómetros de Atlatlahuacan y a nueve de Tlalnepantla. 

8 Como hemos mencionado, los Altos Centrales de  Morelos son sólo cuatro de los municipios 
de todos los Altos de Morelos que conforman en total nueve municipios. La superficie territorial que 
abarca cada uno de estos municipios es coincidente con las cabeceras de las otras microcuencas que 
conforman el estado de Morelos. En algunas  cabeceras sí se logra conseguir el agua por otras escorren-
tías; por ejemplo, la microcuenca del Amatzinac cuenta con los deshielos del volcán Popocatépetl y esto 
genera otra situación sociopolítica ambiental. La microcuenca del río Yautepec —donde se encuentra 
la comunidad de estudio— es en la que se vive la paradoja de los Altos Centrales: contar con la mayor 
cantidad de lluvia en el año y tener la menor captación superficial. No hay ríos en las cabeceras, lo que 
incrementa la escasez del agua en dicha región. Por las denominadas barrancas escurren las avenidas de 
las lluvias en la temporada pluvial además de los ríos subterráneos que escurren en los manantiales de 
las partes medias y bajas de la cuenca. 
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En términos económicos se generan más ingresos por los fraccionamientos y de-
sarrollos turísticos que existen en el municipio de Tlayacapan.

Entre pueblo y pueblo hay pequeñas distancias (de medio a tres kilómetros), que 
caracterizan la dimensión regional. Por ejemplo, San Agustín Amatlipac está a sólo 
quinientos metros de San Sebastián la Cañada —que pertenece a otro municipio— y 
a tres kilómetros de Tlayacapan, su cabecera municipal, y es la misma distancia a San 
José de los Laureles, San Andrés Cuauhtempan y Tlanepantla. 

Esta situación les permite una interrelación cotidiana en diferentes espacios socia-
les, por lo que tienen una historia común desde la época prehispánica hasta la actuali-
dad y comparten territorio y procesos culturales, identidad, marginalidad, entre otros 
elementos que les han dado una identidad regional. Esto se manifi esta en la partici-
pación en fi estas regionales, que les brindan alegría y unión, además de compromisos 

Mapa 3. San Agustín Amatlipac, en el municipio de Tlayacapan: color amarillo. 
Fondo: carreteras y zonas urbanas

La microcuenca del Yautepec está en púrpura y la comunidad de San Agustín Amatlipac es el 
punto rojo inserto en la superfi cie amarilla, que es el municipio de Tlayacapan.
Fuente: Laboratorio Interdisciplinario de Sistemas de Información Geográfi ca (LISIG), elabo-
ración personal con la asistencia técnica de Valentina Scrani y Fernando Valdés (2003).
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de trabajo como son las colaboraciones para las que tienen, por lo general, una res-
puesta clara. Otras actividades son: la asistencia a los tianguis regionales, compartir 
espacios productivos, la asistencia a mercados nacionales como productores, o tener 
terrenos de cultivo adyacentes entre los pueblos.

Todas estas características y estas actividades en común les dan a los pobladores 
un fuerte sentido de identidad regional, en la que se conjugan alegrías, devociones, 
derechos, trabajo, responsabilidad. Esta convivencia genera en muchos casos los ma-
trimonios y la fundación de nuevas familias, por lo que cada pueblo es una mezcla 
de habitantes de diferentes pueblos que generan una dinámica propia y específi ca, la 

Mapa 4. La microcuenca del río Yautepec, con sus afl uentes; se marca con un punto la 
comunidad de San Agustín Amatlipac, parte de la cabecera de la microcuenca

Fuente: mapa generado por la Arq. María de Lourdes Valdez Calderón. LISIG/Facultad 
de Arquitectura/UAEM, 2006.
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cual es refrendada cotidianamente a partir de constantes intercambios sociales y que, 
por otra parte, se encuentra en constante modifi cación.

La localización territorial e hidrogeográfi ca de San Agustín Amatlipac

La ubicación de San Agustín Amatlipac corresponde a la cabecera de la microcuenca, 
esto con respecto a su confi guración en la misma. 

De este modo, al considerar la localización de la comunidad de San Agustín en sus 
diferentes niveles de la microcuenca del río Yautepec, comenzamos a complejizar su 
estudio, abarcando los aspectos geográfi co-situacionales. Para completar el análisis, 
procuraremos hacer mención, a lo largo del estudio, de los aspectos histórico-político 
y culturales de ese territorio.

Como hemos señalado, la comunidad de San Agustín Amatlipac se encuentra en 
el municipio de Tlayacapan y se caracteriza por carecer de ríos y arroyos natura-
les; sólo cuenta con las corrientes de las barrancas que descienden de la cordillera 
neovólcanica, como arroyo de caudal temporal, entre las que se pueden mencionar la 
del Tepanate, Chicotla, Huiconchi (Tlacuiloloapa), la de la Plaza y la de Santiago. Se 
tiene además a los jagüeyes considerados como ollas para almacenar agua. 

Como vemos en el mapa 3, no se ve localizado ningún río superfi cial y el área de 
pozos está a una distancia de 12 kilómetros de la comunidad. En esta zona existen 
poblados cercanos y las cabeceras municipales, que son los grandes centros donde se 
encuentran mejor distribuidas las redes de agua potable.

Por lo general, a lo largo del municipio de Tlayacapan, las ayudantías no poseen red 
de agua potable o, como en el caso de San Agustín Amatlipac, San Andrés Cuauhtem-
pan y la colonia 3 de Mayo, apenas consiguieron la red en marzo de 2003.

Por otro lado, la cuenca del río Yautepec se caracteriza por la presencia de embal-
ses de agua denominados jagüeyes, que han estado en desuso. En el mapa 5 podemos 
encontrar la distribución de estos cuerpos receptorios, en color rojo, comparados con 
los puntos azules que son los pozos existentes en la región. 

Como podemos ver en el mapa 5, en la zona cercana a San Agustín Amatlipac 
(que es el cruce de los ejes, si pudiéramos dibujar una cruz en la sombra verde del 
mapa), se cuenta con un sistema de jagüeyes que se encuentra lejano a la zona de po-
zos. Esta diferencia ha generado en gran parte la escasez. La infraestructura hidráu-
lica se ha construido en la zona media de las cuencas y se ha dado preferencia a la 
explotación de pozos para los valles y planicies de la microcuenca del río Yautepec, 
a excepción de Tepoztlán, punto que se encuentra ligeramente debajo de Amatlipac, 
en la zona centro— izquierda del mapa 5.
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Relación territorio-agua y sus efectos en la cultura

Así entonces, en la región de los Altos Centrales de Morelos, por la falta de vías de 
accesos permanentes al agua, se ha construido una identidad regional caracterizada 
por un modo austero del manejo del agua, que denominamos también cultura del 
agua, comprendida como un conjunto de acciones y simbolizaciones que giran alre-
dedor del uso y manejo. Parte de esta cultura se funda en el uso y manejo de los ja-
güeyes,9 que son los embalses que retienen el agua. Estos elementos han identifi cado 
a los Altos, históricamente, como región.

9 Veáse artículo: “Los jagüeyes en los Altos de Morelos”, Boletín 5, 2005, Archivo Histórico del 
Agua, vol. 29, enero-abril..

Fuente: Fernando Valdez, en el Laboratorio de Sistemas de Información Geográfi ca de la Uni-
versidad Autónoma del Estado de Morelos. (Límites: la cuenca; puntos: pozos; puntos: jagüeyes; 
fondo: carreteras y áreas urbanas).

Mapa 5. Jagüeyes y pozos en la zona de la cabecera de la cuenca del río Yautepec
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La carencia de agua ha sido mitifi cada por los pobladores de la región. Por 
ejemplo, en Ahuatlán —poblado de Totolapan—,10 algunos lugareños mencionan 
que la ausencia de agua se debe a que ésta se encuentra encantada, como lo ex-
plica la siguiente leyenda: 

Dicen que hace tiempo llegaron unos viajeros al pueblo, después de que habían caminado 
todo el día. Allí les agarró la noche y se dispusieron a cenar y descansar; luego que habían 
cenado pidieron agua a los habitantes, pero estos les respondieron que eso sí no podían 
darles, pues en el pueblo era lo que hacía falta, a lo que contestaron los viajeros que eso 
no era cierto; pidieron un jarro y caminaron hacia atrás de donde estaban, regresando con 
el jarro lleno de agua. Los habitantes se sorprendieron, y los viajeros les dijeron:
— Aquí sí hay agua, sólo que está encantada; si ustedes quieren, pueden romper el encan-
to” (Campos et al., 2000: 193).
Desde aquí hay un río subterráneo que termina hasta Las Estacas; dicen que echaron una 
bolsa de plástico con limones y estos fueron a salir hasta por Las Estacas. También han 
echado una vara que salió hasta Tlalquiltenango, allá la vieron.11

—Si quiere encontrar el agua, acá hay un señor que con una vara le dice dónde está el 
agua, nada más que los ingenieros no le hacen caso.12

Creemos que todo mito puede expresar una conceptualización de la realidad; 
es parte del paisaje simbólico y también de las relaciones sociales. Por ello, los 
relatos y comentarios de la escasez del agua que cotidianamente se dan en los 
pobladores de los Altos, parecen responder a la lógica cultural,13 pero a la vez 
son parte de un marcado interés por parte del grupo político social que prefi ere 
destinar agua a otros sectores más redituables, dejando ver con esto un interés 
político y económico en el que se enfatiza la escasez como resultado de un pro-
yecto deliberado. 

Todos estos elementos, en su dimensión mítica, dan la posibilidad de construir 
el paisaje simbólico; pero, a la vez dotan de una identidad específi ca a la región 
de los Altos Centrales de Morelos. Por ello es importante especifi car acerca de 

10 Situado a cuatro kilómetros de San Agustín Amatlipac.
11 Entrevista informal a Mario Liévanos, poblador de Totolapan. Marzo de 2001, realizada por Ma. 

Alicia de los Ángeles Guzmán Puente.
12 Entrevista a Don Antonio, poblador de Tlanepantla. Septiembre de 2001, realizada por Ma. Alicia 

de los Ángeles Guzmán Puente.
13 Por lógica comprendemos: actuar con naturalidad, desde una disposición racional que encamina a 

actuar con acierto. Desde esta sencilla definición en el enfoque de este trabajo, la lógica del poder sería 
toda aquella acción que se relacione con la operatividad de la comunidad y la toma de decisiones en la mis-
ma. La lógica cultural tiene que ver con las acciones para realizar y celebrar sus fiestas, ritos y relatos.
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las creencias que tiene la gente de los pueblos de la región, cuando ellos mismos 
señalan cómo, gracias a la distribución de las calles, se van formando las aveni-
das de agua que terminan por llevar el recurso a los valles de Morelos.

Dicen estos pobladores que 

sin los torrentes pluviales que escapan de las montañas hacia el sur, el río Yautepec y los 
manantiales de Oaxtepec se verían tal vez disminuidos de su caudal. Para confi rmar esta 
hipótesis, los habitantes de la zona llaman la atención al visitante sobre lo que para ellos 
es una prueba fehaciente; las calles de pueblos y aldeas fueron diseñadas de manera tal 
que no conducen el agua hacia las cisternas del lugar, sino hacia las cañadas que la llevan 
al sur (De la Peña, 1980: 48).

Parte de esta infraestructura que ayuda a llevar el agua hacia los valles es tam-
bién refl ejo de un sistema sociopolítico y económico, que tiene como resultante 
la marginalidad que caracteriza la realidad de los Altos Centrales de Morelos, ya 
que sin aguas superfi ciales no se ha impulsado la productividad agrícola ni otras 
posibilidades de crecimiento económico relacionado con el agua corriente. 

La inequidad en la distribución del vital líquido se sustenta también en los 
procesos históricos que nos muestran que, durante siglos, la relación simbiótica 
que se dio entre tierras altas y bajas, fue que los alteños aportaban a las haciendas 
azucareras mano de obra, leña y maíz (De la Peña, 1980: 22-50).

Para algunos pobladores era una evidencia mencionar, desde los saberes es-
colares, que la recarga de los acuíferos se realiza en las zonas boscosas de las 
montañas y el desarrollo de la tecnología de la perforación de pozos hacía posible 
acceder al agua del subsuelo, por lo que en la zona podrían encontrar agua. Por 
ejemplo, Adán Solís menciona claramente cómo se resistían las autoridades a 
abrir los pozos para no afectar a los balnearios y las casas de fi n de semana de 
ricos instalados en la zona de los valles de Morelos.

Similares comentarios provienen de otro poblador de la región, Juventino 
Olivares menciona:

Les pregunté a uno de los ingenieros que mandó el Estado, cuando abrieron ya el cuarto 
pozo para buscar agua para nuestros pueblos:  
—Oiga Ingeniero ¿por qué si no tiene agua, no reporta la existencia de aire al menos? ya 
que el aforo —la medida de agua del subsuelo— que hacen ustedes no reporta ni agua ni 
aire, esto no es posible. 

Fue entonces cuando de recursos del pueblo pagaron a una compañía privada para la 
lectura del aforo, y entonces quedaron conformes porque el estudio reporta la existencia 
de agua en el pozo.” (Olivares, entrevista: 14/03/2003).
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 Así es como la comunidad de San Agustín Amatlipac comienza a romper el 
mito fundamentado en la posibilidad de explotación del pozo, aun a 300 m de 
profundidad. De este modo se ve cómo, técnicamente,14 es posible resolver la 
problemática de la falta de agua y es cuando comienza un nuevo camino para 
llevarla al pueblo, reinventándose la participación en la dinámica del agua y el 
poder en la región de los Altos de Morelos, desde sus lógicas muy particulares, 
entendidas éstas como las formas de pensar la realidad y de actuar en ella. Con 
ello, protagonizan actividades y toman las decisiones para obtener una red de 
agua para el pueblo, que apenas consiguieron en mayo del año 2003.

A partir de las lógicas de los pobladores y del conocimiento de la dinámica 
por el agua en la región, pensamos que la escasez de agua puede ser producto 
de los procesos sociales, en cuanto a que muchos de los que padecen el racio-
namiento de agua, irónicamente, viven en lugares desde donde se abastece a las 
zonas económicamente pudientes. La escasez de agua es más que una cuestión 
de abastecimiento disminuido o demanda incrementada; está infl uenciada por 
factores múltiples como topografía, clima, actividades económicas, crecimiento 
demográfi co y relaciones de poder (Collado, 2001: 6-8). El conjunto de estas si-
tuaciones alimentan las creencias, percepciones y tradiciones culturales. De este 
modo, sí consideramos las actividades económicas de los valles de Morelos, su 
actividad turística y su productividad agrícola, podemos señalar claramente que 
en el caso de los Altos de Morelos existen factores geohidrológicos y económi-
cos que determinan la escasez de agua en la región, pero que también se unen, 
aunque en una mínima relación, con las otras múltiples variantes histórico-cultu-
rales que han infl uenciado la escasez.

Para nosotros, precisamente después de exponer los motivos de la actual es-
casez del agua en la zona de trabajo, es importante contrastar este escenario con 
la posibilidad de una organización social en la que, a partir de las lógicas comu-
nitarias, nuevamente se puedan ver manifi estas las luchas por el agua y, en estos 
procedimientos de gestión por la misma se vayan perfi lando los procesos para 
conseguir una mejor calidad de vida.

En el pasado, refi riéndonos al uso de los jagüeyes en el siglo XVI (Archivo Ge-
neral de la Nación, Indios, vol. 6, exp. 309, f. 83 vta.) hasta principios del siglo XX15 
existía el agua sufi ciente para el consumo humano de las poblaciones localiza-

14 Existen, en muchos casos, pozos que extraen el agua a más de 500 m de profundidad. Según la 
Ing. Ramírez, de la Comisión Nacional de Agua (CNA), un pozo de 300 m no es tan extraño.

15 Las inconformidades de los pobladores por la escasez de agua en sus pueblos, se manifiestan por 
las formas tan distintas y poco cómodas que tienen para el uso y abasto del agua en el espacio domés-
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das en los Altos Centrales de Morelos. En este lugar, donde no corre ningún río 
superfi cial, existía, sin embargo, una obra hidráulica sufi ciente para abastecer el 
consumo necesario. Esta obra hidráulica eran los sistema de jagüeyes o pequeños 
embalses que captaban el agua de lluvia. 

Actualmente, se aprecian en la zona de trabajo algunos de estos reservorios 
aunque en mucha menor proporción. Estos cuerpos receptores del agua, que han 
venido desapareciendo en parte por obras realizados por el Estado,16 tienen un 
papel importante en la construcción de la autonomía y del manejo del agua de la 
comunidad objeto de estudio. Sobre esto trataremos de discutir en los siguientes 
subcapítulos de este trabajo. 

Mirando al pasado en la cuenca: la escasez, ¿mito o realidad?

La construcción de los jagüeyes

Para analizar la situación del agua en la región de los Altos Centrales de Morelos, es 
preciso determinar la disponibilidad de la misma, por su situación geohidrológica y 
por los usos y costumbres históricos del manejo del agua. Esto trataremos de presen-
tarlo gráfi camente en el mapa que va a continuación.

Como hemos mencionado, esta zona no cuenta con ríos superfi ciales; existen pe-
queños receptáculos de agua y algunos ojos de agua. Una vista a la región, en el 
mapa número 5, muestra los cuerpos superfi ciales de agua de dimensiones pequeñas 
comparadas con las presas. Están ubicados en dicho mapa con color rojo.

En la región de los Altos Centrales de Morelos, (iluminada en el mapa con color 
verde), podemos apreciar el sistema de jagüeyes —depósitos tradicionales de agua 
potable—. Estos receptáculos, construidos a partir de la tapazón de la cuneta de dos 
inclinaciones en una pendiente, o de la cavación de un hoyo, son llenados por los 
canales que construyen los pobladores desde las colinas hasta ese punto.

Las formas de depósito de agua a través de los jagüeyes se pueden considerar como 
un método tradicional para captar el agua de lluvia que se canaliza a los receptáculos 

tico, y se acentúan con la marcada diferencia entre dichos pueblos, sobre todo con los sistemas de agua 
potable que comienzan a establecerse después de hacia finales del siglo XX.

16 El Estado metió unas excavadoras para hacer que retuvieran más agua los jagüeyes, y el peso de 
las máquinas rompió el subsuelo. Desde entonces —hace diez años según nos comentan— se va el agua 
muy rápido. De los cinco jagüeyes de Atataco, nombre con que se denomina esa zona de jagüeyes, sólo 
uno retiene agua.
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construidos por los lugareños. “Muchos pueblos y aldeas están ubicados en las faldas 
de los cerros, donde pueden construirse con más facilidad los jagüeyes. Algunos jagüe-
yes tienen más de 10 metros de profundidad y un diámetro de 25 metros” (De la Peña, 
1980: 43). Algunos otros tienen sólo seis metros de profundidad y unos siete metros 
de diámetro. Este tipo de dispositivos los hemos caracterizado como una construcción 
regional, creada por todos los pueblos de los Altos Centrales de Morelos.

Por un lado, los jagüeyes son un mecanismo de aprovisionamiento de agua que, 
según la hipótesis de algunos historiadores locales,17 con los cuales concordamos, 

17 Mario Liévanos, Rocío García Rodríguez, Víctor Hugo Sánchez Reséndiz (2000) comentario 
personal.

Límite norte es el límite del estado de Morelos; límites de los lados: la cuenca del río Yautepec; fondo: 
las carreteras y zonas urbanas; jagüeyes: puntos chicos; región de los altos centrales: color gris fuerte.
Fuente: Laboratorio Interdisciplinario de Sistemas de Información Geográfi ca (LISIG), elaboración per-
sonal con la asistencia técnica de Valentina Scrani y Fernando Valdés (2003).

Mapa 6. Los jagüeyes en los Altos Centrales de Morelos
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existen en la zona desde tiempos anteriores a la llegada de los españoles. Esta hipó-
tesis se basa, sobre todo a partir de los documentos en los archivos históricos, en uno 
del año 1592, en el que, a partir de la disputa entre dos barrios de Tlayacapan, la jus-
ticia determinó que los jagüeyes eran de uso común para todos los naturales.18 Como 
era una de las costumbres de los naturales, la Corona española decidió respetarla ya 
que no tuvo ningún interés de intervenir en ésta.

Por otro lado, tenemos conocimientos, gracias a algunos archivos históricos acer-
ca de los usos tradicionales de los jagüeyes en el siglo XVI, en los que se manifi estan, 
específi camente “el 18 de junio de 1592, las diferencias entre los indios de Tlayaca-
pan del Barrio… con Guillermo del Ozono y Miguel del (…) antes Ximénez, como 
indios principales. En ellos se sugiere que los jagüeyes de Tlayacapan sean comunes 

18 Archivos digitales de la Facultad de Humanidades en la UAEM, y Archivo General de la Nación, 
Indios, vol. 6, exp. 309, f. 83 vta.

Figura 1. Jagüey Juchi 

Fuente: Jagüey Juchi, uno de los que mantienen en mejor estado. Altos Centrales de  Morelos.
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a todos los indios y con esto cesen los pleitos y diferencias” (Archivo General de la 
Nación, Indios, vol. 6, exp. 309, f. 83 vta).

Recuerda una lugareña que hasta hace poco se aseguraba para todos los habitantes 
de los pueblos, el acceso al agua de los jaguëyes independientemente de las tierras en 
que se encontraban (Flores y Sánchez, entrevista: 21/08/2003).

Otra posibilidad del uso prehispánico de los jagüeyes se deduce del signifi cado 
del vocablo náhuatl, que se refi ere a la tecnología usada. Por ejemplo, en los alrede-
dores de San Agustín Amatlipac, se le denomina atataco al área que circunscribe la 
zona de jagüeyes y esta denominación signifi ca rascar; es decir, ésta es una zona de 
“rascado” donde se construyeron los jagüeyes. Por otro lado,  el vocablo “tapazón”, 
que se usaba para bloquear las avenidas de agua en las barrancas en esa comunidad, 
se denomina atzacoalco. 

La continuidad de los ritos indígenas que celebran los lugareños puede ser indi-
cador del signifi cado del origen autóctono de los jagüeyes, lo cual queremos resal-
tar por su importancia en la cultura del agua; por ejemplo, la celebración del 3 de 
mayo, realizada año con año en los Altos de Morelos en los jagüeyes de Totolapan. 
Incluso, la denominación de atataco, como describe Don Toño19 habitante de San 
Agustín Amatlipac, forma parte del sistema de construcción del jagüey; el nombre 
del Huehue o el jagüey viejo. Otros relatos importantes son las descripciones de los 
pobladores con respecto a los secretitos u ofrendas que requieren los jagüeyes para 
que no se les vaya el agua. Precisamente en El Vigía, pueblo de Tlanepantla, nos 
comentaron que el encargado del jagüey era elegido para el cuidado del agua en el 
pueblo. Los jagüeyes de San Agustín Amatlipac quedan a veinte minutos caminando 
a buen paso;20 son un conjunto de cinco jagüeyes llamados Atataco, la Doncella y el 
Huehue y otros dos cuyo nombre no recuerdan. 

Don Toño nos señala que una señora que subía de otro lado, allí le daba de be-
ber a sus caballos, y esta señora les regaló el jagüey denominado la Doncella.21 El 
jagüey llamado el Huehue signifi ca “el viejo”, que por la forma de construcción de 
mampostería de piedra muy vieja, se puede inferir que es prehispánico. Datos de 
estos jagüeyes y sus disputas están en el Archivo Histórico del Agua y en el Archivo 
General de la Nación. Estos dos jagüeyes actualmente están en desuso, desde que el 

19 Entrevista informal realizada por Ma. Alicia de los Ángeles Guzmán Puente. Febrero de 2004.
20 Recorrido de campo que hicimos, en febrero de 2004, hacia los jagüeyes. Se evidencia la existen-

cia de los jagüeyes, pero sólo uno mantiene el agua y otro se ve que la mantuvo hasta hace unas sema-
nas; los otros tres no retienen agua por obras del gobierno hechas aproximadamente en 1995.

21 Entrevista con Antonio, realizada por María Alicia de los Ángeles Guzmán Puente. Febrero de 
2004.
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gobierno introdujo unas máquinas para rascar más hasta romper el subsuelo, por lo 
que ya no se puede retener el agua.

Otra zona de acceso a los jagüeyes era la denominada Atlapilco, que está más 
cerca de Tlalnepantla y al que podían recurrir con permiso del ayudante municipal 
de Tlalnepantla. El nombre en mexicano; como los pobladores de San Agustín lo de-
nominan, puede ser un indicador del origen de los jagüeyes; sólo que el olvido de la 
lengua tiene que ver con los castigos que los padres daban a sus hijos cuando habla-
ban el mexicano, ya que los pellizcaban o golpeaban para que no hablaran el náhuatl 
(Flores, entrevista: 14/03/2003).

Si bien el estudio de caso es sobre San Agustín Amatlipac, es relevante recordar 
que la identidad regional resalta en la cultura de todos esos pueblos. Así, al existir un 
uso regional de los jagüeyes, se han compartido entre las comunidades que la confor-
man, elementos culturales, los cuales han ido desapareciendo o se han modifi cado de 
forma diferenciada en cada uno de los pueblos. 

Los símbolos —a veces claros, a veces confusos— encontrados a través de la 
pregunta insistente, o del comentario espontáneo que provocamos en los lugareños, 
nos permiten ver a través de ritos, ceremonias, relatos comentarios de los poblado-
res de esta región de los Altos Centrales de  Morelos, la existencia de una cultura 
regional del agua.

En esta región, los jagüeyes fueron construidos donde era más factible escarbar 
—Por ello lo de atataco—, y a su vez, dispusieron de las canaletas que se construye-
ron como avenidas para llevar el agua en los embalses. Estos sistemas de jagüeyes 
están distribuidos en la región de los Altos en diversos lugares, cerca de las barran-
cas, donde los pobladores realizan el control de las aguas por medio de un tapazón 
que además, permitía su almacenamiento.

En cuanto a los usos del agua almacenada, nos menciona Epifanía Flores Villalba,22 
de San Agustín Amatlipac, que toda la gente tenía derecho a hacer uso de los jagüeyes, 
respetando los usos y costumbres adecuados. Por ejemplo, había que pedir permiso 
al ayudante para llevar agua para consumo humano a las casas; entonces, el encar-
gado dirigía al usuario al jagüey de agua para dicho tipo de uso (Flores, entrevista: 
14/03/2003). Con ello detectamos al menos dos diferentes tipos de uso de los jagüe-
yes: unos destinados para agua potable y otros para abrevadero de animales.

Otro aspecto complementario al uso y cuidado del agua de los jagüeyes son los 
rituales de acercamiento a los mismos. Por ejemplo, en San Nicolás existía también 

22 Entrevista realizada por Ma. Alicia de los Ángeles Guzmán Puente. Septiembre de 2002, febrero 
de 2004.
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el llamado Vigía,23 donde existieron encargados, denominados saudinos o tlapequi. 
Ellos manejaban el tiempo alejando el granizo, atrayendo la lluvia. Entre las fun-
ciones de estos especialistas, que comprendían los fenómenos sobrenaturales y los 
podían controlar, estaba su conocimiento de los jagüeyes y su cuidado para que man-
tuvieran el agua. 

Los saudinos eran los encargados de poner el guardado (ofrendas) en los jagüe-
yes. En San Nicolás, el señor Bernardino Torres24 menciona que las obras de remo-
delación de los jagüeyes, realizadas por los ingenieros del gobierno, no consideraron 
que aquéllos tenían su guardado. Esta falta por parte de los ingenieros, mencio-
na Bernardino, pudo tener como consecuencia, que se perdiera el agua del jagüey. 
Cuando los ingenieros llegaron a rascar, con el fi n de lograr una mayor captación 
pluvial, Bernardino sabía que no tenían el conocimiento para hacer bien el jagüey.

En San Sebastián la Cañada, don Santos Ruiz menciona que allí había “los menta-
dos tesihueros, los que curaban de aire, los que rezan, recortan las nubes; no como aho-
ra que hay que echar un cohete para que se vaya el agua” (Campos, 2000: 201-202).

Las ofrendas a los jagüeyes se encuentran emparentados con la tradición indíge-
na del centro de la República de sacralizar el agua, lo que se puede relacionar con 
ceremonias prehispánicas de culto a Tláloc.25 Por ejemplo, en Asunción Ahuatlán se 
mencionaba que para que el agua ya no estuviera encantada era necesario que dos 
niños fueran ofrendados en sacrifi cio (Campos, 2000: 193). Asimismo, cuando se secó 
un manantial en el municipio de Tlayacapan se menciona lo siguiente: “Una anciana 
dijo que los señores de la montaña le habían hablado en sueños; querían que una joven 
de Tlayacapan sacrifi case a su hijo recién nacido con un cuchillo, sobre la cisterna; tan 
pronto como la sangre tocase la piedra, el agua comenzaría a manar otra vez. Hasta el 
día de hoy nadie se ha ofrecido para realizar esta ceremonia” (De la Peña, 1980: 44). 

Los pobladores siguen bebiendo del agua del cielo, pues sale más limpia que la 
de la tubería que les llega a través de la red de agua potable, pero ahora hacen menos 

23 Similar a las costumbres y ritos que existen en zonas cercanas al Popocatépetl (Paulo, 2002:118), 
gente que es reconocida por tener un don otorgado para alejar el granizo, atraer la lluvia; en fin, algunas 
prácticas para manejar las fuerzas sobrenaturales.

24 Entrevista realizada por María Alicia de los Ángeles Guzmán, San Nicolás 10 de febrero de 2004.
25 En Tejalpa, municipio de Jiutepec, el 18 de octubre, se ofrenda a un manantial donde habitan los 

tlaloques o chaneques, en agradecimiento por el buen temporal. En San Andrés de la Cal, municipio de 
Tepoztlán, se visitan siete cuevas donde se dejan ofrendas a los aires con el objeto de pedir un buen ciclo 
de lluvias. En la amplia región adyacente del Popocatépetl, al igual que en Puebla, el estado de México 
y Morelos se encuentran los tiemperos o rayados que dialogan con el volcán para controlar el tiempo, 
alejando granizadas y pidiendo lluvias.

participacion-comunitaria.indd   147participacion-comunitaria.indd   147 04/12/2009   10:36:29 a.m.04/12/2009   10:36:29 a.m.



 148

PARTICIPACIÓN COMUNITARIA Y PRÁCTICAS ALTERNATIVAS HACIA EL MANEJO INTEGRAL DE CUENCAS

 

esfuerzo físico por tener agua para uso doméstico e incluso para el de sus animales, 
pues ya tienen agua en un sistema de red.

El pasado y el mito de la escasez enfrentado por la comunidad

En los hechos relatados por un personaje del pueblo llamado Ángel Rojas, poblador 
de Tlayacapan, a quien se le conoce como El Diablo, se pone de manifi esto la lucha 
por el agua, en los años setenta (Gaona, 1997: 182). Se exponen algunos problemas 
de los pueblos y el crecimiento limitado al que son obligados por los desarrollos 
turísticos del estado: los fraccionamientos y los centros vacacionales que al tener 
mayor capacidad económica e infl uencia política, han desviado los veneros y co-
rrientes subterráneas hacia las partes medias de las cuencas, donde se encuentran los 
balnearios y hoteles que generan recursos económicos de mayor envergadura para el 
estado de Morelos.

Lo del agua se lo debemos al padre Claudio Favier, aunque se molesten los gobernadores: 
a todos les exigimos y nomás ofrecían pero nunca hicieron nada. Y vino él y dijo:
—Vamos a hacer un pozo, señores, y si no encontramos agua yo pago el costo de la exca-
vación y los trabajos.Y era medio millón de pesos de aquel tiempo. El pueblo reconoció la 
buena voluntad, entonces, todos trabajaron y se encontró agua a doscientos metros. Llega-
ban y llegaban técnicos maestros invitados por el padre, y el pueblo feliz prosperando.
—No faltó la envidia, nunca falta, y le hicieron política rastrera: que era trafi cante, que 
explotaba; mentira todo. El padre, al contrario, aportaba su tiempo y su dinero (Gaona, 
1997: 183)
Después de la obra se reconoce el esfuerzo físico del manejo del agua que las gentes de 
Tlayacapan agradecen por tener agua disponible más cerca de sus casas. 
—Cuantas familias no iban a lavar a Oaxtepec, o acarreaban botes de agua de jagüeyes o 
llevaban animales a beber subiendo lomas y atravesando llanos” (Gaona, 1997: 183).

Como hemos visto en el relato de El Diablo, hay hechos que nos aproximan a 
una realidad de intereses económico-políticos, por lo que los pueblos de los Altos 
Centrales de Morelos viven una escasez en la que es importante mantener un mito y 
que acentúa la ignorancia de los pobladores.

En estos diferentes momentos de enfrentamiento de la comunidad hacia un gobier-
no que los margina, o simplemente no les da preferencia para abastecerles agua, se 
denota parte de la construcción del sujeto social que vemos en la lucha por su agua. Por 
otro lado, los procesos participativos los encontramos como acciones resolutivas a sus 
problemas. Así, su toma de decisiones y acciones los dotan de atributos cercanos a una 
autonomía, a partir de la autogestión de sistemas concretos de benefi cios, que incre-
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mentan su capacidad de gestión con los gobiernos o instituciones formales que pueden 
apoyarlos de un modo más concreto y menos dependiente. De esta forma se lee el pro-
ceso de autodeterminación y autogestión a través de trabajos y obras para benefi cio de 
la comunidad. Éstos son procesos similares a los que hemos visto con los pobladores 
de los Altos Centrales de Morelos, que se siguen manifestando en la actualidad.

Creemos que con estos enfoques, y al mirar los episodios de lucha por el agua 
como elementos integradores de sujetos sociales, podemos conformar la idea de la 
propuesta comunitaria para la construcción integrada de la cuenca, a partir de la pro-
puesta de la arena de debate y acción hacia el manejo sustentable del agua.

Como hemos dicho, estos hechos están ligados a los procesos que hemos visto 
en la actualidad y que además están integrados en la cultura del agua en los Altos de 
Morelos, mismos que se presentan más adelante a manera de la lucha por la gestión 
del agua en la comunidad de San Agustín Amatlipac.

Esta riqueza histórica y cultural puede ser vista como un potencial que provoque 
cambios necesarios en la actualidad, y eventualmente se transforma en potencia para 
nuevas vías de autodeterminación para el desarrollo de los mismos pueblos, y desde 
el enfoque de nuestro trabajo, lo afi rmamos en la línea de la lucha por la gestión 
integral del agua.

Estas acciones también las vemos refl ejadas en ciertas líneas de pensamiento que 
otros autores postulan. Desde el enfoque de Jacinta Palerm (2001), la toma de de-
cisiones en las comunidades campesinas organizadas hace de éstas, unidades más 
amplias que las unidades domésticas y rebasa sus límites de un pasado histórico o 
cultural, pues la organización comunitaria persiste. 

Se puede entrever la existencia de ese orden existente en las comunidades. “Wolf y otros 
autores enfatizaron y describieron la existencia de estas comunidades organizadas. Pero 
los diversos enfoques coincidían en atribuir la existencia de una comunidad organizada a 
algún antecedente (la defensa frente a la expansión de las haciendas, la imposición misma 
del Estado en una época anterior, la defensa frente a un tipo de dominio y explotación par-
ticular: interétnica) y suponían que la organización se mantenía por “tradición cultural” y 
estaba en proceso de descomposición, de evolución a otra etapa, de individualización al 
perder su funcionalidad y entrar a una etapa moderna”  (Palerm, 1980: 1). 

En este párrafo y desde nuestra perspectiva, Jacinta Palerm hace énfasis en que en 
la organización manifestada en la comunidad está presente un orden existente, que 
nosotros hemos reconocido en la comunidad de estudio. Este hecho potencia el vínculo 
fundamental entre la organización comunitaria y los procesos culturales comunitarios. 

Desde este enfoque dual, que integra lo doméstico a la comunidad campesina 
organizada, se van tejiendo las posibilidades de la lucha por mejores condiciones de 
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vida. Así, el confl icto por el agua en las comunidades de los Altos está siendo la base 
de construcción del sujeto comunitario hacia el manejo sustentable de la misma en la 
microcuenca, partiendo de los procesos organizativos y culturales. 

Una discusión del espacio histórico-cultural y organizativo 
donde se sitúa la comunidad de estudio

Se favorece la región espacio-temporal para el desarrollo rural

La dinámica local muestra una experiencia y praxis sociohistórica, por encima de 
ciertas confrontaciones y exigencias que constriñen la lectura de otros niveles de 
interacción regional y global. Por ello insistimos en que los procesos locales, vistos 
desde el aporte organizativo y cultural, enriquecen los niveles referidos.

Es el caso de la región de estudio, creemos que la comunidad de San Agustín 
Amatlipac y la microrregión de los Altos de Morelos, han transitado por un camino 
en el que los pobladores dirigen su propio desarrollo, con sus saberes, alianzas, con-
fl ictos, debates y enfrentamientos. El desarrollo que se va generando es distinto al 
que existe en los centros urbanos, sobre todo si comparamos los desarrollos urbanos 
turísticos de la región. Es el desarrollo comunitario propio de muchos pueblos que 
participan desde su práctica cotidiana y adecuan su forma de vida.

Con este hecho, en el que la misma comunidad responde y se actualiza en prácti-
cas cotidianas como son la elección de sus representantes, la designación de funcio-
nes, la organización de sus rituales, de sus infraestructuras, de la forma de producir 
y todas estas prácticas reales en la vida cotidiana, conforman un grupo de acciones 
que logran un desarrollo comunitario. Estos avances, reconociendo sus fallas, pero 
enfatizando sus fortalezas, han ido logrando el desarrollo de la comunidad.

Es como recuperar una utopía perdida; ver el perfi l de un nuevo mundo, como 
un esbozo del retorno al lugar mítico. Creemos que el pueblo, con su vida llena de 
pasado, su memoria colectiva  y su manera de integrar pasado, presente y futuro, ha 
asumido eventualmente la recuperación de esa utopía perdida. Quizá el retorno al 
mítico Altépetl del que mana la vida, el ser social, la autoridad (Flores, 2001: 195) y 
que aparece en el camino de las comunidades campesinas e indígenas para encontrar 
su desarrollo, sus capacidades y potencialidades de crecimiento y detenimiento, de 
sus avances y silencios.26

26 Que sería de una obra musical sin sus espacios de silencio, sin sus altos y bajos que caracterizan 
la obra completa, fragmentos de allegros y moderatos, de adagios y andantes. El silencio clave en la 
armonía total de la obra.
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El Altépetl, en el corazón del pasado indígena, arroja luz y presencia en estas 
nuevas formas de organización y gobierno del presente, asumiendo un pasado que 
se ha ido adecuando y que, aunque lejos en la historia, de algún modo aún podemos 
ver en esa cohesión en la estructura organizativa comunitaria, como un altépetl en 
tiempos actuales.

En el siglo XIX, otro tramo de la historia antes de la emisión de la Ley Lerdo, vemos 
un comportamiento en el que también se manifi esta el efecto de la cohesión comunita-
ria. Las comunidades en Morelos en que los pueblos han logrado mantener sus tierras, 
tanto en propiedad privada como las comunales —25% de la superfi cie del estado 
según Diez— (Tortolero, 2001: 21) y aunque es preciso actualizar los estudios, según 
recomendaciones de Alejandro Tortolero, vemos la tendencia en la región de los Altos 
Centrales de Morelos de tener el control de tierras que no ha sido igual en el caso del 
agua. Desde el tiempo de las grandes haciendas, éstas fueron tomando el control de 
ella y posteriormente lo hacen los desarrollos turísticos y urbanos. 

Centrándonos en las comunidades de Morelos, éstas supieron defender sus dere-
chos sobre los recursos naturales, al organizar reuniones de los pobladores en lugares 
públicos como la plaza cívica, con el objeto de proteger el derecho de dichos recursos 
y a pesar de las contradicciones en la constitución, ya que las comunidades seguían 
considerándose con derechos comunitarios (AHDEM, grupo recursos naturales, s/f).

Este momento en la historia es de especial interés para nosotros, pues vemos cómo 
los pueblos de los Altos, a pesar de la transformación en cuanto al tipo de tenencia, 
siguen, de una manera sencilla pero efectiva, manteniendo y adecuando las formas 
comunitarias de actuar en la vida cotidiana. Después de algunos periodos en los que 
se relata la defensa de sus recursos naturales, existen otros momentos en los que no 
pudieron tener agua. Sin embargo, las comunidades de los Altos Centrales de Morelos 
actualmente logran traer el agua enfrentando una serie de difi cultades geohidrológi-
cas, históricas y políticas.

Queremos enfatizar que, en esta lucha, la comunidad y su capacidad de sobrepo-
nerse se va dando en mucho por la resistencia y el interés en mantener sus estructuras 
a partir de su cultura. En esta historia de comunidades y recuperación de mitos cree-
mos que el Altépetl, con su arquetipo de ser social, de organización y armonía, está 
presente en este fortalecimiento del sujeto, conformando con este pasado un camino 
de ida y vuelta que logra en el presente una continuidad con el pasado que ha sido 
adecuado a la realidad actual.
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El sujeto Altépetl está en los anales,27 relatando territorios en los que la comuni-
dad organiza sus asuntos. La comunidad es representada por el Altépetl (Florescano, 
2002: 66, 91, 93, 196, 211, 212). Para comprender el desarrollo comunitario desde la 
óptica de nuestro trabajo, sugerimos entender este dinamismo de pasado, presente y 
horizonte de vida y comprenderla como una característica fundamental para el desa-
rrollo que conforma al sujeto de elementos en la construcción de su destino.

El sujeto comunitario  y su resistencia histórica comunitaria 
en la cultura del agua

Si miramos un poco la situación de la vida de los pueblos morelenses, podríamos 
suponer que las posibilidades de explicar la sobrevivencia de éstos rebasan la expli-
cación economista del tipo de tenencia de la tierra. La explicación que se acerca a 
nuestras apreciaciones tiene que ver con esta adecuación de la vida cultural y organi-
zativa, como lo ha sido el Altépetl, refl ejado en los aspectos culturales y las prácticas 
sociohistóricas percibidas en lo cotidiano. 

Así es como miramos a los actores, a los pobladores de las comunidades dotados de 
atributos, como la solidaridad, la ayuda mutua, la lealtad, que no necesariamente es fal-
ta de confl icto (Giménez, 1998), características que permiten una cohesión social típica 
de muchas comunidades en México. Estas características de los pobladores pueden ser 
pistas en algunas explicaciones que comprenden de un modo más integral la vida de los 
pueblos. Pero sobre todo como parte fundamental de una colaboración organizada en el 
papel que se juega y la responsabilidad de cada miembro en la comunidad.

Esta última idea es decir, la colaboración organizada a partir de las prácticas co-
munitarias; puede ser incluso una manera de entender en lo micro lo que Alicia Her-
nández Chávez menciona como una ausencia de estudios de colaboración en los 
procesos institucionales, remarcando la abundancia de estudios en torno a revuel-
tas, levantamientos y confl ictos políticos. De modo que comprender la construcción 
institucional comunitaria puede ser una pista para comprender parte del proceso de 
creación y transformación de las instituciones (Hernández, 1997: 15).

Sin embargo, la historia de la cuestión agraria en México ha estado infl uenciada 
por lo económico, como Emilio H. Kourí (2002) nos explica: “la vasta literatura en 
torno a cuestiones del ámbito campesino se centra básicamente en la transformación 
histórica relacionada con la tenencia de la tierra (Kourí, 2002: 69); aborda poco sobre 

27 Documentos históricos en los que se sustentan las investigaciones de un buen número de his-
toriadores.
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las razones de cómo, por qué y cuándo los pueblos pierden sus tierras. Resaltan al-
gunos estudios en que se comprenden las bases legales de la organización social de 
los pueblos, como los de Francisco Pimentel (1914) y Wistano Luis Orozco (1973). 
De todos modos, no enfatizan a satisfacción los detalles de las consecuencias en los 
pueblos de la destitulación28 de sus tierras” (Kourí, 2002: 71, 81). 

A pesar de que el autor insiste en señalar que las ideas preconcebidas que nos dejó 
Molina Enríquez han infl uenciado los estudiosos del campo y que por ello existe un 
vacío para comprender los procesos de los pueblos, argumentamos que en el ámbito 
micro, al mirar a los pueblos específi camente en sus relaciones sociales y políticas, 
a través de su praxis sociohistórica, se nos abre la oportunidad de conocer un viejo 
orden adecuado al presente, para conseguir una mejor calidad de vida.

Asimismo, añadimos que con la compleja situación de la formación de la socie-
dad política mexicana, sobre todo la larga y trillada historia del campo,29 es difícil 
entender un solo patrón de comportamiento de los pueblos de México.

La historia nos reporta el triunfo de las haciendas, por terratenientes ayudados 
por las leyes y el progreso en el ámbito rural, la obligada respuesta de los pueblos a 
ser los propulsores de la productividad, con su nuevo rol de peones y jornaleros. Sin 
embargo, creemos que la vida de las comunidades, en su historia oral, en sus dinámi-
cas organizativas y culturales, son importantes pistas que expresan una continuidad 
y una modernización que nos llevan a propuestas de organización y capacidad para 
adecuarlas a una vida de riqueza cultural impresionante.

Así también, vemos el triunfo de los que pueden tener el agua y la cantidad de 
pozos que se les han construido, desde las haciendas, a las propiedades privadas. Sin 
embargo, la lucha de los pueblos es una tendencia a mantener viva la alternativa en la 
cotidianidad, que es la cuna de muchos procesos organizativos básicos para entender 
cómo llegar a un desarrollo alternativo y sustentable.

La tensión de dos tendencias: estrategia 
económica/estrategias comunitarias
La carencia de agua en la región de los Altos de Morelos impulsó, a partir de fi nales 
de la década de los sesenta en el siglo pasado, que se empezaran a perforar pozos30 

28 El autor lo maneja como disentitlement.
29 Con la interrupción de tantos procesos como el reparto agrario, con la amplia gama de formas de 

apropiación y uso de la tierra (Robles, 2005), con la riqueza cultural de tantos pueblos,
30 Esta tecnología fue impulsada, gracias a los avances a nivel nacional, por Pétroleos Mexicanos 

(PEMEX) en la búsqueda de petróleo. Podemos decir que en todo México se impulsó la tecnología de 
búsqueda de agua en pozos profundos que sustituye a la tecnología rústica de pozos menos profundos.
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en busca de agua potable. Desde este entonces, con la facilidad de buscar el agua en 
mantos más profundos, se pudo impulsar el desarrollo de fraccionamientos para fi nes 
de semana en la apreciada región de los Altos. La cantidad de fraccionamientos ha 
sido signifi cativa y sigue aumentando. 

El municipio de Tlayacapan cuenta con siete comunidades, ocho colonias, y tres 
ranchos (Valdez, 2006), mismos que se han mantenido como tales en estas últimas 
cuatro décadas, y contrastan con el número de Fraccionamientos, pues hace tres 
décadas eran tres31 (gobierno del Estado, 2006); ahora son tres y nueva fracciona-
mientos (Valdez, 2006). 

Esto acentuó las disputas por el agua entre los habitantes de Tlayacapan en com-
petencia con los municipios situados más abajo en los valles de Morelos; por ejem-
plo, en Oaxtepec y Cocoyoc.

En la actualidad, en el municipio de Tlayacapan existen veinte pozos, los que se 
muestran en la tabla, de los cuales diez son para distribución de agua potable en las 
colonias o pueblos, los de uso público-urbano; en ocho pozos, el agua se destina al 
uso agrícola y son dos pozos privados. Uno de éstos pozos “particulares” es el que 
surte de agua a San Agustín Amatlipac, al igual que a San Andrés Cuauhtempan y 
la colonia Tres de Mayo. El otro pozo de uso privado está instalado en el fraccio-
namiento Jardines de Tlayacapan; por eso es denominado como pozo Jardines de 
Tlayacapan.

Estos usos del agua resaltan con la media nacional, ya que la mayor parte de 
los pozos, según las estadísticas de la CNA, son de uso agrícola y, en este caso, en el 
municipio de Tlayacapan están repartidos casi equitativamente entre uso agrícola y 
público-urbano.

Esto se explica en parte por la existencia de un alto número de fraccionamientos 
urbano-turísticos que hay en la zona de los Altos, que, a su vez, son los lugares donde 
más se utiliza el agua potable. Estos fraccionamientos, además de tener un gran número 
de residencias de fi n de semana, empezaron a instalarse a fi nales de la década de los 
ochenta debido a diversos factores, entre otros, la expansión de la oferta turística en la 
zona de Oaxtepec y el aumento del aforo de la carretera Oaxtepec-Xochimilco pero, 
sobre todo, por la belleza del paisaje. Por supuesto, estos residentes en busca de des-
canso son demandantes de agua y su poder económico les abre puertas y posibilidades 
de llegar hasta las venas de la misma, aun a las que se han denegado a otros pobladores 
de la región.

31 Datos proporcionados por el Arq. Salomón Perez Ocampo, Director Estatak de Fraccionamientos, 
Condominios y Conjuntos Urbanos. Gobierno del Estado de Morelos.
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El agua manejada como recurso de interés

En la zona se vive de manera latente un confl icto entre los lugareños, que guardan un 
resentimiento constante hacia los fraccionadores y residentes, dueños de jardines y al-
bercas, a pesar de que el Sistema de Agua Potable de Tlayacapan establece tarifas dife-
renciales para el uso doméstico, uso industrial y consumo residencial de fi n de semana. 
En contraste, en San Agustín Amatlipac se cobra una misma tarifa para todos, lo que 
signifi ca un gran esfuerzo, mismo que pudiera ser eventualmente subsanado por el cos-
to por servicios ambientales32 que podrían pagar los que siempre han gozado del agua.

La carencia y demanda de agua también han sido objeto de manipuleo en la bús-
queda del poder: los candidatos a puestos políticos ofrecen a los pobladores de la 
región agua entubada, agua en sus casas, agua todos los días; pero hasta el momento 
tales ofertas son sólo promesas político-electorales no cumplidas.

Es importante considerar el conjunto de estas situaciones sociopolíticas y cultu-
rales junto con la información geohidrológica. Se parte de que en la región de los 
Altos Centrales del estado de Morelos hay mucha escasez de recursos acuíferos sub-
terráneos. Sin embargo, para el Centro de Recreación Asturiano, otro disputante de 
agua en 1997, con altas posibilidades fi nancieras y que construyó sus instalaciones 
turístico-recreativas en la región hace menos de diez años, no existió dicho problema. 
Al contrario, goza de numerosas albercas y toboganes para sus actividades, mientras 
los pobladores de la región carecen del recurso para sus necesidades vitales.

Así, vemos nuevamente cómo a pesar de la escasez, el agua es un recurso del que 
se puede disponer fácilmente si se tienen recursos económicos. 

Con ello nos percatamos de que el acceso al agua es inequitativo, no sólo a nivel 
regional en el Estado de Morelos. En los Altos de Morelos, a diferencia del Valle de 
Cuautla y del Valle de Yautepec, sucede lo mismo en los niveles interregionales; es 
decir, entre los treinta y tres municipios del Estado así como dentro del municipio, 
cabecera municipal o ayudantías. 

Por otro lado, el acceso inequitativo al recurso también expresa las diferencias 
entre la población pudiente y la mayoría de la población que cuenta con escasos 
recursos económicos; es decir, entre los fraccionamientos de lujo y los pueblos o 
comunidades campesinas. 

32 El pago de servicios ambientales, discutido en el “Foro de participación latinoamericana”, temá-
tica que maneja la OEA (2004), implica que los ciudadanos conscientes contribuyan con un pago ex-
traordinario al sostenimiento de la producción de agua; es decir, al mantenimiento de los bosques de la 
cabecera de la cuenca. Por ejemplo, la construcción de obras de almacenamiento para quienes no tienen 
acceso al agua superficial, que son generalmente los de la cabecera de la cuenca.
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Este acceso desigual al agua es fomentado por la “voluntad” de las instituciones 
encargadas de apoyar, supervisar y autorizar el aprovisionamiento del recurso; como 
es el caso del fraccionamiento Lomas de Cocoyoc y el Centro Vacacional IMSS 
Oaxtepec, ubicados justo en la parte baja de la región de los Altos donde es deter-
minante la infl uencia de los intereses particulares (compañías comercializadoras de 
bienes raíces) e institucionales, sobre todo algunas instituciones federales y estatales, 
para garantizar a estas empresas el suministro del líquido (Cázares, 2000: 124-131).

Esta desigualdad en la distribución del agua, como hemos visto, pretende ser 
suavizada como si fuera un problema heredado a lo largo de la historia morelense; 
como ejemplo de ello, las comunidades de los Altos Centrales de Morelos tienen calles 
construidas hacia las correntías que desembocan en las planicies de las cuencas; cons-
truyendo así avenidas por donde corre el agua para depositarse en las partes bajas de la 
cuenca. Esto ha reforzado en el imaginario popular la idea de que la carencia de agua 
se debe a las decisiones conscientemente tomadas para favorecer a las tierras bajas. 

Historia comunitaria de los procesos microrregionales 
en la construcción social de la cuenca33

En este encuadre referencial, remitirse a la historia de la comunidad en un referente 
microrregional, permite comprender cómo en cada instante de la vida cotidiana se 
expresa un fuerte vínculo con el pasado transformado al presente. En esta dinámica 
histórica también se expresa la estructura organizativa, siempre presente en el modo 
comunitario de los pueblos. Hemos visto cómo los procesos históricos de los pueblos 
morelenses se refl ejan, en muchos casos, en movimientos sociales que trascienden el 
espacio comunitario; pero en la mayoría de las ocasiones permanecen en el espacio 
concreto de lo local. Dichas expresiones, relacionadas en la cultura del agua comu-
nitaria son la base que propicia un nuevo desarrollo vinculado con la construcción 
social de la microcuenca. El desarrollo de la microcuenca, visto desde esta óptica, 
lleva una pausa o un ritmo lento en comparación con las dinámicas modernas en las 
civilizaciones de las grandes urbes. Sin embargo, lo que en este escrito exponemos 
con base en los procesos comunitarios de San Agustín Amatlipac, puede ser un marco 

33 Esta sección del trabajo se soporta en reportes etnográficos basados en las comunicaciones con 
los pobladores de la comunidad, algunos actores como los ingenieros que han trabajado en la zona, los 
médicos y maestros de las clinicas y escuelas. Existió un periodo de transición del ayuntamiento de 
un partido a otro, en 2000-2003, que cerró los archivos censos e incluso datos que no tenía el nuevo 
ayuntamiento. 
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de refl exión acerca de la participación de la comunidad en el proceso de construcción 
social de la cuenca.

Los diferentes momentos en que algunos pueblos de la zona norte de Morelos y, 
específi camente, de la cabecera de la cuenca del Yautepec, han luchado por el agua o 
recuerdan los hechos relatados por sus antepasados en la disputa por el agua en la re-
gión, les proporcionan elementos de refl exión-acción con los que actualmente están 
intentando defi nir la red de agua potable y su derecho al agua en la comunidad.

Nuevamente retomamos el enfoque comunitario para la construcción del sujeto 
social, el que decide, construye y transforma las situaciones en procesos de fortale-
cimiento de su autonomía, lo cual se basa en la comunidad campesina organizada. 
Esta comunidad va tejiendo las posibilidades de la lucha por mejores condiciones de 
vida. Así, la lucha por el agua en las comunidades de los Altos, a partir de los viejos 
y nuevos patrones de organización comunitaria, está siendo la base de construcción 
del sujeto comunitario hacia el manejo sustentable de la misma, partiendo de la con-
fi guración cuenca. Veamos la base de esta estructura de organización.

La base de las estrategias comunitarias

La comunidad de San Agustín Amatlipac tiene aproximadamente 156 familias; 32 se 
encuentran en la colonia Tres de Mayo y 118 en el centro de la comunidad, según lo 
que comenta uno de los ayudantes de la misma. 

Sus pobladores son mayoritariamente campesinos y apenas quince familias tienen 
negocios propios multidiversos; es decir, un mismo negocio puede incluir abarrotes, 
papelería y farmacia.

La principal fuente de ingreso es el campo, donde se cultiva nopal, maíz, tomate, 
jitomate, chile, cebolla y pepino. Toda la gente trabaja por las mañanas, y por las 
tardes se dedica a la convivencia familiar, o bien a las actividades de la comunidad, 
para lo que se dan cita en la ayudantía de la misma, la cual abre sus puertas a partir 
de las cinco de la tarde. 

La vida cotidiana en San Agustín se acompaña de tres ritmos fundamentales: el 
primero, los trabajos de la agricultura de los adultos, que es un ritmo similar al re-
ligioso; el segundo, dedicado al del calendario de fi estas y ritos de la Iglesia, y el 
tercero es el de la escuela de los niños y jóvenes. 

Una primera impresión que tenemos al llegar a estas comunidades es similar a lo 
que encontró Guillermo de la Peña (1980) en todos los Altos: gente apacible en pue-
blos silenciosos, con una vida familiar en el interior de grandes solares. Sin embargo, 
la vida comunitaria se ha modifi cado en los últimos treinta años desde que transcu-
rrió el trabajo de campo del citado antropólogo. Enfatizamos que, en el caso especí-
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fi co de San Agustín Amatlipac, encontramos tranquilidad y vida apacible al entrar al 
pueblo, pero sabemos que ciertos aspectos de la vida cotidiana se han modernizado; 
por ejemplo, ahora construyen bardas en lugar de tecorrales y han pavimentado las 
calles en lugar del empedrado, entre otros elementos de transformación.

El aumento de población34 ha hecho que los solares se subdividan entre los hijos, 
siguiendo la ancestral costumbre de compartir los grandes terrenos y conformando 
familias extensas. Han mejorado sus casas; en lugar de adobe construyen con tabi-
que, y si lo hacen con adobe le añaden una capa de repellado. En contraste con las 
casas antiguas, delimitan los espacios con bardas que se levantan de cara al exterior, 
derribándose, en muchos casos, los tecorrales. Sin embargo, la confi anza y la comu-
nicación que daban las bajas paredes de piedras que delimitaban los solares, parece 
seguir fl uyendo en los habitantes de San Agustín Amatlipac.

A pesar de estos cambios exteriores, San Agustín Amatlipac sigue siendo esen-
cialmente un pueblo campesino, con relaciones sociales horizontales, donde la vida 
se desarrolla en un nivel humano.

Características socioculturales de los pobladores de 
San Agustín Amatlipac 

Las familias de Amatlipac tienen actividades cotidianas similares a las de todos los 
campesinos. Algunas familias han cambiado la actividad agrícola; por ejemplo, Joa-
quín Macedo hace velas y las vende en Tlayacapan, aprovechando la afl uencia tu-
rística. Otros, han diversifi cado sus actividades instalando una pequeña tienda en 
el pueblo, o en trabajos ocasionales, tales como la preparación y venta de comida, 
la albañilería o bien son maestros de primaria en algunos lugares del municipio e 
incluso fuera de la región, o como  burócratas en el municipio o chóferes en alguna 
combi que presta servicios de transporte público a la cabecera municipal. A pesar de 
ello, podríamos afi rmar que es un porcentaje menor al 5% el que tiene actividades 
distintas a la agricultura y como única actividad de sustento, pues la mayoría tiene 
estas actividades como complementarias al trabajo agrícola.

Es importante señalar que la integración de las mujeres al sistema educativo (en 
las escuelas existe un porcentaje similar de niños y niñas), les ha abierto el mercado 
de trabajo en el cual se han insertado todavía en forma minoritaria.

34 Según el censo de 1970, eran 338 los habitantes de Amatlipac; en la actualidad aproximadamente 
800 (De la Peña, 1980: 337).
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Un porcentaje no cuantifi cado de población ha emigrado a diversas ciudades del 
estado y del país, de los cuales la mayoría estudió una profesión (médicos, maestros, 
abogados). Casi todos los migrantes tienen una presencia activa en la comunidad y en 
muchos casos construyen sus casas y las habitan en diversos periodos durante el año.

También existe una creciente y novedosa migración a los Estados Unidos; son los 
jóvenes los que se ausentan largas temporadas, pero que no dejan de estar presentes 
enviando remesas a sus familiares, que invierten el dinero enviado para sostener las 
labores de la vida cotidiana: los cultivos, la construcción de la casa, las fi estas reli-
giosas y lo que se ofrezca. Desde esta perspectiva económica, podemos decir que es 
una ayuda para mantener los espacios comunitarios.

La mayoría de las familias son católicas; de las 150 que existen sólo 10 son evan-
gélicas. Estos evangélicos conviven en las asambleas del pueblo, en las actividades 
comerciales, en la escuela y en el centro de salud. Las diferencias se dan cuando hay 
fi estas por parte de la Iglesia católica; por ejemplo, durante la fi esta del pueblo, el 
día de San Agustín, el pasado 28 de agosto pudimos observar a tan sólo cuatro per-
sonas en los ritos evangélicos, y al resto de las familias en las actividades de la fi esta 
patronal. En otras festividades religiosas, como en la fi esta de la Candelaria el 2 de 
febrero, nos tocó ver cómo los evangélicos cooperaron con un refresco cuando pasó 
la comparsa de chinelos por su casa.

Por lo que respecta a las familias, sabemos que la mayoría de las parejas están uni-
das en matrimonio. Muchos de estos matrimonios tienen un vínculo regional ya que, en 
general, las mujeres provienen de San José de los Laureles, de Tlanepantla, o bien de 
Yautepec, Atlatlahuacan, San Miguel el Fuerte, San Sebastián la Cañada o San Andrés 
Cuauhtempan. Cuando la mujer llega de otros pueblos, se va adaptando a las costum-
bres de San Agustín; por ejemplo, participa en las actividades del campo, lo que no su-
cede ni en Atlatlahuacan ni en Tlanepantla (García y Cabrera, entrevista, 16/05/2003).

Hay ciertos señalamientos hacia las parejas que viven en unión libre que, en su ma-
yoría provienen de familias que se disolvieron anteriormente. Esto no les impide con-
vivir con los demás del pueblo. En el caso de la fi scala actual de la iglesia —que entró 
en febrero de 2004—, su hija vive arrejuntada con un hombre separado de su mujer; 
aquélla pidió permiso al padre para poder ser asistida por su hija en las labores de la fi s-
calía, ya que la señora tiene 80 años y a veces se enferma. El padre aceptó este apoyo, y 
así el pueblo ve con buenos ojos esa consideración (Flores, comentario, 21/08/2004).

Las diferencias socioeconómicas entre los pobladores no habían sido muy marca-
das en el pasado, debido a la igualdad de acceso a los recursos que había existido; sin 
embargo, esta equidad social empezó a desaparecer y un número creciente de adultos 
no tuvo acceso a la tierra, mientras que algunos productores se insertaron de manera 
exitosa en el mercado.
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Las características que hemos descrito hasta aquí, de la comunidad objeto de estu-
dio, hace que para el observador externo su gente sea amable y esta impresión se re-
fuerza cuando los pueblerinos acogen con calidez a las personas de fuera, sin preguntar 
partido, religión o ideología. En nuestra experiencia, nos han abierto sus casas fácil-
mente tanto para las entrevistas como para los talleres; hemos sido invitados a comer 
con ellos y en algunas noches nos han dado alojamiento sin pedir nada a cambio.

Las costumbres familiares descritas parecen ser iguales en los otros pueblos de 
la región. Después de presentar parte de este retrato, podemos valorar la importante 
dinámica comunitaria que enfrenta el pueblo para reconquistar el agua en red. En-
contraremos estos elementos de refl exión después de desentrañar su organización 
comunitaria y de presentar a la comunidad en su relación con el municipio.

Estructuras organizativas de la comunidad y su cultura. 
De la milpa al jitomate y nopal

Para nosotros, ha sido de vital importancia resaltar los aspectos organizativos de la 
comunidad, ya que desde nuestro enfoque se va sentando su propio desarrollo con 
base en su capacidad organizativa de toma de decisiones como grupo social, y a sus 
estructuras de organización comunitaria junto con los procesos de toma de decisio-
nes. Las bases de construcción del sujeto social están sustentadas en los procesos 
internos de la comunidad en la relación con otras instancias de la cuenca a manera de 
arena de debate y acción por lo que respecta al manejo del agua.

Estas refl exiones y análisis se basan, fundamentalmente, en el orden existente en 
el interior de las comunidades de los Altos Centrales de Morelos, que específi camen-
te hemos relatado a partir de la experiencia de San Agustín Amatlipac. 

La organización en el interior de la comunidad es observable en las diversas ac-
tividades que ésta va teniendo. Por ejemplo, las actividades cotidianas destinadas a 
la producción y al trabajo en general, generan grupos organizados en el ejido tales 
como el comité ejidal, el grupo de nopaleros y el de los que rentan sus tierras; así 
mismo, el comité escolar de padres de familia y las mujeres del molino del maíz.

En la organización comunitaria y la cultura que emana de esta práctica y orga-
nización social, podemos ver las lógicas del poder comunitario ligadas a las lógicas 
culturales —entendidas éstas como prácticas naturales o espontáneas con base en un 
orden existente—, donde, a partir de la rotación de los representantes del pueblo, se 
van cambiando los papeles de las familias encargadas, tanto de actividades festivo-
religiosas como de las obras públicas y la educación escolar.
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Las actividades económicas que desempeña la población de San Agustín Amatlipac 
son las de una economía campesina en la que las familias dependen del campo para 
vivir. Todos cultivan la tierra, pues la mayoría de los campesinos del lugar tienen 
tierras; unos tienen tierra en propiedad y otros la tienen en ejido. Otros más tienen los 
dos regímenes de tenencia de la tierra—. Según comentarios de un poblador, aproxi-
madamente 20% de los habitantes tienen los dos tipos: ejido y propiedad privada; el 
resto, es decir 80%, sólo tiene propiedad privada. San Agustín Amatlipac pertenece a 
la minoría de los pueblos de la región que no tienen terrenos comunales.

La constitución del ejido de San Agustín Amatlipac es en 1921; el pueblo es be-
nefi ciado con la dotación como ejido a partir de tierras tomadas de la hacienda de 
Oacalco, durante la revolución zapatista. Fueron alrededor de 24 ejidatarios, mismos 
que siguen organizándose por medio del comisariado ejidal, del fontanero y de los 
vocales de la asamblea, que cambia cada tres años, y que se reúnen con el objetivo 
principal de organizar la producción de sus cultivos y el riego de las parcelas.

El ejido de San Agustín Amatlipac pertenece al municipio de Yautepec; obtiene el 
agua de un manantial y se organiza para turnar el agua entre los diferentes ejidatarios 
de acuerdo con las necesidades de cada cultivador, lo que se decide en la asamblea 
que lleva a cabo el fontanero.

El ejido fue reducido en su extensión debido a que hubo dos campos, el del Ciruelo 
y el del Huizache, que se perdieron porque no había gente que las trabajara y se de-
clararon como tierras ociosas. El motivo para no trabajar esas tierras fue el miedo a 
contraer enfermedades de tierra caliente, como el paludismo, desconocidas para los 
alteños, habitantes de climas más templados y benignos.

Como ya hemos señalado, el ejido es una dotación de tierras de riego de la ha-
cienda de Oacalco y son terrenos en los que tradicionalmente se había sembrado 
caña de azúcar; sin embargo, en los últimos quince años, debido a la importación de 
sacarosa, los ingenios de Morelos entran en crisis y el de Oacalco cierra defi nitiva-
mente en 1990 (Rueda, 1998: 59-60). Por ello, la producción en las tierras de riego se 
diversifi ca por lo que se siembra, en la actualidad, además de caña de azúcar, diversas 
hortalizas tales como maíz elotero, jitomate y tomate de riego.

En las tierras originales de casi todos los pueblos de la región de los Altos, se dan 
los dos tipos de tenencia de la tierra: propiedad privada y propiedad comunal. La ma-
yoría de las tierras de propiedad comunal son bosques y en las de propiedad privada 
siembran por lo general jitomate, tomate o son nopaleras.

 Como hemos mencionado, las actividades productivas en las tierras situadas al-
rededor del pueblo dependen de la temporada de lluvia, por lo que se les llama tierras 
de cultivo de temporal. San Agustín Amatlipac, igual que muchos pueblos de la re-
gión, forma parte de la denominada región del oro verde —cultivadores de nopal—; 
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la diferencia de este pueblo es que al no tener tierras forestales no las pudo transfor-
mar en nopaleras, como los otros. 

Actualmente, existe una similitud en los cultivos de la zona de propiedad privada, 
la alta y templada, con los cultivos de la zona baja, que ellos le denominan caliente; 
sin embargo, la diferencia es notoria por el riego, ya que el ejido cuenta con infraes-
tructura para regar los campos.

Los actuales cultivos de estas tierras son: maíz criollo y maíz mejorado, jitomate, 
tomate verde de cáscara y pepino. En los últimos años, en la comunidad los cultivos de 
nopal se han extendido a las tierras de temporal de San Agustín. Las actividades pro-
ductivas en la zona ejidal —la cual se genera posterior a la Revolución Mexicana—, 
son los cultivos de riego, ya que allí cuentan con infraestructura hidráulica para regar 
sus campos. Los cultivos por lo general son los mismos que en las tierras de tempo-
ral, que anteriormente eran sembradíos de caña de azúcar, pero luego del cierre de 
la hacienda de Oacalco dejaron de sembrar la caña por las pocas facilidades para su 
cultivo y comercialización.

Estos diversos entornos productivos permiten a los pobladores establecer diferen-
tes estrategias para mantener la economía campesina.

En la actualidad, la organización comunitaria productiva se va diferenciando de 
acuerdo a los grupos de producción; por ejemplo, los nopaleros —que son alrededor 
de 18 familias— tienen sus reuniones independientes de los ejidatarios; a su vez, 
los que sólo rentan tierra o se van a medias, se organizan y convocan en espacios y 
modos diferentes.

Para el caso de las reuniones, nos comenta el ayudante municipal que específi ca-
mente a los productores de nopal, quienes realizan sus reuniones en el espacio de la 
ayudantía municipal, se les ha pedido que se reúnan en sus casas, ya que los gastos 
de luz no tienen por qué ser pagados por todo el pueblo pues no todos son nopaleros. 
Este grupo organizado de los cultivadores de nopal, fue benefi ciado por la Secretaría 
de Agricultura y Ganadería del estado, pues en uno de sus últimos programas de acti-
vidades productivas se dotó a las mujeres de los nopaleros —de diversas comunida-
des— con 22 cabezas de borrego, y se les asistiría para la venta del mismo. Este pro-
grama dejó marcada una diferencia, ya que no a todos los que quisieron se les dotó 
de borregos, por lo que algunos ahora comentan que los nopaleros —grupo al que 
pertenece el último comisariado ejidal— se manejan con ventajas hacia sí mismos, 
pues no comparten los programas con el pueblo por igual. Sin embargo, la mayoría 
de los que se quedaron con los borregos, han tenido el desencanto al tener que ma-
nejar más actividades y de no gozar de la venta del borrego engordado, ya que éstos 
no llegan a término pues se les enferman y comen mucho, por lo que no les resultó 
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conveniente a la mayoría de “las benefi ciarias” del programa, ni económicamente, ni 
por los espacios y cuidados que requieren los borregos para su desarrollo adecuado.

Circuitos de mercado y abasto de bienes

La milpa es parte del mosaico agrícola de los Altos de Morelos; la mayoría de las 
familias cultivan el maíz para autoconsumo y complementan su abasto con otros 
cultivos, que además venden. En San Agustín Amatlipac, el trabajo del desgrane y 
doblado de hojas del maíz se hace en el traspatio de las casas; sólo algunas familias 
cuentan con el típico silo morelense llamado Cuexcómatl, para almacenar los granos 
y mazorcas durante todo el año. Algunas familias usan desgranadoras mecánicas; 
otros lo hacen a mano y lo guardan en costales, aplicándole algún polvo fungicida 
para que les dure todo el año. El maíz, entonces, es parte de la economía doméstica 
de la comunidad.

Los otros cultivos los venden, al igual que los subproductos del maíz, como son 
las hojas de la mazorca, las que secan extendidas al sol y las van juntando en legajos, 
para ser vendidas en Tlayacapan, Cuautla y Oaxtepec y que se usan en la elaboración 
de tamales. Los campesinos de San Agustín Amatlipac también llevan a Cuautla, 
Tlayacapan y Oaxtepec productos tales como pepinos, tomate y jitomate que venden 
en los mercados de Cuautla y Tlayacapan.

Los nopaleros empacan en canastos los nopales y los venden en el mercado local, 
y algunas veces en la central de abastos de Cuautla, a diferencia de otros campesinos 
de la región, específi camente los de Tlanepantla los cuales tienen un centro de acopio 
en el que en ocasiones pueden vender a mejor precio; además han exportado y llevan 
sus nopales a la central de abastos del Distrito Federal.

Por otro lado, los pobladores de San Agustín Amatlipac cuentan con tres pequeñas 
misceláneas para el abasto cotidiano, en las que venden refrescos, sopas, aceite, hue-
vos, latería diversa (atún, sardinas, chiles), galletas, velas, cigarros y, por supuesto, 
golosinas y cervezas. De esta forma, estos pequeños comercios satisfacen las nece-
sidades inmediatas.

En muchos espacios domésticos, las familias gozan de la producción de sus fru-
tales en temporada: granados, guayabas, limones, ciruelas. En otras temporadas se 
abastecen en el mercado para cubrir el resto de sus necesidades, y semanalmente 
acceden al tianguis regional. Por ejemplo, acuden al tianguis sabatino de Tlayacapan, 
o algunos se van al mercado dominical de Totolapan.

Cuautla es la tradicional ciudad comercial de la región; en ella se encuentra una 
gran variedad de negocios en los que los pueblerinos y comerciantes del medio orien-
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te de Morelos se surten: pastelerías, tiendas que venden trajes de novia y quince años; 
también están las que venden instrumentos musicales; sombrererías con géneros de 
provenientes de Michoacán y Guerrero; huaracherías, o bien, implementos para tra-
jes de chinelo —danzarín de la región de Morelos— que en los Altos presenta dos 
tipos principales: el chinelo de Tlayacapan, de tela satinada blanca con rayas azules 
horizontales hacia los pies, y el de Tlanepantla, de un sólo color que puede ser negro, 
azul, guinda o verde, aterciopelado y con decoraciones de chaquira.

En el mercado de Cuautla también confl uyen grandes y pequeños productores de 
una amplia región, que incluye a los de Puebla, así como a dulceros de Jantetelco y 
Huazulco; los frutos de huertas de Tetela y Hueyapan, tales como la producción de 
traspatio de huamúchiles. De este modo, a Cuautla se viaja para abastecerse y diver-
tirse, pasear y comprar semilla mejorada.

Yautepec es un mercado alternativo al de Cuautla, con menos actividad económi-
ca y social; fue la primera capital del estado de Morelos y la cabecera más amplia de 
los pueblos de la cuenca del río Yautepec. Una de las características que han marca-
do pautas aceleradas de desarrollo en esta región son los fraccionamientos urbanos 
(Rueda, 1998: 59-60), grandes mercados inmobiliarios que lo asemejan a una man-
cha connurbada ligada a Cuernavaca, donde la especulación del suelo y la plusvalía 
han tenido un rol fundamental en disminuir los paisajes rurales de la zona.

Organización para la educación

Otros niveles organizativos comunitarios que hemos registrado se localizan en el 
campo de la educación y de la salud.

Por lo que respecta a la escuela, las madres, y los padres de familia participan por 
igual en el comité de padres donde, año con año, se proponen diferentes actividades 
para recabar fondos e ir mejorando la infraestructura de la escuela por medio de faenas; 
los padres colaboran en la construcción de más aulas, el arreglo de los baños y las obras 
de mantenimiento. Estos comités son intercomunitarios, ya que el área de la escuela 
primaria, la telesecundaria, el jardín de niños y la clínica de salud pertenecen a dos co-
munidades: la colonia Tres de Mayo y San Agustín Amatlipac. Igualmente, organizan 
algunas festividades cívicas, sobre todo el Día de las Madres y el 15 de Septiembre. 

En el campo educativo, existen en la comunidad los niveles de jardín de niños, pri-
maria y la educación media básica que se imparte en el subsistema de telesecundaria.

Para tener la educación básica en la comunidad, ha sido fundamental la gestión y 
por lo tanto la organización de la misma. Por ejemplo, las personas de la comunidad 
comentan que establecieron su jardín de niños cuando estuvo asignado el jardín para 
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la comunidad vecina de Felipe Neri, pero cuando se estaban reuniendo los requisitos 
para lograr el jardín de niños, la comunidad de San Agustín Amatlipac se adelantó y 
logró introducir antes la educación preescolar en la comunidad.  

En la escuela existen grupos organizados, fundamentalmente a través de los co-
mités de padres de familia, los cuales apoyan en las labores tanto de la escuela como 
en infraestructura y en las mismas actividades educativas. Por ejemplo, está el grupo 
de madres e hijos que hacen las actividades de matrogimnasia, para incrementar el 
afecto a los hijos y, a la vez, desarrollar capacidades cognitivas y de aprendizaje. 
Estas actividades de matrogimnasia son lideradas por la maestra Juana García, quien 
también participa en diversos concursos regionales y estatales con este tema.

Las tres escuelas son un referentes importante para la comunidad, ya que son 
un elemento básico para el ascenso social, entendido éste como la capacidad de 
adquirir conocimientos tener educación escolarizada y la posibilidad de obtener 
mejores empleos. 

Creemos que las posibilidades de medir la participación comunitaria se da tam-
bién en el ámbito escolar, ya que muchas de las decisiones que se toman en benefi cio 
del pueblo parten de la organización de los padres de familia en las escuelas, como 
parte de un vínculo comunidad-escuela. Las escuelas participan activamente en las 
ceremonias cívicas. 

Cabe mencionar que la participación es tanto de hombres como de mujeres, a 
diferencia de las asambleas comunitarias, que son sólo de hombres, ya que en las so-
ciedades de padres de familia la participación de las madres es mayoritaria y activa.

Organización para la salud comunitaria

Hace más o menos cincuenta años, la forma de atender los problemas de salud era a 
través de los mecanismos tradicionales: parteras y curanderas. Como nos comentan 
algunos pobladores, las enfermedades que se manifestaban incluían el empacho o el 
mal de ojo, entre otras.

De manera gradual, y en ello infl uyó la presencia e infl uencia de los maestros y la 
radio, se empezó a optar de manera preferencial por médicos, a los cuales había que 
visitar en consultorios particulares en Tlayacapan, Yautepec o Cuautla. En el periodo 
de José López Portillo, dentro del programa de Comisión de Planeación para Zonas 
Marginadas (COMPLAMAR) se fundó en Cuautla la llamada Clínica de Campo.

En San Agustín, en este periodo fue instalada una clínica, la cual era atendida por 
un médico pasante. En torno a ella se creó un Comité de Salud que tenía por objeto 
involucrar a la población en la atención de salud de la comunidad. Sin embargo, el 
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comité terminó por atender únicamente las necesidades materiales de la clínica y del 
médico. En la actualidad, ésta ha sido transferida al gobierno estatal, por medio de la 
jurisdicción que le corresponde a la Secretaría de Salud de Morelos. 

Hemos observado, en el cuidado de la salud comunitaria, una participación activa 
por parte de las Hermanas Ursulinas del Santísimo Crucifi jo,35 que impulsan prác-
ticas médicas alternativas, como las microdosis preparadas por ellas mismas. Las 
hermanas preparan las microdosis en un taller que tienen en su casa en la región, 
pero a la vez involucran a las familias de los pueblos en la recolecta de plantas y el 
sembradío de las mismas en los traspatios de las casas. La atención es gratuita; en 
algunos casos jovencitas de la región ingresan al noviciado con ellas y hacen trabajo 
comunitario. Conocemos el caso de una interesada, de San Agustín Amatlipac, en 
ingresar con ellas cuando tenga la edad requerida.

En la comunidad existen concepciones sobre la salud y prácticas terapéuticas 
diversas: las curanderas, la clínica de salud y las terapias alternativas. Así, la co-
munidad tiene diversas opciones para curarse. Podemos decir que encontramos una 
comunidad con gente sana.

Otros grupos organizados de la comunidad

Otro de los grupos organizados en la comunidad es la junta de mejoras, que se elige 
anualmente por medio de asamblea comunitaria, donde se designa a un presidente, a 
un secretario y a vocales.

Así mismo las mujeres se organizan para el uso del molino de maíz; se rotan unas 
a otras para abrir el molino y se encargan de moler el maíz de las que lo soliciten; se 
cobra a cuarenta centavos el kilo, entregándose cuentas a un organismo en la ciudad 
de Cuernavaca, del que ellas aún no identifi can el nombre, pero nos mencionan que 
se deposita el dinero en una cuenta de banco y se presentan los estados de cuenta en 
Cuernavaca, a donde acuden aproximadamente cada dos meses.

Una vertiente importante de organización comunitaria gira en torno a las activida-
des en la Iglesia, la cual es un eje central en la conformación de la identidad comunita-
ria. La mayoría de la gente de la comunidad reconoce como fi esta principal del pueblo 

35 Desde hace cinco años, esta orden de religiosas tiene una presencia activa en la comunidad. Orga-
niza a los jóvenes para impartirles pláticas sobre diversos tópicos, no sólo religiosos. También impulsan 
a la juventud a participar en actividades recreativas y a que se involucren, de manera activa, en el mejo-
ramiento de su comunidad. Una característica de esta orden es que respetan e impulsan la religiosidad 
popular, reevangelizándola; es decir, dotándola de un sentido católico modernizador.   
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la del 28 de agosto, que es la de San Agustín. Para realizar las actividades festivas y 
rituales de un año se nombra a seis mayordomos y dos fi scales. Los primeros seis, son 
los responsables y encargados de las fi estas religiosas y los fi scales son quienes atien-
den esencialmente las necesidades del templo, como poner fl ores, encender las luces 
en las noches y abrir y cerrar el templo de acuerdo a las actividades de cada día.

Por ejemplo, para la organización de las fi estas de la iglesia, el mayordomo en-
cargado presupuesta un gasto para fl ores, arreglos, fuegos pirotécnicos y la banda 
musical —que se lleva la mayor parte del presupuesto—, gasto que se divide entre el 
número de familias del pueblo. Los mayordomos son los encargados de recolectar 
el dinero casa por casa y, como en todos los casos, hay familias que cumplieron con 
puntualidad y las hay con retrasos; sin embargo, el mayordomo responde por todos 
los gastos en caso de una fuerte impuntualidad.36 Cada mayordomía asume, de su 
propia bolsa, el alimentar a la banda musical; además, lleva un orden contable de la 
erogación de gastos, que se entrega al siguiente mayordomo al término de su año de 
funciones; de este modo, con la entrega de números se evita la corrupción.37

Una organización central en la vida de la comunidad de San Agustín Amatlipac 
es en torno al agua, que analizaremos con mayor detenimiento en el subcapítulo si-
guiente, sobre la cultura del agua.

La cultura: festividades y creencias, representatividad 
de la tierra común

Las prácticas cotidianas, en las que se manifi esta la representación de la realidad y la 
acción que se desprende de esta misma, expresan una determinada lógica cultural de 
arraigo en la comunidad: se dan en los espacios domésticos al preservar la cultura ali-
menticia, concretamente la cultura del maíz. Los campesinos siguen sembrando maíz 
híbrido y criollo,38 que seleccionan en las mismas casas y van eligiendo las mazorcas 
más grandes, para ser utilizadas en el siguiente ciclo productivo. De este modo, se ha 
logrado un mejoramiento genético in situ; es decir, con maíz endógeno adaptado a las 

36 La impuntualidad obedece en muchos casos a razones no previstas —enfermedades, desperfectos 
de la casa, otros, disminución del ingreso— y no necesariamente a irresponsabilidad. 

37 Sin embargo, sí hay ciertas inconformidades ya que algunos mayordomos exageran las horas de mú-
sica lo que incrementa mucho el costo de la fiesta. Por ejemplo, este año tan sólo la banda musical se llevó 
setenta mil pesos, el costo por familia fue más del doble del año pasado (300 pesos contra 700 pesos).

38Algunos también siembran semilla de marca o de los paquetes tecnológicos.
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condiciones climáticas del lugar, a partir de la selección de las plantas más fuertes, 
por lo que se tiene un buen rendimiento y productividad.

Los pobladores tienen claro que las mazorcas de dieciséis hileras son mejores que 
las de doce o menos, y guardan esas mazorcas despuntadas y desrabadas —mante-
niendo las semillas del centro— para que sirvan de semilla para la próxima siembra. 
Los trabajos de desgrane del maíz se hacen en las horas del día, por respeto a las 
mazorcas, ya que las semillas duermen en las horas oscuras de la noche (Carmona y 
García, 16/05/ 2003).

En la cultura alimenticia en San Agustín Amatlipac es fundamental el molino de 
maíz. Existen dos molinos: el del pueblo es atendido por las mujeres, las cuales se 
organizan para elegir a la cuidadora, que abre a las seis de la mañana y cierra a las 
ocho de la noche y el kilo de masa se cobra a cuarenta centavos; el otro molino es 
particular y lo atiende su propietario, don Toño, que abre todo el día y cobra a cin-
cuenta centavos el kilo.

La mayoría de las familias de Amatlipac hace las tortillas a mano y las cuecen en 
las fogoneras que tienen en el interior de las casas, en un sitio aparte de la cocina, las 
cuales utilizan leña, que recogen en el monte. Esta leña la constituyen ramas y varas 
de los árboles cercanos a la comunidad; no compran leña trozada, como se acostum-
bra en las ciudades. También existe una camioneta de reparto de tortillas que llega 
al pueblo a las doce del día aproximadamente, y viene de Totolapan; una minoría de 
familias compra las tortillas.

Fiestas

El ciclo de las fi estas es un elemento fundamental en cuanto a que reafi rma la iden-
tidad comunitaria y fortalece los lazos sociales. Estas festividades son religiosas, 
cívicas y familiares; a través de ellas se ritualizan las pertenencias comunitarias, 
estatales, nacionales y familiares; se consolidan los lazos sociales con rituales como 
las mayordomías y el padrinazgo.  

De las celebraciones anuales de la iglesia, la de la Candelaria, la fi esta patronal en 
honor a San Agustín, el 28 de agosto, y las de Semana Santa y Navidad, son las fi es-
tas religiosas que se reconocen como principales en la comunidad; la más relevante 
es la primera, aunque las cuatro son importantes y duran tres días: la víspera, el día 
y el día siguiente.
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Podemos decir que se comienza el periodo de esas fi estas con la de Semana Santa, 
en marzo-abril,39 la cual se realiza desde el Jueves Santo hasta el Domingo de Pascua, 
tiempo durante el cual la iglesia está abierta permanentemente. Desde el Miércoles 
Santo se recibe a peregrinos de la región, que caminan hasta el santuario de Chalma 
y van de paso por Amatlipac; se les acoge y alimenta. El Jueves Santo se celebra la 
eucaristía mayor y los peregrinos se disponen a continuar su ruta. El Viernes Santo 
se realiza una procesión con los Cristos crucifi cados del siglo XVI, y las demás imá-
genes lo acompañan en su Vía crucis. En el Sábado de Gloria existe la costumbre 
de que los jóvenes asistan a una poza que está en la región, a la que se denomina El 
Túnel, de la que sacan agua para bañarse a jicarazos. Esta poza se formó a partir de 
la construcción de una vía férrea, por lo que se abrió la montaña del vecino poblado 
de San Sebastián la Cañada. Amatlipac revive, en la poza encontrada recientemente, 
la tradición del Sábado de Gloria en la que se acostumbra mojarse.

En agosto, la fi esta patronal se comienza con una misa matutina, y posteriormente 
el pueblo recibe a la banda; el mero día se da otra misa, en la que se acostumbra bau-
tizar a los bebés y hacer las primeras comuniones. En general, todo el pueblo queda 
involucrado por la cantidad de padrinazgos que se generan y vienen muchas visitas 
de la región, ya que las familias están extendidas por todos los Altos de Morelos. El 
último día, además del baile nocturno y la feria mecánica, se celebra la misa de cie-
rre. Es costumbre que todas las familias del pueblo tengan la mesa puesta para cual-
quier invitado, el cual puede pasar y ser atendido por ellas con una sabrosa comida, 
que en la mayoría de las casas es mole, arroz, frijoles tejoneros (unos frijoles gordos 
y anchos, típicos de la región), refrescos y cervezas.

Las fi estas decembrinas tienen que ver con las nueve posadas, como víspera de la 
Navidad; todo el pueblo se turna de casas para celebrarlas. Esta organización también 
queda a cargo de los mayordomos. Después de las posadas, las familias disponen sus 
mesas nuevamente para los invitados y celebran la Navidad con una misa en la no-
che. También celebran misa el último día del año y el día primero del año siguiente.

Para terminar el ciclo anual del calendario litúrgico,40 se cierran las fi estas con 
la celebración de la Virgen de la Candelaria, el 2 de febrero; ya que al fi nalizar se 
celebra el cambio de mayordomías y fi scales. La fi esta se realiza durante tres días, 
en los que está presente la comparsa de chinelos de Amatlipac.41  Anteriormente se 

39 Fecha que varía de acuerdo con los cálculos anuales para que el Jueves Santo sea día de la luna 
llenan lo que obligatoriamente dicta la Iglesia.

40 Calendario que tiene que ver con los tiempos de la Iglesia, las liturgias eclesiásticas.
41 La comparsa se formó hace cuatro años. Dos familias donaron las banderas con el nombre de 

San Agustín Amatlipac, y se comienzan ya a hacer las vestimentas y sombreros de los chinelos en el 
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presentaban las pastorcitas a cantar alabanzas a la Virgen, pero desde aproximada-
mente doce años dejaron de hacerlo, ya que no hay quien les enseñe la contradanza, 
porque falleció la señora que tenía el libro con las oraciones y ponía los pasos a las 
niñas. Así, algunas actividades se suspenden en el tiempo y otras se recobran, como 
la comparsa de Chinelos, que tan sólo hace cuatro años se inició en la comunidad por 
la decisión del mismo pueblo. Como ya dijimos, dos familias donaron las banderas 
de la comparsa y algunas otras están haciendo los trajes y sombreros para la celebra-
ción anual de la Candelaria, en la que se brinca el chinelo, denominación explicativa 
del tipo de danza que es a base de saltitos.

Una de las características interesantes de las fi estas religiosas es su prolongación a 
lo largo de los tres días, así como la celebración de las misas de acuerdo con las nece-
sidades del pueblo, pues si el padre no puede ir alguno de los días —ya sea el principal 
o cualquier otro— las madres ursulinas pueden celebrar las paralitúrgias;42 todo esto lo 
organiza el pueblo y en cada uno de esos momentos la fi esta está bajo la responsabili-
dad de los mayordomos, quienes tienen el deber de planear y supervisar eventos.

Otras festividades importantes son las cívicas, entre las que destaca la celebración 
de la Independencia, con el grito que realiza el ayudante municipal la noche del 15 
de septiembre y que preside el desfi le escolar del 16. El 20 de noviembre se realiza 
otro desfi le por las dos calles del pueblo, con los niños de las tres escuelas (prees-
colar, primaria y telesecundaria). Las dos festividades están bajo la responsabilidad 
de la junta de mejoras, en coordinación con las autoridades educativas, el ayudante 
municipal y los padres de familia.  

El 10 de abril, aniversario del asesinato de Emiliano Zapata, los ejidatarios se 
reúnen en una pequeña velada para recordar al caudillo suriano.

De las festividades recientes que se han implantado con éxito en los últimos trein-
ta años en la comunidad, son la del Día de las Madres, el 10 de mayo, y el día del 
niño, el 30 de abril; en ambas la participación de las madres de familia es fundamen-
tal. Para su buen éxito se hacen cooperaciones en las escuelas.

pueblo, aunque algunos chinelos piden prestado el vestido y sombrero a las comunidades vecinas de 
Tlayacapan, Tlanepantla y Tepoztlán. La gente diferencia fácilmente la vestimenta, ya que en Tepoztlán 
y Tlanepantla la túnica de los chinelos es de terciopelo en un solo color. En Tepoztlán se usa tan sólo el 
negro, y en el resto del estado toda la gama de tonalidades. En Tlayacapan se han mantenido los colores 
tradicionales, túnica blanca con franjas azules en la parte baja y en los puños; la tela es de popelina. La 
mayoría de los chinelos en San Agustín Amatlípac usan el traje al estilo de Tlayacapan.

42 Nombre con el que se denomina a la celebración de la misa cuando ya está bendita la hostia y se 
da de comulgar, al igual que en la misa tradicional. La mayoría de la gente está consciente de esta cele-
bración eclesial, según datos de la maestra Juana García de la comunidad de San Agustín Amatlipac.
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Otras festividades son las del ámbito familiar. El que sean realizadas por la fami-
lia no quiere decir que estén desvinculas del espacio comunitario e incluso regional 
ya que, a través de ellas, se crean vínculos tan importantes como el compadrazgo.

El compadrazgo es una institución tradicional que continúa en la comunidad y a 
través de éste se establece un parentesco ritual básico en las relaciones comunitarias; 
se formaliza en el momento del bautizo o de la primera comunión, y a partir del 
momento de efectuar el sacramento43 el padrino tiene una autoridad ante su ahijado 
similar a la del padre en el de la primera comunión, refrenda la luz del cirio pascual 
—misma que se inicia con el bebé bautizado—. Podemos ver cómo, de algún modo, 
disminuye la autoridad del compadre a medida que aumenta la cantidad de padrinos 
para un mismo ahijado. Probablemente ello se deba a la responsabilidad económica 
que el mismo adquiere en la ceremonia; así, de este modo el padrino está obligado 
a llevar sólo aquello para lo cual el ahijado lo haya invitado; de modo tal que hay 
padrino de pastel, padrino de arras, etc., sobre todo en bodas y XV años. Sin embargo, 
en la práctica real los padrinos apoyan al celebrado tanto en el sacramento como en 
la economía familiar.

A partir de una mayor presencia eclesiástica, la confi rmación y la primera comu-
nión de los niños ha adquirido relevancia; si bien para estas festividades, realizadas 
en ceremonias colectivas, tan sólo se ofrece a los invitados y padrinos un desayuno 
sencillo consistente en atole, tamales y pan. 

En algunas bodas se combina la tradición con la modernidad. De esta forma —se-
gún refi ere Juana García—, las mujeres y padrinos bailan con una cabeza de cerdo 
al compás del xochipitzahua, pero al mismo tiempo se hacen todos los ritos y juegos 
que se efectúan en las bodas urbanas clase— medieras.

Todas estas festividades familiares se interrelacionan con el ámbito comunitario y 
regional, por medio del compadrazgo o simplemente porque la gente de San Agustín 
y de los alrededores son invitados a las fi estas.

En el seno de la comunidad, mantener sus prácticas festivas, así como recurrir a 
los mitos y leyendas signifi ca, para nosotros, una forma de expresión de su lógica 
cultural; es un núcleo duro que se acompaña de solidaridad, cooperación y apoyo 
como valores arraigados en su modo de vida. 

Ésta es la lógica cultural que permea íntimamente a la cultura del agua. Además 
de estar estrechamente vinculada con la organización comunitaria, es la base que ge-
nera la construcción del sujeto social comunitario, capaz de enfrentar sus retos y que, 
en el caso de esta comunidad consigue traer la red de agua potable. 

43 Nombre exacto de la ceremonia del bautizo o primera comunión.
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Creencias, mitos y leyendas

En la comunidad, algunos saben que existen curanderas que pueden asistir a los po-
bladores cuando el mal no es del cuerpo; algunos les denominan los males del espíri-
tu, y estos curanderos les hacen limpias y les envían remedios para curar los males.

“Mi hija tuvo un mal que lloraba y no se le quitaba hasta que la llevé con la cu-
randera, quien le paso hasta ocho huevos para limpiarla; sólo así dejo de llorar”, nos 
comentó Juana García, pobladora de la región.

Por otro lado, como ya se ha mencionado, la comunidad acostumbraba anterior-
mente —hasta hace unos treinta años— acarrear el agua desde los jagüeyes al pueblo; 
también en estos relatos encontramos algunas leyendas, como la de los caminantes 
forasteros que mencionaron que el agua no es escasa, sino que es preciso romper un 
encanto, o bien la de la mujer que tiene que sacrifi car al bebé en las piedras del ma-
nantial de Tlayacapan, o la de la doncella que les deja el jagüey pues ya no ocupará 
más el agua  para sus caballos.  

Usos y costumbres

Detrás de esta organización comunitaria, están fuertemente arraigados lo que algunos 
estudiosos llaman los usos y costumbres de la comunidad; sistemas socio-organi-
zativos indígenas en los que se manifi estan formas alternas de pensar y ejercer la 
vida política (Hernández, 1994: 2-31), las cuales pueden ser alternativas posibles 
y viables a la organización social. Estos usos y costumbres no son sino la expre-
sión de sistemas políticos propios o apropiados, históricamente constituidos, y tan 
legítimos como los estatales. La autonomía política supone, entonces, el derecho a 
ejercer formas organizativas propias, capaces de articularse efi cazmente con las de 
otros sectores culturales y sociales (Bartolomé, 1997: 35). En nuestro análisis, basa-
do en la práctica comunitaria, encontramos que son formas de gestión de un territo-
rio apropiado de acuerdo con el tiempo y ritmo organizativo de la comunidad, con 
actividades y ritos que se han ido adaptando según las circunstancias, incorporando 
elementos modernizadores, pero con la capacidad de que estos elementos nuevos se 
integren al núcleo cultural de la comunidad, permitiendo que la misma no pierda el 
control de sus propios procesos. 

Lo que sostenemos como lógica de poder y cultural es un elemento básico ex-
presado en sus usos y costumbres, ya que es expresión de la permanencia de la co-
munidad a través del tiempo, y la ratifi cación anual del pacto social que garantiza 
dicha permanencia.
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En cuanto a la sucesión del ayudante municipal, la intervención de las autoridades 
externas es mínima o se encuentra sujeta a negociación con la asamblea comunitaria.

En San Agustín Amatlipac los pobladores determinan sus usos y costumbres y 
específi camente intervienen en la descripción de cómo elegir al ayudante municipal; 
el Sr. Cabrera, de San Agustín nos refi ere que el municipio respeta sus costumbres, y 
tratan de adaptarse también a los requisitos del ayuntamiento para la elección formal 
del encargado de la ayudantía. 

Los usos y costumbres, como forma de organización social, han permitido en la 
comunidad la permanencia y dentro del cambio que se ha ido desarrollando de un 
modo paulatino, sobre todo en las negociaciones comunitarias y los procesos de to-
mas de decisión en las que, si por algún motivo no están de acuerdo con el ayudante 
o encargado en turno, éstos pueden ser cambiados si la asamblea lo decide.

En cuanto al desarrollo de las comunidades, creemos que por el momento no se ve 
un crecimiento desordenado ni un desequilibrio ecológico; ni la necesidad de contar 
con algún centro para eliminar el estrés y la angustia, como aliados necesarios del 
desarrollo en las grandes urbes.

Todo esto se consolida en el modo de proceder de la comunidad, con el trabajo 
en común y, las reuniones y debates de las asambleas comunitarias, lo que desde la 
práctica comunitaria les ha permitido un adecuado manejo de los recursos: agua-tie-
rra-bosques, en armonía, con sus prácticas festivas, sus creencias mágico-religiosas 
y sus lógicas político-comunitarias.

La relación entre el municipio y la comunidad: asambleas 
comunitarias y elección de representantes

Una de las relaciones fundamentales en la vida económica de la comunidad de San 
Agustín Amatlipac es su relación con el municipio en el cual se localiza y que es, como 
hemos señalado anteriormente, el de Tlayacapan. De esta vinculación depende el apor-
te económico para las obras de infraestructura básica de la comunidad y la realización 
de las mismas corre a cargo de la organización comunitaria a través de las faenas.

El ayudante municipal es la autoridad civil central en el pueblo de San Agustín 
Amatlipac; es heredero de las autoridades históricas, por ejemplo de los sistemas de 
cargos, de los que se encuentran lejanos antecedentes en la República de Indios 
(Sánchez: 2004: 1-29). Por ejemplo, en el caso de Anenecuilco, Zapata fue electo 
por el consejo de ancianos como “calpulelque” o jefe de todas las familias de la 
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comunidad, encargado de múltiples tareas rituales, administrativas y políticas.44 Los 
pueblos de Morelos continúan eligiendo democráticamente a sus representantes, que 
es lo que, en la actualidad, se empieza a llamar “elecciones por usos y costumbres”.

Así como lo mencionamos anteriormente, en San Agustín —lo mismo que en los 
pueblos de la región— se eligen representantes de acuerdo con la tradición. Septiem-
bre es el mes en el cual se elige al nuevo ayudante. Es interesante hacer notar que 
septiembre, el mes patrio, sea el período en el que el pueblo elige a su representante 
ante el municipio y el gobierno estatal. Uno de los primeros actos que realiza el nue-
vo ayudante es dar el grito de independencia 

De acuerdo con la Ley Orgánica Municipal del Estado de Morelos, los ayudantes 
son llamados autoridades municipales auxiliares,45 y su función es tramitar ante el 
ayuntamiento las necesidades de la población. En ningún momento la ley otorga a 
los ayudantes municipales, una función en la planeación municipal.

Para la comunidad, el cargo dura un año, ya que no puede evaluar los benefi cios o 
defi ciencias en un periodo menor; de este modo, hay un mayor control por parte de la 
asamblea (Raymundo, entrevista, 16/04/2003). Este periodo es diferente al requerido 
por el ayuntamiento, el cual se basa en la normatividad de la Ley Orgánica Municipal 
del Estado de Morelos, para la cual un ayudante dura tres años, los mismos que el 
presidente municipal. Al emitirse una convocatoria desde el ámbito de la autoridad 
municipal, es posible que exista un mayor control del ayuntamiento sobre los ayu-
dantes; sin embargo, hasta la actualidad las autoridades de Tlayacapan han respetado 
las elecciones por “usos y costumbres”.

En el pueblo, las decisiones fundamentales se toman en asambleas comunitarias. 
Estas reuniones de los ciudadanos se realizan al menos una vez al mes. Una de las 
más importantes, por ejemplo, se efectúa para elegir al representante del pueblo ante 
el ayuntamiento; ésta es una costumbre ancestral, y por medio de una votación in-
terna la asamblea designa ayudante, suplente y tesorero. De este modo, la ayudantía 
municipal está formada por estas tres personas, las que ocupan el cargo durante un 
año y son representantes de la comunidad en diversos niveles, ya sea simbólicos, 
como presidir las fi estas cívicas, o bien para canalizar los esfuerzos comunitarios 
en la organización del trabajo, o ser el vocero de las necesidades de la comunidad o 
intermediario del pueblo ante el ayuntamiento de Tlayacapan. 

44 Éste fue tomado de un escrito que Arelí Carreón envió como información de la Red Morelos, en 
2004 “Los campesinos en Morelos” ensayo escrito por Arelí Carreón para el posgrado de Desarrollo 
Rural, UAM-Xochimilco. 

45 Comentarios de Armando Mier Merelo, politólogo del estado de Morelos " en paz descance, 
2009”.
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La relación del ayuntamiento con sus ayudantías tiene diversas formas, pues si 
bien en la Ley Orgánica Municipal el ayudante es prácticamente un gestor de la 
comunidad ante el presidente municipal, para la comunidad puede verse como el 
ejercicio de una lógica de poder comunitaria, ya que las decisiones para la represen-
tación de la comunidad ante el ayuntamiento se toman en las asambleas comunitarias 
que ellos mismos organizan.

La comunidad tiene sus tiempos y sus modos de elecciones; cada año se cambia 
de ayudante y la propuesta nace de la misma asamblea, aunque a veces el ayudante 
que sale tiene ya su propuesta, misma que tiene que ser avalada por la asamblea.

El presidente municipal manda a llamar al ayudante cada vez que tiene una comu-
nicación importante para la comunidad y, por lo general, llama cada mes a los once 
ayudantes que conforman todo el municipio de Tlayacapan.

Durante la gestión anterior del ayuntamiento en Tlayacapan, el presidente muni-
cipal46 respetó los usos y costumbres en San Agustín Amatlipac —los de la elección 
anual por asamblea y en los tiempos que la comunidad elije—, por lo que se pudo 
refrendar en un acta ofi cial del ayuntamiento la elección del ayudante en las fechas 
que al ayuntamiento le corresponde (Cabrera, 14/03/2003).

Es relativamente nuevo que los ayudantes municipales reciban un apoyo econó-
mico personal por parte del municipio; al menos la gestión de los años 2000-2003 les 
otorgó el benefi cio de mil pesos mensuales (Cabrera, 14/03/2003). Sin embargo, en 
la actual administración 2003-2006, cinco meses después de haber asumido el cargo, 
no se había defi nido posición alguna con respecto al apoyo económico al ayudante. 

Es también nueva la presentación de la convocatoria ofi cial por parte del ayun-
tamiento para la elección de ayudante municipal. En 2004 fue pegada la convoca-
toria en las cercanías de la ayudantía, en las ventanas del molino del pueblo que se 
encuentra en la plaza. La convocatoria anunciaba la fecha legítima ante el municipio 
(Raymundo, 14/04/2003) para elegir formalmente al ayudante, y que era en una fecha 
diferente a la que el pueblo acostumbraba (García, entrevista, 21/08/2004). 

Para la comunidad ha sido importante mantener una forma de elección de sus 
representantes, la cual ha sido cuestionada con base en la Ley Orgánica Municipal, 
pero respetada por el municipio, ya que éste tiene plazos específi cos para declarar, 
en sus actas formales, la votación para los ayudantes municipales. Como hemos se-
ñalado, el mismo pueblo decide sus formas de elección en asamblea comunitaria y 
hasta el momento las diferentes administraciones municipales han respetado los usos 
y costumbres. 

46 Gestión de Anacleto Pedraza, 2000-2003
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Para la comunidad, ser ciudadano comienza cuando el joven cumple deiciocho 
años; su deber es asistir a las asambleas comunitarias; de hecho puede comenzar 
siendo elegido inmediatamente como ayudante municipal (Olivares, entrevista, 
14/03/2003). La responsabilidad se demuestra asistiendo a las asambleas, cumplien-
do las faenas comunitarias y participando en las decisiones del pueblo. Este ha sido 
el modo de permanecer en la comunidad y de irse adaptando a la modernidad. 

Así, vemos que el ser ciudadano no es tan sólo una formalidad jurídica que 
expresa una mayoría de edad, sino una responsabilidad ante la comunidad que va 
formando a sus ciudadanos a través de las acciones y decisiones tomadas en las 
asambleas comunitarias.

En algunos casos no se participa en actividades comunitarias; por ejemplo, cuan-
do no se puede asistir a la asamblea o a la faena; entonces es necesario comunicarle al 
ayudante el motivo de la falta y éste valora si es eximido o multado por la ausencia. 

Un mecanismo que la comunidad ha implantado, buscando la participación de 
todos, es lo que hemos denominado la ayudantía itinerante. La existencia de este 
asistente del ayudante, que se rota entre todas las familias, expresa una fuerte parti-
cipación de la comunidad en los asuntos del pueblo. Los ayudantes itinerantes se van 
rotando cada 24 horas. En caso de que un día una familia no pueda apoyar, se le per-
mite a la siguiente familia inscrita en el calendario operativo que maneja el suplente. 
Este rol es para rotar a cada familia en el encargo de vigilar por el orden del pueblo 
y de este modo cumplir con un apoyo concreto ante el pueblo y con el ayudante. Lo 
anterior no omite a la familia que no pudo participar de reintegrarse al rol, ya que el 
suplente se encarga de intercalarla para seguir con el orden adecuado.

Como hemos señalado anteriormente, los cambios de ayudante se preparan en los 
primeros días de septiembre. El ayudante saliente convoca a una asamblea de todos 
los ciudadanos. Los nuevos ayudantes pueden ser propuestos por el ayudante saliente 
o bien surgir de la asamblea general. Se presentan de tres a cinco candidatos; una vez 
defi nidos éstos, se vota a viva voz. El que obtenga más votos será el ayudante, y es 
muy probable que el segundo en votación sea el suplente y el tercero el secretario. 
Esto lo decide, en cada caso, la asamblea.

El ayudante realiza funciones diversas; por ejemplo, legaliza distintos documen-
tos, como los certifi cados de residencia; controla el espacio urbano por medio del co-
bro de impuestos (derecho de piso) a los comerciantes establecidos durante las fi estas 
religiosas. Todo el comité cumple funciones de vigilancia y de apoyo al pueblo, 
sancionando los malos comportamientos e interviniendo en las disputas o confl ictos; 
por ejemplo, con los borrachos y sus trifulcas. Existe una cárcel que es más bien una 
celda, a la que pueden remitir a algún poblador mal portado y el cual sale cuando la 
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familia se responsabiliza del mal, ya sea pagando una multa o de acuerdo con lo que 
el ayudante proponga (Olivares, 14/03/2003; Raymundo, entrevista, 16/04/2004).

Representatividad y toma de decisiones 

A estas actividades cotidianas, que son expresiones de sus propias lógicas comunita-
rias, podemos denominarlas lógicas de poder, sobre todo a las relacionadas con los 
comportamientos civiles y del desarrollo del pueblo. Desde nuestra óptica, manifi es-
tan un tipo de gobierno del pueblo al que hemos denominado gobernanza comunita-
ria; es decir, el manejo de un poder al cual todos tienen derecho a acceder y que más 
que ligar un sometimiento a otro, está vínculado a un servicio a favor del desarrollo 
del pueblo. Este ejercicio de poder se da con las facultades de negociación e interac-
ción con la ayudantía y, en algunos casos, con el gobierno del estado de Morelos o 
con la federación.

Si por lógica comprendemos, además de una estructura de pensamiento, una 
manifestación de su práctica: acciones, luchas y expresiones, podremos atribuir a 
la lógica del poder comunitario las manifestaciones de la población en estudio, en 
cuanto a su relación con el poder, entendiendo éste como las expresiones de con-
quista de los espacios públicos, de los servicios públicos y de la  representatividad 
ante instancias estatales.

Los otros grupos organizados e independientes de las actividades políticas, por 
ejemplo los productores en el campo, deciden qué tipo de innovaciones agrícolas 
tecnológicas van a adquirir, como los acolchados47 en los jitomates (Olivares, entre-
vista, 14/10/2004).

Tal y como mencionamos, la actividad cotidiana integra una serie de acciones y 
refl exiones que expresan la gobernanza comunitaria. Ésta se demuestra también en 
la medida en que la comunidad es capaz de decidir por sí misma, de manifestar un 
orden relativo así como adecuar las estructuras organizadas, que se transforman con 
el cambio de los tiempos. Esto es lo que creemos haber encontrado en San Agustín 
Amatlipac, a partir de su práctica de elecciones en sus actividades productivas, en las 
mejoras de los servicios públicos y en la satisfacción de sus necesidades simbólicas 
y de recreación a través de sus fi estas.

La organización comunitaria está estrechamente vinculada a la cultura y a los ri-
tos con los que va evolucionando en el tiempo, los cuales son manifestaciones de esta 

47 Técnica de cubrir los campos con un plástico con orificios, mismos que permiten sólo el creci-
miento de la planta del jitomate.
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gobernanza. Las acciones, normas y reglas del juego se han ido modifi cando, con la 
permanencia de la asamblea que en última instancia rige estos cambios. 

Las actitudes de solidaridad, ayuda mutua y cooperación para el desarrollo del 
pueblo, siguen siendo patentes por encima de difi cultades y enojos. Las actitudes de 
superar las diferencias nos han quedado claras, y aunque la pauta de desarrollo es 
muy marginal por el escaso dinero que se les aporta para su infraestructura, el pueblo 
sigue llevando la batuta de su propio desarrollo.

Conclusiones 

Cotidianidad, riqueza histórica organizativa y cultural en relación al 
uso del agua. La base del desarrollo comunitario

Para nosotros es signifi cativo aludir al estilo de la vida cotidiana en la comunidad, 
pues nos explica con otros parámetros cómo en esta vida comunitaria existen for-
mas armoniosas o más sencillas de sobrevivir, entendiendo que de alguna manera 
los efectos de la diversidad en las  formas de tenencia de la tierra que existen en un 
pequeño pueblo, pueden dar la impresión de un efecto contrario y orillarnos a creer 
que sólo la forma económica del tipo de uso y propiedad de la tierra explicará la 
sobrevivencia del campesino.

Esta refl exión nos hace destacar de esta vida comunitaria, como es la de San 
Agustín Amatlipac, los aspectos cotidianos más humanos de este pueblo morelense. 
A través del acercamiento a dicho estilo de vida, vemos las bases que les permiten 
mantenerse unidos: cohesión comunitaria a partir de su solidaridad, cooperación y 
faenas colectivas para transformar su realidad, lo que signifi ca ser sujeto social.

Resaltar estos “sencillos” aspectos humanos en la vida del pueblo descritos en 
torno a la lucha por un servicio básico: el agua potable en red, nos ha permitido ver 
en esa práctica social —a partir de datos concretos: entrevistas con los pobladores, 
observación en la vida de la comunidad—, el perfi l de la actitud de cooperación 
como la base que sustenta el desarrollo de estos pueblos.

Acercarnos a la vida cotidiana nos hace comprender cómo algunas prácticas han 
resistido cambios con el objetivo de mantenerse unidos en comunidad y defender la 
integridad de sus comunidades resistiendo honorablemente los mandatos del cambio 
impuesto por el exterior. 

A pesar de que la historia nos reporta el triunfo de las haciendas y los terratenien-
tes, ayudados por las leyes y la introducción del progreso en el ámbito rural con la 
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obligada respuesta de los pueblos a ser los propulsores de la productividad a través 
de su nuevo rol como peones y jornaleros. Sin embargo, la organización comunita-
ria, que interactúa desde la cultura de los pueblos morelenses, nos hace ver en estos 
actores un sujeto social capaz de transformar su realidad y sostener una lucha por un 
servicio en sus procesos cotidianos comunitarios.

Como Emma León nos indica, sin necesidad de diferenciar, jerarquizar o separar 
—en este caso lo cotidiano de la historia—, al recurrir a este tipo de conceptos que 
trascienden el tiempo medible y el espacio de localización, se puede entonces com-
prender lo cotidiano con toda la relatividad, ambigüedad, contradicción y paradoja 
con que este mundo se despierta y duerme en cada giro del globo, y no constreñirlo 
a la simple reproducción como tendencia de las teorías de la vida cotidiana, bajo una 
lógica racional y clasifi catoria de la modernidad (Lindon, 2000: 12-16).

Al analizar la vida cotidiana en la comunidad, encontramos elementos clave para 
comprender la resistencia de estos actores, basados fundamentalmente en los valores 
comunitarios heredados del  pasado, adecuados en el presente y proyectados para el 
futuro. Esto parece ser una dinámica comunitaria que permanece y se transforma. A 
la vez, podemos comprender sin dicotomizar la vida cotidiana y la historia, integrán-
dola como parte de lo que converge, lo que perdura y cambia; de este modo, enfatizar 
junto con Rossana Reguillo (2000: 14) la manera en que el cambio social se puede ir 
generando en la capacidad subversiva de la vida cotidiana; es decir, en la capacidad 
de recrear el hacer y sus formas tal como lo ha hecho la comunidad de San Agustín 
Amatlipac, al sostener sus prácticas cotidianas adecuándolas a la actualidad.

Para comprender el desarrollo comunitario desde la óptica de nuestro trabajo, su-
gerimos entender este dinamismo de pasado, presente y horizonte de vida como una 
característica fundamental para el desarrollo, la cual dota al sujeto de elementos para 
la construcción de su destino.

Esta experiencia puede ser una sugerencia para una forma de mirar el desarrollo, 
a pesar del indiscutible problema de los arrebatos de bienes y recursos a lo largo de 
la historia de la zona morelense; pero que con los datos que hemos encontrado y la 
forma como los hemos analizado, estamos proponiendo resaltar en la realidad el 
desarrollo de una comunidad de los Altos de Morelos, San Agustín Amatlipac, en su 
lucha por la obtención del agua, lo cual es eventualmente como retomar la utopía.

En medio de la crisis de utopías, se trata de permitirnos soñar; entonces, las pro-
puestas para un nuevo desarrollo pueden concebirse a partir del momento en el que 
la sensibilidad, el afecto y el respeto humanos hayan abolido el deseo de dominación, 
la desigualdad y desmantelado la actual estructura de poder (Landázuri, 2002: 22). 
El proyecto de desarrollo que hemos encontrado en San Agustín Amatlipac es como 
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descubrir destellos de esta afi rmación con que Gisela Landazuri (2002) nos refi ere a 
una comunidad que a través de su desarrollo busca y logra la autonomía.

Esto también lo plantea Manfred Max Neef, para abrir nuevas líneas de acción, 
en un desarrollo a escala humana. Buscaremos, pues, un desarrollo que concentre 
y se sustente en la satisfacción de las necesidades humanas fundamentales, en la 
generación de niveles crecientes de autodependencia, en la articulación orgánica de 
los seres humanos con la naturaleza y la tecnología y entre los procesos globales con 
los comportamientos locales; de lo personal con lo social, de la planifi cación con la 
autonomía, y de la sociedad civil con el Estado (Landázuri, 2002: 15).

En esta comunidad concreta del estado de Morelos se apuntan las estrategias que 
se construyen localmente como formas o procesos que se apegan —congruentes con 
la historia local— a mejorar las condiciones materiales y culturales de la comunidad, 
a partir de las capacidades comunitarias reales, las cuales se potencian para conquis-
tar un tipo de vida mejor.

En la autonomía de los procesos comunitarios para la construcción de los territo-
rios con base en su historia y su práctica cultural, encontramos estas pistas de poder 
comunitario y de participación.

De este modo, en esta cristalización de vida cotidiana y poder comunitario, se 
desarrolla la cultura del agua que se pone en práctica en el diario acontecer, dentro y 
fuera de los espacios domésticos, alrededor de la comunidad. Pues tanto en el uso del 
agua para sus necesidades de higiene y alimentación, como en la base organizativa 
comunitaria, que permite el acceso a dicho recurso, se expresa la cultura del agua 
como parte de la riqueza histórica organizativa, que soporta parte importante del 
desarrollo comunitario.
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4
Cultura del agua y consolidación del sujeto 
San Agustín Amatlipac en su microcuenca

Evitar el atravesar por la era industrial, si eligen, desde ahora, un modo 
de producción basado en un equilibrio postindustrial,asi el hombre que 
usa la herramienta austera encuentra su alegría y equilibrio.

IVAN ILLICH

Porque la austeridad no tiene virtud de aislamiento o de reclusión en sí 
misma. Para Aristóteles como para Tomás de Aquino la austeridad es lo 
que funda la amistad. 

IVAN ILLICH

Introducción

En este capítulo presentamos una panorámica general de la cultura del agua en 
la comunidad estudio de caso, a partir del cual enfatizamos las capacidades 
organizativas de la misma, su visión microrregional y el cuidado del ambiente 

que se expresa en formas tradicionales de manejo del agua. La infraestructura co-
munitaria y las formas de acceso al agua son muy diversas; además existen distintas 
formas de apropiación del territorio. Estas dos características le dan una riqueza es-
pecífi ca a esta región. Los habitantes con las características anteriores se adecuan al 
ritmo que la comunidad marca, para benefi cio de la misma en la microrregión de los 
Altos Centrales de Morelos. Por ello su desarrollo tiende a ser sustentable; es decir, 
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no es de explotación intensiva, ya que preserva recursos para generaciones venideras 
y cuida los conceptos que integran lo social, lo económico y lo ambiental.

Esta fortaleza de la cultura organizativa genera diferentes dinámicas de trabajo y 
acciones colectivas y al mismo tiempo fortalece la toma de decisiones, lo cual consti-
tuye una herramienta muy sólida en las comunidades para el trabajo colectivo. Todos 
estos procesos se van presentando en la dinámica de la vida cotidiana. 

Hemos visto en diálogos constantes con los pobladores de la comunidad de es-
tudio, cómo las formas de abasto del agua y el cuidado de la misma son parte de la 
toma de decisiones y acciones para manejar el agua de la comunidad en la micro-
cuenca. Esto se hace evidente en la cuenca que es en donde se miden las actividades 
de cada microrregión. Para el caso de esta comunidad, que pertenece a la cabecera 
del río Yautepec, vemos, como ejemplo, que todos los sistemas de abasto, tanto los 
domésticos como los colectivos, benefi cian la recarga general de la microcuenca. Los 
procesos que generan en su lucha por reconquistar una red de agua potable, tienden 
a encontrar un equilibrio en la forma de usar el agua que, por otro lado, expresa la 
tendencia del sujeto comunitario en vías de conseguir un desarrollo sustentable en 
su microcuenca.

Así, como vimos en los capítulos uno y dos, las relaciones de los actores sociales 
con su espacio ambiental, nos permite dar seguimiento en esta microcuenca —espacio 
territorial donde los grupos sociales construyen su desarrollo— a los procesos de una 
comunidad, con una sana relación de respeto al entorno natural. En este caso las diná-
micas de uso y manejo del agua refl ejan un cuidado específi co de uno de los recursos 
más preciados donde se interrelacionan muchos otros recursos naturales y sociales. 

De este modo, al presentar las estrategias que la comunidad ha seguido para con-
seguir la red de agua potable, vemos cómo rompieron el mito de la escasez del agua y 
se enfrentaron a algunos problemas y tensiones que han ido superando. Entonces, es 
posible apreciar la consolidación del sujeto social rural, visto en lo cotidiano con toda 
la relatividad, ambigüedad, contradicción, y no en la simple reproducción como ten-
dencia de las teorías de la vida cotidiana, bajo una lógica racional y clasifi catoria de 
la modernidad (Lindon, 2000), sino como la posibilidad de construcción de sujetos 
actuantes constructores de su desenvolvimiento, que tiende al desarrollo sustentable 
desde las prácticas concretas encontradas en esta microcuenca.

Las líneas de este capítulo expresan, en las voces de la comunidad, el sentido in-
cluyente de sujeto, de la vida cotidiana y de las prácticas alternativas para el manejo 
integral de cuencas. Voces que nos aportan las características de la cultura del agua 
que se da en la vida cotidiana; vida contenida en la microrregión de los altos, que es 
la cabecera de la microcuenca del río Yautepec, caracterizada por las formas de cap-
tación y almacenamiento del agua en las ollas de agua, y en el manejo de jagüeyes.
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Precisamente esta visión de vida y cultura de manejo del agua de la cabecera de la 
microcuenca ya tiene la visión regional de cuencas, sobre todo porque son opciones 
concretas para mejorar el abasto de agua en la región desde las prácticas locales. De 
este modo, al estudiar y rescatar técnicas milenarias, así como organizaciones loca-
les, se complementa la posibilidad de aplicar los programas adecuados de gobierno 
que incluyan el conocimiento tecnológico local.

Desgraciadamente, en muchos programas de trabajo en microcuencas y cuencas, 
ya se han agotado opciones tecnológicas por la escasez de agua, o la tecnología y por 
los altos costos de necesidad de personal especializado para operar y mantener una 
tecnología demasiado sofi sticada. De esta manera, conocer los trabajos concretos de 
comunidades específi cas se convierte en una opción realista (Agarwal, et al., 1997, 
2001). El modo que refl ejan los pueblos de los Altos Centrales de Morelos en su 
manejo del agua está expresando bases técnico —operativas que pueden ser com-
plementadas por programas nacionales o internacionales— y es un argumento para 
aseverar que de las organizaciones sociales, sobre todo de las comunidades, se puede 
ayudar a  mejorar la visión integral de microcuenca, en especifi co en esta microrre-
gión en la que se dan estas prácticas milenarias, que tienen una tendencia hacia la 
gestión sustentable del agua.

Consolidación del sujeto social en su microcuenca

Participación comunitaria en la microcuenca, pertenencia 
socioterritorial

Como vemos en estas líneas, los actores sociales en los escenarios de la microcuenca, 
a través de sus acciones y decisiones para obtener servicios en relación al manejo 
del agua, van participando en procesos que los construyen como sujeto social, pues 
a partir de las dinámicas internas en la comunidad alcanzan a refl exionar la realidad a 
incidir en ella y a transformarla, concretamente a resolver la problemática en torno al 
abasto del agua con efectos hacia la microcuenca.

Este proceso se caracteriza por la toma de decisiones en comunidad a través de 
las estructuras organizativas de la misma, por las actividades de trabajo como las 
faenas colectivas para las obras comunitarias, por la contribución económica para la 
construcción de otra infraestructura y, sobre todo, por la realización de las obras de 
acuerdo con sus necesidades.
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San Agustín Amatlipac, comunidad de la cabecera de la microcuenca del río Yau-
tepec, al igual que otras comunidades de dicha microcuenca, comparte una cultura 
del agua que se construye en la vida cotidiana fusionada con las prácticas milenarias 
de la microrregión.

La cultura del agua que vive la comunidad en las formas de organización y en el 
simbolismo practicado en la vida cotidiana, estudiado desde la relación con el agua 
en una microcuenca específi ca, nos da las bases para sostener que, a través de la 
participación comunitaria, se pueden alcanzar prácticas de desarrollo sustentable en 
las microcuencas. 

Existe en la comunidad un potencial organizativo enorme para la adecuación a 
nuevas formas de funcionar en la administración actual del agua, ya que la práctica 
comunitaria la hemos visto ligada a un sentido de pertenencia a un entorno ambiental 
y a un específi co cuidado de los recursos.

Los rasgos anteriores como parte de esta cultura comunitaria, resaltan actividades 
que presentan características de pertenencia al entorno ambiental  y marcan una fuer-
te alternativa ante el modo actual de vínculo con la naturaleza en las grandes urbes. 
Si comparamos con las prácticas existentes de participación ciudadana en nuestros 
espacios urbanos, podemos refl exionar sobre la carencia de formas de reciprocidad y 
respeto al entorno, que vemos en la práctica cotidiana de la gente de la comunidad. 
Los pobladores de los Altos Centrales de Morelos tienen mayor familiaridad con los 
nombres de los lugares a los que recurrían para traer el agua; esta relación con su 
alrededor se manifi esta día con día. Algunos elementos de pertenencia a su entorno 
se expresan en el hecho de que le ponen nombre a los cerros, manantiales, etc., como 
un modo de acercamiento.

Para otros pueblos y ciudades más desarrolladas, los nombres de las barrancas, de 
los cerros, de los montes y de los riachuelos son desconocidos. Este hecho nos da la 
idea de una falta de pertenencia al entorno.

—Íbamos hasta el Cuamecayo, ése es de este lado y Las Ventanas es acá, del lado de Tla-
yacapan, en un camión que teníamos y en tambos la íbamos a traer. Ahí donde le llaman 
Los Cantaritos la íbamos a traer, por cierto que hasta  ya se secó ese... de esa agua donde 
nacía. Había en el bosque y pasaba por ahí por Los Cántaros, pero ya se secó; ahí íbamos 
a traer agua, en toneles, y ahí teníamos un tanque en la casa y ahí lo vaciábamos, y así 
íbamos, así nos manteníamos con el agua, pues (Carmona, entrevista, 27/03/2003).

Para nosotros, la organización comunitaria y los procesos culturales son factores 
determinantes en su desarrollo y se refl ejan en prácticas concretas en su microcuen-
ca; las técnicas de captación pluvial usadas en la comunidad y los jagüeyes de la 
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región. Asimismo, las decisiones y acciones de los grupos sociales de esta parte de la 
microcuenca mantienen las posibilidades de dicha recarga. Conscientes o no de esto, 
queremos recalcar cómo sus prácticas socioambientales están unidas a lo natural. 

Otros pueblos de los Altos Centrales de Morelos también reconocen esos nombres 
y además guardan ciertas festividades en el cuidado de los jagüeyes; por ejemplo, la 
fi esta del Tres de Mayo en Totolapan.   

La relación hombre-naturaleza, que ellos construyen desde su cultura, es una al-
ternativa al acercamiento con lo natural en comparación con lo que se hace en las 
ciudades y pueblos “desarrollados”. Hay un modo de pertenecer a la naturaleza en las 
comunidades y sus actividades giran alrededor del ciclo del agua y del ciclo agrícola, 
ambos estrechamente vinculados.

Este modo de existir apegado al respeto hacia lo natural, visto desde el ámbito con-
ceptual, lo encontramos emparentado con la pertenencia socio-territorial que maneja 
Gilberto Giménez  (1996, 1998, 2001) en sus referentes de identifi cación de los grupos 
sociales con su territorio, en su discurso, en su narrativa, en su sentido identitario. 

Como ya hemos dicho, los pobladores en esta región manejan un discurso y re-
latan sus vivencias de un modo en el que nos resalta su sentido de pertenencia. Este 
elemento lo hemos visto vinculado en las raíces de la cultura microrregional con la 
participación comunitaria para el manejo del agua, que se refl eja en la cultura del 
agua y en la consolidación del sujeto social en su territorio: la microcuenca. Por 
ejemplo, el uso familiar de los nombres de los pozos, los cerros, los jagüeyes, además 
de saberlos ubicar, muestra la pertenencia al territorio.

Dicha pertenencia socio-territorial les ha marcado la pauta para el desarrollo de 
sus actividades. Es así como los habitantes de algunos pueblos de los Altos Centrales 
de  Morelos1 cuidan de sus jagüeyes desempeñando las fi estas de la cruz, como inicio 
de la temporada de lluvias, y así mantienen dicha tradición.

Para nosotros esta mezcla de actividades culturales y religiosas, junto con las de 
organización social, han ido caracterizando a las comunidades por un modo especí-
fi co de participación comunitaria y su cultura del agua, que refl eja un vínculo con su 
microcuenca. 

1 Los pueblos de Tepetlixpita, Totolapan y Nepopoalco se organizan por faenas para limpiar los 
jagüeyes; además, tienen fiestas populares en los jagüeyes el 3 de mayo. Los pueblos de Tlayacapan 
también limpian los jagüeyes y desasolvan antes de la temporada de lluvias.
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La cultura del agua de la comunidad en su microcuenca: la relación 
de la comunidad con los usos del agua

La cultura del agua implica una serie de prácticas endógenas, desarrolladas en la 
comunidad, que resultan ser efi cientes frente a su escasez. A partir de instrumentos 
y dispositivos austeros que están presentes en el espacio doméstico. Implican una 
actitud acertada de mantener condiciones de limpieza a pesar de la escasez.

Las comunidades construyen su cultura a través de actividades organizativas y 
religiosas que giran alrededor del vínculo ciclo del agua y ciclo agrícola. Estas prácti-
cas resultan ser un modo específi co de participación comunitaria que está sustentado 
en su espacio territorial: la microcuenca. Asimismo, son una alternativa al acerca-
miento con una manera de percibir, respetar y pertenecer a la naturaleza que refl eja 
un modo austero de existir. La experiencia que han acumulado para resolver sus 
problemas también puede verse refl ejada en los pequeños avances de las obras que 
han consolidado en la recarga de agua hacia la microcuenca.

Esta cultura austera del agua que se genera en la comunidad se mantiene en las fa-
milias con las actividades domésticas en las ollas de agua, que son cisternas de ferro 
cemento, construidas con sus propias manos, y los sistemas de jagüeyes existentes 
en la microrregión. La cosecha de lluvia tiene como destino la capacidad doméstica 
de las ollas en la región.

Usan cantidades mínimas de agua; probablemente dos cubetas son sufi cientes 
para el consumo diario de la familia. A pesar de este consumo sumamente austero, 
son limpios y tienen una higiene adecuada. Por esto, la austeridad no les lleva a la 
suciedad; todos se limpian diariamente, incluso algunos acostumbran el baño diario. 
Al respecto, una entrevistada dijo que ella se baña todos los días pero con poquita 
agua. Los que no acostumbran el baño diario, al menos se limpian la cara, y afi rma 
que la pobreza no tiene que ver con la cochinada, pues serán pobres pero no cochinos 
(Sánchez, comentario, 2004).

Algunas de las familias visitadas tienen un lavadero para ropa y uno para trastes, 
compartiendo la misma pila de agua; otras tienen el lavadero típico, con su pileta de 
agua al lado, y en el mismo lavan trastes y ropa. Algunas familias aprovechan el agua 
jabonosa y la acarrean en jícaras para regar las plantas.2 

2 Hemos trabajado como UNICEDES, en un programa de saneamiento alternativo, con la integración 
de filtros de reciclaje de agua jabonosa. Las familias aceptaron fácilmente participar y se ha logrado un 
manejo adecuado de dicha agua en el huerto familiar.
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Las prácticas culturales del agua en la región de los Altos Centrales de Morelos 
han construído una identidad regional basada en las dinámicas organizativas y de 
manejo del agua. Una parte de esta cultura se funda en la organización comunitaria y 
otra en las características socioambientales que les imponen estas prácticas sociales, 
como son el uso y manejo de los jagüeyes. Asimismo, la infraestructura local de cap-
tación pluvial genera un conjunto de acciones y simbolizaciones que giran alrededor 
del uso y manejo del agua.

Las comunidades de esta microcuenca, dadas las condiciones históricas y sociales 
de la escasez y la capacidad de enfrentarla, logran con base en su estructura organi-
zativa-comunitaria y los procesos de desarrollo, un equilibrio específi co en la repar-
tición del agua, lo cual tiene un efecto en su territorio, la microcuenca. 

Así, en el encuadre socioterritorial de la microcuenca, estas prácticas de captación 
pluvial junto con todo su sistema de jagüeyes, tienen un efecto en la recarga a lo largo 
de la microcuenca. De este modo, las prácticas sociales que mantienen dichos usos y 
costumbres con el agua, están basadas en las decisiones de las comunidades de esta 
parte de la microcuenca. Se genera así un vínculo entre su modo de actuar, decidir 
y mantener las posibilidades de dicha recarga. Conscientes o no de ello, queremos 
recalcar cómo sus prácticas comunitarias están relacionadas con el ámbito cultural 
organizativo con los efectos socioambientales de la microcuenca. 

La vida comunitaria de los pobladores en la región de los Altos Centrales de 
Morelos, está fuertemente articulada a sus decisiones y acciones que benefi cian al 
entorno de la microcuenca, en relación al aprovechamiento del agua: Así, los pobla-
dores de la región, basados en las diversas formas de abastecimiento comunitario del 
agua, generan prácticas a favor del manejo integral de cuencas que, de hecho, son  
una forma de expresar su cultura del agua.

Diversas formas de abastecimiento como práctica comunitaria 
de austeridad en las últimas décadas

La historia relatada en estas últimas páginas, que nos remonta a unos cincuenta años 
atrás cuando mucho, más los datos encontrados en los Altos de Morelos, nos permiten 
enlistar una serie de maneras que han tenido los pueblos para tener acceso al agua:

Los jagüeyes, antiguamente, eran los sistemas de captación de agua de la lluvia, 
junto con las  pozas naturales: el acarreo desde los jagüeyes a las casas en dónde se 
almacenaba en tinajas de barro con capacidad entre 80 y 160 litros; también fue co-
mún el acarreo por los arrieros especializados para abasto de las casas.
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Anteriormente, el agua de los jagüeyes era llevada a los pueblos en latas de lámi-
na con capacidad de 20 litros, las cuales eran transportadas por ellos mismos o con 
ayuda de burros, mulas o caballos. El agua se guardaba en vasijas en los patios de las 
casas. Las tinajas en sus grandes ollas de barro con capacidad de cuatro y ocho latas; 
es decir, entre 80 y 160 litros, se encontraban enterradas dejando la boca de la tinaja 
salida. Todavía quedan algunas de estas tinajas. 

Las tinajas se construían en la vecina población de San Andrés Cuauhtempan; sin 
embargo, su uso disminuyó y en la actualidad los alfareros no las pueden construir 
con la calidad requerida, ya que en las que venden actualmente el agua se trasmina.

Desde la década de los cuarenta existía captación de agua de los tejados en unas 
pocas casas y su almacenamiento en aljibes, que son receptáculos rectangulares, co-
lados de concreto, la mayoría con dimensiones de 2x5x1.5 que almacenan más de 15 
mil litros de agua. Las familias que tenían los aljibes también daban o vendían agua. 
Por eso, no sólo servía para el consumo de pocas familias, sino que transportada en 
latas o cubetas de 20 litros llegaba a toneles de plástico colocados en los patios de 
las casas de los vecinos de toda la comunidad. Los toneles de plástico se compran en 
Cuautla y almacenan aproximadamente 200 litros de agua.

Parte de esta situación muestra la actitud de ayuda mutua, pues además de que en 
la mayoría de los casos el agua se regalaba para quienes no tenían aljibe, nos revela 
la capacidad de atender sus necesidades domésticas con muy poca agua. Hemos visto 
que mantienen sus actividades de limpieza con menos de 50 litros por persona diario; 
esta actitud austera se desarrolló desde hace mucho tiempo y sigue vigente en las 
comunidades estudiadas.

Posteriormente, unas cuatro décadas después; es decir, en 1980, se dio un apoyo 
gubernamental que consistió en ayudar a cada familia con los materiales para la 
construcción de una cisterna. También denominadas ollas de agua, receptáculos 
parecidos a los aljibes pero en forma circular y con una capacidad menor, son cis-
ternas de ferrocemento que se llenan con el agua que conducen las canaletas del 
tejado durante las lluvias. Dicha cisterna es un depósito de capacidad variable, 
construido con tabique, varilla y cemento, en forma circular y con cubierta. En 
algunos casos, las construyen para 7 mil litros y, en otros casos, para 15 mil; todo 
depende de la capacidad económica de la familia y de las condiciones prácticas del 
solar. Por otro lado, en algunos casos quedan con vista superfi cial, con dos tercios 
del depósito enterrado y un tercio sobre el nivel del suelo. En otras, quedan total-
mente enterradas. Están ubicadas en los patios de las casas. 

Para muchas de las familias esta agua, en la mayoría de los casos, les es sufi ciente 
para el consumo familiar por año. Pero en los casos en que se les acaba antes de la 
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nueva temporada de lluvia, se lleva con pipas para su almacenado en las ollas de 
agua. Otra opción se da con el acarreo de agua desde los aljibes de otras casas.

La cisterna la llenamos con agua de la que llueve; todas estas casas y las que están allá 
ponen un canal e inclusive se lleva el canal allá; se le pone una bolsa de plástico para que 
se cuele la basura y ya queda el agua ahí depositada, hasta para todo el tiempo que nos 
aguante, para todo el año nos alcanzaba, pero si usted gusta pase a verlo el tanque y está 
grande, y ahora ya no nos alcanza (Carmona, entrevista, 27/03/2003).

Dejamos pasar las dos primeras lluvias para que el techo se lave; ya limpio el tejado, co-
locamos las canaletas, unas de lámina otras de tubería de pvc; se ponen inclinadas hacia la 
boca de la olla de agua, que se va llenando en el temporal. Ya llena la olla, pues la dejamos 
correr (Sánchez, entrevista, 27/03/2003)

Como dijimos, para los casos en que el agua de las ollas no es sufi ciente, se re-
curre a las pipas para llenar sus cisternas. En ocasiones las pipas llevan agua a las 
casas durante la estación de secas. El abasto mediante pipas lo realizan particulares 
cada vez con mas frecuencia; en otros casos —los mínimos— es llevada por el mu-
nicipio. La de particulares es más cara, entre 250.00 y 350.00 pesos, pero el agua 
es generalmente más limpia. El agua de la pipa se deposita en toneles, o bien en las 
ollas de agua. Los toneles de plástico existen en todas las casas de la comunidad de 
Amatlipac. El número de toneles ha disminuido, ya que ahora se almacena el agua 
en las ollas de agua.

El servicio de la pipa municipal puede ser solicitada a mitad del costo de una 
pipa particular, el procedimiento para adquirir el viaje de la pipa, consiste en pedir al 
ayudante municipal una constancia en la que se escribe el nombre de la familia y su 
dirección. Con ese papel la gente solicita la pipa en el ayuntamiento; así se pasa a la 
lista de solicitantes y pueden recibirla en dos días o en una semana.

La de la presidencia, 150, pues como es barata cual más pide allá, y luego ya no tiene 
uno, pues; buscamos una particular y eso nos cobra, y ahorita pues eso es lo que andamos, 
almacenada el agua en la piletita (Moreno, entrevista, 27/02/2003).
El agua viene de Tlayacapan.... y tienes que llevar una constancia de aquí que el ayudan-
te da, no sé cuánto cobre; antes cobraba cinco pesos, ahora quién sabe. Ajá, nada más una 
vez fue que fuimos, y es más barata, cuesta 150.00 pesos; pero muchas veces, además de 
los papeles necesarios para solicitarla, trae impurezas  (Martínez y Enríquez, entrevista, 
27/02/2003).
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Los pobladores marginales de la misma comunidad iban más o menos cada ter-
cer día por agua que les vendían o regalaban los de las casas que poseían aljibes, 
y llevándose el agua en botellones de plástico. Actualmente se ven todavía niños 
arrieros con dichos botellones caminando hacia las casas que están en las afueras de 
la comunidad. Son los hijos de los jornaleros, que les dicen los oajaquitas; es decir 
pobladores que vienen en búsqueda de trabajo y que viven en extrema pobreza.

Como hemos dicho, la comunidad, basada en esas técnicas de captación pluvial, 
generó ciertas prácticas que son un benefi cio en general a la microcuenca, dado que los 
jagüeyes permiten la fi ltración a los mantos subterráneos; podemos decir que ayudan 
directamente a la recarga de los acuíferos de las zonas medias y bajas de la cuenca. Así, 
desde los espacios locales domiciliarios se dan benefi cios al sistema de microcuencas.

  
Organización en torno al agua en San Agustín Amatlipac

De esta manera, queda expresada una diversidad de formas para abastecerse del agua, 
que siempre ha estado acompañada de una actitud austera con un modo preciso para 
ahorrar el agua; esto es una práctica concreta desarrollada junto con la organización 
social comunitaria, sobre todo en el uso y abastecimiento del agua.

Los pobladores marginales cada tercer día van por agua que les venden o regalan 
—como los arrieros del pasado— y desafortunadamente en muchas ocasiones son 
niños los que la acarreaban. La forma de transporte es en botellones de 20 litros, de 
policarbonato, que se usa mucho en las ciudades.

Las personas en San Agustín nos comentan lo que sucede cuando han captado el 
agua de temporal y un tiempo después que éste ha pasado: “Queda lleno, bien lleno, 
lleno, hasta se tira” (Menchaca, entrevista, 14/03/2002). Ellos dicen que les puede du-
rar el agua almacenada de seis a nueve meses después de pasado el temporal, según 
los cuidados y usos que le den. 

En el caso de las familias que no sobreviven con el agua de temporal para los usos 
de todo el año, comienza otra forma de organizarse para seguir almacenando su agua. 
Toda la familia cuida y limpia el lugar donde se almacenará y por ningún motivo la 
desperdiciarán:

Después que pasó el temporal, le dura dos o tres meses. Ya que se acaba entonces ya se 
lava y se compra una pipa. Se mete uno, se mete uno. Por ejemplo, mi esposo se mete 
él. Y nosotros le ayudamos al agua a sacarla y echarle a las plantas, más se le echa a las 
plantas o le echamos en un tonel y ahí la vamos ocupando. La de hasta abajo, por decir 

participacion-comunitaria.indd   192participacion-comunitaria.indd   192 04/12/2009   10:36:32 a.m.04/12/2009   10:36:32 a.m.



 193

CULTURA DEL AGUA Y CONSOLIDACIÓN DEL SUJETO SAN AGUSTÍN AMATLIPAC EN SU MICROCUENCA

esa que está abajo, la de encima se ocupa y la de encima la libra, se ocupa pa´ las plantas. 
(Carmona, entrevista, 14/03/2001) 

La forma de limpiar la cisterna tiene que ver con las costumbres del pueblo. La 
mayoría de los pobladores son limpios, por lo que el cuidado de los artefactos que 
utilizan en su vida cotidiana se refl eja en la salud. Por ejemplo, para la limpieza de la 
cisterna utilizan agua, cloro, jabón y cal; cuando dejan limpio el fondo, la tallan con 
un cepillo o escoba y agua jabonosa, la sacan, añaden cal o cloro como desinfectante; 
después se enjuagan, limpian y secan. Entonces la dejan secar durante unos días y 
luego la vuelven a llenar con agua proveniente de las pipas.

Por ese motivo, en la práctica cotidiana, en su relación con el agua, los pobladores 
la usan sin temor de que les cause daño por el hecho de tener un poco de polvo o tie-
rrita, pues está desinfectada y, como ellos dicen, en su cultura del agua: “Con cuidado 
de no malgastarla, esa agua que nos limpiará, que nos alimentará, ya que al fi n y al 
cabo ‘pa’ todo se usa el agua” (Sra. Celia, entrevista, 27/02/2001).

Actualmente, la gente tiene agua de la llave y tiene también su cisterna, gracias 
a la participación comunitaria que se ha hecho con tanto esfuerzo para lograr tener 
el sistema de red. Esto les da una ventaja de comodidad los meses en que no llueve; 
pero los otros meses siguen usando su sistema doméstico que cosecha la lluvia. 

Además de estos sistemas tradicionales de almacenamiento de agua, hay toda una 
serie de iniciativas para tener acceso al agua; veamos un poco los antecedentes.

Cómo le hizó la comunidad para tener el agua

En décadas anteriores, la falta de carretera difi cultaba el abasto de agua a la comu-
nidad. La falta de vías de comunicación y de transporte mostraba un cierto grado de 
marginalidad e imposibilitó que se mejoraran las formas para acarrear el agua; por 
ejemplo, con las pipas o los camiones repartidores del vital líquido. Por lo general, 
los entrevistados de la comunidad de San Agustín Amatlipac refi eren como sufri-
mientos aquellas difi cultades que antes tenían para acceder y acarrear el agua. 

La construcción de la carretera facilitó la entrada de pipas con agua a la comuni-
dad, lo que ha disminuido el trabajo de acarreo del agua. Al respecto, el Sr. Alvarado 
relata lo siguiente:

No, por eso digo que en ese tiempo nos tocó representar lo de la carretera; este, la tra-
bajábamos con pico y pala, para rellenar los hoyos que se hacían, porque antes era pura 
terracería; entonces, los carros pasaban en tiempos de aguas y lo hacían muy feo; luego ya 

participacion-comunitaria.indd   193participacion-comunitaria.indd   193 04/12/2009   10:36:32 a.m.04/12/2009   10:36:32 a.m.



 194

PARTICIPACIÓN COMUNITARIA Y PRÁCTICAS ALTERNATIVAS HACIA EL MANEJO INTEGRAL DE CUENCAS

 

no hallaba uno ni por dónde pasar con las camionetas, y hallábamos unos cachitos nada 
más que estaban buenos y por ahí nos íbamos. Y entonces unos organizaban a la gente y 
uno lo representaba como autoridad; organizábamos a la gente para ir a hacer los trabajos 
para emparejar los hoyos, el camino más bien dicho, ¿no? Y ya llevábamos algunos el 
tractor para abrir cunetas, rellenar pozos y nos poníamos contentos (Sr. Alvarado, entre-
vista, 26/02/2003).

Así como hubo obras que afectaron la disponibilidad del agua con la que conta-
ban, por ejemplo, las obras organizadas por ellos mismos, han benefi ciado el abasto 
del agua lo que ha sido un logro de la comunidad.

Otra forma de organización que ha estado presente en la comunidad es el mane-
jo de normas y reglas alrededor del uso del agua de los jagüeyes y de su cuidado. 
Sabemos que el agua acarreada desde las pozas de las barrancas era limpia debido 
a los cuidados que la gente tenía. Por ejemplo, si la gente entraba a las pozas de la 
barranca con lodo en los pies, era multada; lo mismo ocurría con la entrada de los 
animales a la poza.

Muchísimo antes, yo me recuerdo cuando todavía estaba con mi mamá, íbamos a traerla 
a la barranca; antes las barrancas estaban limpias. Ahí hay pozas grandes, y ahí se juntaba 
el agua pero no era ni pa´ animales, era de por sí que uno iban a acarriar, acarriaba uno 
pa´ los carros, tenía una olla, en toneles llenaba uno, antes, que me acuerdo cuando yo era 
chica, acarriábamos de la barranca. No, pues ahorita ya, ya hay mucha basura, o ya tienen 
mucha tierra, ya no se han desenzolvado; sacaba la tierra para que le cupiera más agua 
(García, entrevista, 14/03/2004).

Para poder captar el agua del temporal, la gente de la comunidad se organizaba para 
limpiar y desazolvar las pozas, lo que implicaba una estructura organizativa comunita-
ria y, además, un juego de acuerdos o normas que la comunidad tenía que respetar para 
mantener lo más limpia posible el agua.

Pero antes, que íbamos a traer agua, inclusive en un apancle, esta barranca, por decirle, no 
se tocaba; hay unas piedras grandes que, este, aquí le dicen que están esas piedras y venía 
el agua del cerro de San Nicolás y la persona que se metiera a agarrar agua con los pies 
sucios o meter trastes sucios la multaban, porque de esa agua tomábamos, y otra barranca 
de ahí que se llama Chicalota también se cercaba para que no entraran los animales a 
beber esa agua porque de ésa teníamos que tomar; entonces a la persona que la cayeran 
lavándose los pies o ir a lavar ropa ahí la multaban (Flores, entrevista, 5/10/2002).
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Así las cosas, vemos cómo los pobladores tenían ciertos acuerdos o normas para 
regular los usos del agua de las barrancas y la vigilancia de ésta era asumida por 
todos los representantes municipales; por lo general el ayudante municipal era quien 
asumía el papel a la hora de las multas; sin embargo, lo que predomina es el recuerdo 
de las aguas limpias; es decir, del cumplimiento de los pobladores en el cuidado de 
no meterse con lodo en los pies; a esto ayudó la vigilancia de todos como parte del 
cuidado de un bien común, del jagüey como receptáculo para el agua de todos. Esta 
organización les permitió transformarse en sujetos participantes al poder crear una 
serie de normas y reglas del juego. 

Consolidación del sujeto comunitario en la microcuenca

Creemos que estas formas de regulación implican dos elementos fundamentales: por 
un lado, ciertas estructuras organizativas básicas y, por el otro, todo un proceso de 
creación de normas y seguimiento de las mismas. Estas prácticas están basadas en 
estructuras organizativas que generan lógicas de participación comunitaria aún exis-
tentes en la comunidad. 

Para Jacinta Palerm, procesos similares a los que se describen anteriormente, ase-
mejan la formación de  instituciones para el manejo de recursos o usos comunales, don-
de una institución es la comunidad organizada. La autora nos remite a la investigación 
de Thierry Link (Palerm, 1980: 4-5), en la que la capacidad de las comunidades para 
organizarse y contar con instituciones para aprovechar los bosques y otros recursos 
comunitarios, queda patente como la fortaleza que los instituye como comunidad.

La solución es comunitaria y consiste en un cercado común y/o vigilancia com-
partida; por lo tanto, como comunidad hay una respuesta organizativa. Asimismo, hay 
una toma de decisiones económicas, sociales y políticas en relación con los recursos, 
y estas decisiones van a afectar a cada unidad doméstica (Palerm, 1980: 4-5). 

La respuesta organizativa está vinculada fuertemente a la toma de decisiones; 
esto es lo que hemos visto en la comunidad de San Agustín Amatlipac; esa respuesta 
y toma de decisiones propias del grupo que vigila la limpieza de los jagüeyes y las 
pozas del lugar es la base de la organización. Además, refl eja la práctica comunitaria 
como resultado de las decisiones llevadas a cabo en la vida cotidiana. Cabe mencio-
nar que las decisiones no sólo son llevadas en las asambleas o en espacios formales 
de la institución comunitaria, sino que se despliegan como actitud de responsabilidad 
y de compromiso para mantener la vida colectiva, que no es una tarea fácil, pues el 
seguimiento de normas y acuerdos actuales y anteriores implica un gran esfuerzo. 
Evidentemente, con las transformaciones actuales, se han adecuado nuevas formas 
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de decidir, de acuerdo con las necesidades, lo que va generando ajustes y adecuacio-
nes de su modo de organización y proceso de toma de decisiones. 

La consolidación del sujeto se da en la práctica comunitaria cotidiana, en su lu-
cha por el agua, en sus espacios domésticos, en las asambleas, en las juntas —de 
las escuelas, de los grupos productores, de la clínica de salud—, en la plaza cuando 
acuerdan las funciones para el molino del maíz, para las festividades, para las faenas. 
Se da en la vida en comunidad que los lleva a ser sujetos participativos. Sobre todo 
los consolida, en las propuestas concretas comunitarias, en los procesos de toma de 
decisiones y en la organización de actividades colectivas; así, crean sus reglas del 
juego, sus acuerdos y la forma de mantener su sistema de recursos naturales y de 
infraestructura pública.

En este trayecto de organizarse, decidir y lograr acciones para volver a decidir y 
actuar, se tiene el proceso que logra conseguir la red de agua potable y usarla para, al 
poco tiempo, darse cuenta que pueden tomar una nueva decisión y actuar en benefi -
cio de ellos: no la van a usar todo el año; es decir, que no van a eliminar el uso de sus 
sistemas domésticos; quieren seguir con la cosecha de la lluvia por economizar sus 
gastos y esto los lleva a una sustentabilidad basada nuevamente en la cultura local de 
uso mínimo del agua y el ahorro en el pago de energía.

A continuación veremos un poco más en detalle la historia y la organización en la 
vida comunitaria para conseguir la red de agua potable.

La cultura comunitaria establece bases para conseguir el sistema 
de red de agua potable: 
el vínculo región-territorio-cuenca-comunidad 

Desde décadas atrás, lo que tenían en las casas era la captación pluvial desde los 
techos hacia ollas de agua; tomando como base su organización e iniciativas se pro-
ponen conseguir un sistema distinto para el uso doméstico del agua. La comunidad 
elige a los representantes, quienes por ese lapso tienen que llevar a cabo estrategias 
fundadas en la participación de todos para las metas que la comunidad misma busca. 
Así fue organizando la comunidad hasta el día que se consiguió la primera red.
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Un poco de historia en la gestión del agua en Amatlipac

Son muchos años los que han pasado para llevar fi nalmente agua en una obra colec-
tiva a las casas. Por ello, el agua en las casas de San Agustín Amatlipac se valora de 
un modo especial, pues les ha costado grandes esfuerzos. La lucha por conseguir una 
red de agua potable se manifi esta en su dicho: a todo pulmón; esto es, un trabajo que 
a partir de sus esfuerzos, de sus pulmones, han ido logrando. “Ahorita el agua se está 
costeando a puro pulmón, a puro pulmón” (Leovigilda, 2003).

Este comentario ha dejado entrever cómo el pueblo se ha esforzado considerable-
mente por conquistar su agua. Las peticiones formales a las instancias gubernamen-
tales que pudieran apoyarles para resolver el problema, por lo general resultaron ser 
evasivas, como las que se manifi estan en el siguiente comentario, en el caso de los 
presidentes municipales:

“No lo voy a ofender, pero porque no es de nuestro partido dicen: no está; van con el 
presidente ‘que no hay dinero’; que van con el presidente ‘que se salió’ ” (Sr. Alvarado, 
entrevista, 26/02/2003).

Desde hace treinta años que se organizaron para lograr obtener una red de agua 
potable;3 la comunidad de San Agustín Amatlipac intentó establecerla para que la gente 
del lugar tuviera agua de la llave. En ese tiempo, la comunidad tenía 400 habitantes.

El viejo sistema de red de 1970, se logró con el esfuerzo de los primeros repre-
sentantes comunitarios del agua. Tardaron cinco años en conseguir la instalación de 
la primera red. Los encargados realizaban caminatas por cerca de ocho horas en sus 
tareas de revisión de las obras para llevar la red de agua potable a la comunidad. La 
tubería que traía el agua desde esos lugares cubría aproximadamente el doble de 
distancia de lo que tiene el sistema de red de agua potable actual (Villanueva, 2002, 
entrevistas); el pueblo cooperó con faenas de trabajo. 

Los pozos4 de extracción se ubicaban en el pueblo de Santa Martha, a 12 kilómetros 
de distancia aproximadamente. La obra en San Agustín Amatlipac no duró mucho 
tiempo, ya que el municipio vecino de Totolapan le reclamó el agua, dado que el 
pozo de extracción pertenece a dicho municipio. El presidente municipal de este 
poblado, que sucedió al que permitió la obra, no estuvo de acuerdo en compartir el 
agua, por lo que canceló la concesión y la red quedó en desuso: “Pues hubo un tiempo 
que teníamos agua potable, pero la que venía de ahí de Santa Martha; pero nada más 
fueron como dos años; después, que ya no hubo agua, que ya no, nos quedamos sin 

3 Algunos pobladores reportan 28 años.
4 Pozos profundos de los que se trata de aforar el agua subterránea para conectarla a la red distribui-

dora del agua potable.

participacion-comunitaria.indd   197participacion-comunitaria.indd   197 04/12/2009   10:36:33 a.m.04/12/2009   10:36:33 a.m.



 198

PARTICIPACIÓN COMUNITARIA Y PRÁCTICAS ALTERNATIVAS HACIA EL MANEJO INTEGRAL DE CUENCAS

 

agua” (González, entrevista, 21/08/2003). “Hicieron un fraccionamiento por ahí en 
Totolapan y por ahí, por ahí la agarraron, aquí ya no llegó. Mucha gente de dinero 
que se conectaron a la tubería y ya no, ya no llegó el agua para acá. Fue bien poco” 
(Fuentes, entrevista, 27/02/2003).

El señor Villanueva también comenta que después de muchos sacrifi cios —dejar 
de percibir ingresos de sus parcelas, mismas que empeñó para poder destinar tiempo 
a la gestión del agua— la comunidad de San Agustín Amatlipac consiguió tener agua 
en las casas, pero  sólo durante pocos años. Algunos entrevistados afi rman que fueron 
cinco los años que les duró el agua potable; otros, que sólo fueron dos años y que 
luego “los del fraccionamiento” (no aclaran cuál) se las quitó. 

Todo ese esfuerzo logró la primera red; el agua provenía del municipio de Totola-
pan, y en ese entonces hubo aceptación por parte del presidente municipal de Totolapan 
para darle agua al pueblo de San Agustín Amatlipac, aunque este último pertenece al 
municipio de Tlayacapan. Al poco tiempo manifestó un problema de distribución del 
agua que fue concedida por el presidente municipal, por lo que se desplazó esa conce-
sión a quienes pagaban por el agua; es decir, a los dueños de los fraccionamientos. Por 
eso se acabo el agua para el pueblo vecino de San Agustín Amatlipac.

De acuerdo con los hechos, vemos que los pobladores de la región de los Altos 
Centrales de Morelos tienen lazos que los unen solidariamente más allá de límites 
geográfi cos o institucionales. Pero analizando el desenlace de este evento solidario, 
vemos que la realidad económica puede afectar los acuerdos entre pueblos. Por ejem-
plo, al organizar el sistema de dotación de agua potable a pesar de los claros limites 
administrativo— políticos, son capaces de superar las fronteras del municipio. Su 
concepción territorial les permite organizar estos hechos de acuerdo con la región 
que ellos conocen. Pero, por otro lado, las limitaciones administrativo-políticas pue-
den en otros momentos dar preferencia a los ingresos y pagos por derechos del agua, 
lo que les lleva a reconstruir una serie de conceptos de límites geográfi cos que para 
ellos son diferentes. 

Estos hechos, que parten de un manejo político-administrativo de parte del muni-
cipio de Totolapan, condujeron al corte del agua para San Agustín Amatlipac, lo que 
puede parecer un efecto negativo. Esos casos pueden tener también efectos positivos, 
al articular a las comunidades de acuerdo con la fuerza que existe en la región en lo 
que respecta a la delimitación territorial. Otros ejemplos de regionalización en que 
la concepción de límite geográfi co rebasa al político-administrativo se dan con el 
pueblo de San Andrés Cuauhtempan, pues para efectos políticos municipales per-
tenece a Totolapan y, para efectos religiosos, a Tlayacapan. Con estas fl exibilidades 
de límites territoriales nos salta a la vista cómo los habitantes de la región han con-
formado su territorio con una identidad: los Altos, con sus intercambios festivos, los 
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usos regionales del agua, parentescos y rutas de mercado. En ello estriba la fuerza 
que puede ayudar a las acciones comunidad-región.

Los pobladores de la región han trascendido sus fronteras político-administrativas 
para la organización de sus servicios. Aunque se les afectó en el momento específi co 
que les cortaron el agua, ellos siguen luchando por su sistema de red de agua potable.

Organización, decisiones y acciones de la comunidad y el comité de 
agua para la reconquista de la red de agua potable en la comunidad 
de San Agustín Amatlipac, en la región de 
los Altos Centrales de Morelos 

El despliegue de acciones y decisiones que toman en comunidad, están basadas, por 
un lado, en la responsabilidad de cada uno al cumplir con las tareas que los confor-
man como comunidad. Esto es, un conjunto de acciones y decisiones que no son 
siempre el único refl ejo del resultado de asambleas, juntas o actas comunitarias. Es 
decir, es la cristalización de un proceso largo que los conforma como grupos organi-
zados, como institución, que se manifi esta en las plazas públicas, en las actividades 
en los campos de cultivo, en el atrio de la iglesia, en el camino al mercado, en las 
pozas donde lavaban la ropa; es decir, en múltiples lugares donde se comunican los 
pobladores y se refrendan los compromisos de la vida comunitaria.

De hecho, los procesos comunitarios refl ejan el manejo adecuado de las reglas, 
que satisfacen compromisos seguros, ventajosos y creíbles. El compromiso consiste 
en seguir las reglas siempre y cuando exista reciprocidad y que los benefi cios se midan 
a largo plazo,5 como parte de una forma de vida que se da en la comunidad y se trans-
mite de voz en voz, y de acción en acción, que se expresa en la vida cotidiana.

La forma como se organizaron con respecto al manejo del agua en la comunidad de 
San Agustín Amatlipac, ha sido la de elegir en asamblea a los representantes que in-
tegren el comité del agua, compuesto por presidente, secretario y tesorero. El tiempo 
de duración del comité es indefi nido y es la misma asamblea quien lo determina. Sin 

5 Literalmente, la autora dice este enunciado: “Cuando los individuos se enfretan a reglas que sa-
tisfacen estos criterios, puede establecerse un compromiso seguro, ventajoso y creíble. El compromiso 
consiste en seguir las reglas siempre y cuando 1) los individuos colocados en situaciones similares 
adopten el mismo compromiso y 2) los beneficios netos anticipados en el largo plazo, que habrán de 
obtenerse mediante esta estrategia, sean mayores que los de largo plazo para individuos que sigan estra-
tegias dominantes a corto plazo” (Omstong, 2000: 295).
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embargo, no reside exclusivamente en el comité representativo la tarea de luchar por 
el agua; existe un apoyo constante en la comunidad por parte de todos; en cada tarea 
que se va estableciendo para las mejoras del pueblo, cada quien conoce su labor, por 
lo que la responsabilidad se da en colectivo, para la obra común de ser comunidad y 
participar en la misma para su desarrollo. 

Desde el intento de gestión de la primera red, las formas de organización de San 
Agustín Amatlipac han sido poco cambiantes; es decir, los representantes deciden 
el momento de dejar su puesto y se convoca a una asamblea para encontrar otros 
representantes. Por lo general ya tienen una propuesta de antemano; es decir, ya se 
dio una consulta con la gente que va a ser propuesta, pero todo se da formalmente 
en la asamblea: las votaciones se realizan levantando la mano y con conteo simple 
(Raymundo, entrevista, 17/04/2003). Para el caso del agua, la comunidad de San 
Agustín Amatlipac reconstruyó las posibilidades para volver a obtener la red de agua 
potable, lográndolo en el trayecto de representación de cinco grupos encargados del 
agua a lo largo de veinte años, para fi nalmente reabrir la red en el año 2003, luego de 
un gran esfuerzo colectivo.

El proceso que llevaron a cabo los cinco grupos para adquirir el agua, se conjuga 
con el esfuerzo de la comunidad en general a través de diferentes acciones; unas son 
las iniciativas para tener un mejor acceso al agua a partir de la construcción de las 
ollas de ferrocemento que se fraguaron en el lapso de tres quinquenios, ya que sólo 
existía un molde para toda la comunidad.  

La capacidad de las ollas de agua es de 10 mil litros en promedio; ésta puede ser 
sufi ciente para las familias que sólo la usan para el consumo doméstico en la tem-
porada de lluvias, pero muchas familias también la emplean para dar de beber a los 
animales, por lo que se gasta mucho más agua; entonces no les es sufi ciente con la 
que captan en el temporal y por eso se ayudan con el abasto del agua llevada en pipas. 
Así vemos cómo otra estrategia lograda por la comunidad es conseguir una pipa que 
dio el municipio y el estado para el uso de dos comunidades; dado que San Agustín 
Amatlipac no logró pagar mantenimiento y gasolinas, la pipa se quedó durante tres 
años en San Andrés Cuauhtempan, pero la misma comunidad decide que el uso de 
esos años pagó la deuda del mantenimiento por lo que recupera el derecho a uso y 
cuidado de la misma. 

Otras son las estrategias que se generan en el comité, sobre todo en este último de 
conocer a detalle las formas de trabajo de otras instancias formales; por ejemplo, la 
Comisión Estatal del Agua y Medio Ambiente (CEAMA) que tenía un proyecto posible 
para trabajar en áreas rurales, cuestión que aprovecharon los del comité comunita-
rio para llevar a cabo la obra en San Agustín Amatlipac. Se conocieron entonces los 
requisitos que implicaron pedir colaboración al municipio, pues la obra se considera 
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tripartita, es decir, con la contribución en dinero de la comunidad, del municipio y 
del estado. Además, el estado puede tener también participación económica del nivel 
federal que sería la Comisión Nacional del Agua. La estrategia entonces se llevó a 
cabo con las actividades del comité y la respuesta inmediata de la comunidad.

La solidaridad de la comunidad en general ha sido un elemento detonador para la 
realización de la obra colectiva. Por ejemplo, durante la instalación de la red de agua 
con las faenas comunitarias para abrir zanjas a las tuberías. Se dan otros trabajos gra-
tuitos para la mejora de las calles, del alumbrado público, pero en especial se trabajó 
durante 2002-2003 para la red de agua potable.

Se da una diferencia en el manejo del agua en la comunidad, en el momento de 
operar el sistema de la red, labor en la que los representantes del agua se encargan 
funcionalmente de ésta. Es decir, queda en manos del comité del agua fi jar el pago 
por familia por mes, basados en los costos de operación y mantenimiento del sistema. 
De este modo los servicios de dotación los cubre el comité del agua. 

El proyecto de la nueva obra se da con el despliegue de estrategias comunitarias 
y con las iniciativas de don Alberto Henríquez y Juventino Olivares, representantes 
del comité del agua. Describen, por ejemplo, la idea de invitar a algunos funcionarios 
estatales a comer al pueblo, actividad que los relacionan con las diferentes institu-
ciones para favorecer la realización del proyecto. La comunidad apoyó esta acción 
y así, entre comidas y tequilas, logró de la noche a la mañana conseguir las fi rmas 
necesarias para que el ingeniero de la CEAMA pudiera comenzar con las labores desde 
dicha institución, para realizar la parte correspondiente. 

En cuanto a la comunidad, los representantes del agua se encargaron de cobrar 
cuotas que fueron de 1 050.00 pesos por familia; primero se les pidió 600.00 para re-
acondicionar la red del pueblo y, posteriormente, 450.00 más para los tubos, que van 
desde el tanque regulador a la entrada del pueblo (Enríquez, entrevista, 05/02/2003, 
14/03/2004).

La comunidad participó con faenas de trabajo, para la instalación de los tubos que 
dotan de agua a la comunidad, y que traen el agua del tanque regulador hasta San 
Agustín Amatlipac. Aunque no se previó la suma dineraria en el año 2003, ya que 
para algunas familias no les fue fácil entregar las cantidades requeridas en las fechas 
establecidas, fueron pagando poco a poco; sin embargo, ninguno de los pobladores 
dejó de participar en las faenas.

La mayoría de los pobladores tiene seguridad respecto al manejo del dinero 
aportado para la realización de la red de agua potable, pues el comité del agua 
les ha dado recibos. Sin embargo, son pocos los que conocen el proceso de parti-
cipación tripartita, que supone la cooperación del pueblo, del municipio y de las 
comisiones correspondientes.
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Entre los logros obtenidos están mejorar la instalación de los tubos,6 los contactos 
con la CEAMA que, a pesar de las tardanzas, dio apoyo en las obras necesarias para la 
dotación del recurso y la colaboración municipales para la consecución de la obra.

Como mencionamos anteriormente, la comunidad participó y avanzó mucho en 
la obra que traería el agua potable; ellos si cumplían al día en los trabajos, no falla-
ron, la excepción se dio en el dinero porque no todas las familias podían enfrentar 
el monto aunque la mayoría siempre cumplió. Sin embargo, el municipio y el es-
tado también tuvieron sus retrasos, lo que contribuyó a que el sistema no quedara 
operando efi cientemente para la fecha prevista, enero de 2003; aunque sí quedó 
formalmente inaugurada por parte del gobernador del estado de Morelos, el señor 
Sergio Estrada Cajigal.

La información que la comunidad tiene sobre las gestiones y trámites que el comité 
de agua realiza en los niveles municipales y estatales es claro. Las acciones del comité 
son las que se logran ver en la comunidad, pues de hecho saben que vino el “ingeniero” 
a trabajar, pero no conocen el nombre de otras instituciones vinculadas con la gestión 
del agua, como la CEAMA o la Comisión Nacional del Agua (CNA). Los que conocen una 
de éstas al menos, confunden el nombre y las funciones de la dichas instituciones.

Las redes de apoyo intracomunitarias se han ido fortaleciendo últimamente, adap-
tándose a las novedades de lo que implica un sistema dual con red de agua potable y 
captación pluvial en la temporada de lluvias. Actualmente, la mayoría de los poblado-
res de San Agustín Amatlipac está sensibilizada en cuanto al proceso que ha llevado 
el pueblo para tener el agua de la red. Sin embargo, sólo algunos saben que hay una 
organización estatal y una nacional que se encargan de la distribución del agua en las 
entidades estatales y municipales. Los entrevistados lo mencionan de esta manera:

Actualmente ya ahorita hay (instituciones encargadas) pero para que según nos dicen que 
el agua que están gestionando para llevarla a cabo a que se instale el agua acá, ya se formó 
un comité; pero pues, antes no había nada porque pues no teníamos ni por qué formar un 
comité; no teníamos quién gestionara nada de agua. Esta que tenemos almacenada, ésta 
era de temporal (Vargas, entrevista: 26/02/2003)

Otra de las estrategias desplegadas por el comité de 2002-2004 fue unirse con 
comunidades en igualdad de situaciones. Podemos añadir que la actitud de la comu-
nidad es de respeto y trabajo, y algo muy importante es la corresponsabilidad con 
el comité, quien convocaba a los trabajos, para lo que no podremos dejar de lado su 

6 Todo este proceso, con la participación del pueblo con faenas para limpieza, desasolve e instala-
ción de tuberías.
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fuerte dosis de entusiasmo y su capacidad de gestionar la red en el nivel municipal y 
estatal; su responsabilidad logró llevar esta obra hasta su fi n. 

Por otro lado, quisiéramos señalar que los altibajos generados en los procesos al 
momento de analizarlos, pueden aparentar ciertas contradicciones. Para el caso de la 
gestión del agua en las comunidades de los Altos Centrales de Morelos, creemos que  
el periodo de 2002-2004 es un lapso clave en la organización y toma de decisiones 
comunitarias. A partir de este proceso en el período señalado, hemos visto a la comu-
nidad activa en la lucha por su desarrollo y se puede contrastar con otros lapsos en 
los que aparentemente no hay tal lucha.

Específi camente, la organización, decisiones y acciones que se desplegaron para 
la adquisición de esta red son los acuerdos para colocar los tubos de pvc, para el 
cambio de la vieja tubería de albañal, las faenas comunitarias al abrir las zanjas para 
la conducción del agua del cárcamo distribuidor a la caja repartidora que está fuera 
del pueblo, y ésta a las calles de la comunidad. Esto puede parecer muy lógico para 
quien conoce los trabajos de instalación de sistemas de agua; sin embargo, para una 
comunidad de campesinos es un esfuerzo conocer, acordar y decidir acciones para 
haber logrado establecer dicho sistema.

Por otro lado, este conocimiento es fruto de la interacción en diferentes niveles 
de trabajo para el uso del agua; es decir, se ha dado una interrelación con funcio-
narios de las instituciones formales, lo que generó una vía de negociación entre la 
comunidad y las instancias públicas del agua. Esto es otro elemento importante de la 
organización comunitaria que refl eja sus acciones y decisiones.

A través de los resultados de la organización comunitaria y su gestión de la red 
de agua potable, vemos a la comunidad como un eslabón clave en la lucha por su 
adaptación y desarrollo que puede extrapolarse a aspectos de microcuenca, dado que 
la dotación del agua en los pueblos de San Andrés Cuauhtempan, Tres de Mayo y San 
Agustín Amatlipac, se dio a partir de la organización multicomunitaria.

Esta base de organización, además de ser signifi cativa en el análisis actual de la 
gestión del agua, se ha mantenido a través del tiempo, en el modo como se organizan 
para lo más íntimo que les pertenece: sus festividades, las estructuras para su repre-
sentación y su organización productiva.

Desde esta óptica, al conceptualizar la comunidad organizada, se abre una pers-
pectiva de análisis interesante y provocador. Además de reconocer la funcionalidad 
de la comunidad organizada y su vínculo con el manejo comunitario de recursos 
(Palerm, 1980: 5), en el caso de San Agustín Amatlipac, en esta experiencia de lucha 
por el agua nos permitimos visualizar la potencialidad de la comunidad en el manejo 
comunitario de los recursos.
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San Agustín Amatlipac, por su pasado, sus prácticas actuales y su visón de futuro, 
puede administrar su agua.  

Gestión colectiva y toma de decisiones

Potenciar el desarrollo de cada uno de los actores locales, desde que comenzó esta 
administración, sin duda alguna fortalecerá y mejorará los actuales problemas y li-
mitaciones que se generan en  la gestión colectiva de éste y otros recursos. Desde 
nuestra perspectiva, cada actor, desde su posición y su género, está integrado en el 
manejo del agua pues, como mencionamos, la comunidad se construye en las accio-
nes y decisiones de cada día; por otro lado, el agua como recurso básico de las labo-
res cotidianas domésticas da la posibilidad de ver la acción de cada familia, de cada 
hombre y de cada mujer para mejorar las condiciones de uso y manejo del agua.

El recuento de decisiones y acciones que se tomaron en comunidad para la ins-
talación de la nueva red es fruto de actividades múltiples organizadas en comunidad 
durante más de dos décadas refl ejadas en la cultura comunitaria ya enumeradas en 
la primera parte de este capítulo, pero sobre todo las últimas que se señalaron ante-
riormente: —una iniciativa local de los representantes del agua, el acercamiento a 
las instituciones formales públicas que podían ayudar a la construcción de la obra, 
la comida que se hace para traer al ingeniero y conseguir información de los requi-
sitos para empezar el trabajo de ingeniería hidráulica, la carta que fi rman el número 
requerido de familias.

Con esto queremos subrayar que las decisiones no siempre son explícitas y cons-
cientes, sino que se van adaptando a la actividad cotidiana; son prácticas que se em-
piezan a convertir en usos y costumbres de la vida comunitaria.  Otras, por ejemplo, 
determinan los usos a su modo de los sistemas de agua potable, como veremos más 
adelante al decidir usar sus sistemas domésticos de captación pluvial los meses en 
que llueve, y los meses que no llueve usar el agua del sistema de red.

Esta gestión, colectiva por el momento, se caracteriza por expresar una orga-
nización comunitaria vinculada con su tradición cultural; por otro lado, al realizar 
tomas de decisiones desde el interior de la comunidad. Los atributos vinculados a es-
tos procesos de organización y decisión, como lo son las relaciones de confi anza y 
cooperación, permiten normar o acordar el modo del trabajo; el modo de convocar 
a sus reuniones y asambleas, que junto con los elementos anteriores refuerzan las 
posibilidades de seguir desarrollando estrategias participativas que permitan la auto-
organización y por ende autonomía; gracias al reforzamiento del sentido de pertenencia 
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a su comunidad y a su entorno, y por darle dirección hacia la sustentabilidad de largo 
plazo.

De este modo, la gestión sustentable del agua desde la participación de la comu-
nidad, siempre ha existido en la comunidad de San Agustín Amatlipac. Para lograrlo 
son fundamentales los lazos organizativos y de confi anza, que están presentes en la 
base del trabajo comunitario. Lo que hemos visto en la organización comunitaria, se 
refi ere también a los compromisos creíbles que van logrando con sus esfuerzos y sus 
pequeños avances, y se asemeja a lo que Elinor Omstrong refi ere: 

Cuando los individuos se enfrentan a reglas que satisfacen estos criterios, puede estable-
cerse un compromiso seguro, ventajoso y creíble. El compromiso consiste en seguir las 
reglas siempre y cuando 1) los individuos colocados en situaciones similares adopten el 
mismo compromiso, y 2) los benefi cios netos anticipados en el largo plazo, que habrán de 
obtenerse mediante esta estrategia, sean mayores que los de largo plazo para individuos 
que sigan estrategias dominantes a corto plazo (Ostrom, 2000: 295).

La organización y decisión para el manejo del agua se ha conseguido teniendo 
como base la lucha por la red de agua potable. Probablemente, contrastando a lo 
largo de periodos más largos de tiempo veamos cómo el manejo de reglas para el 
cuidado de los jagüeyes se mantienen en la mayoría de los pueblos, aunque en tres 
de cuarenta pueblos se hayan debilitado. Sin embargo las estructuras organizativas 
persisten. En los pueblos donde ya no hay bases para el cuidado de los jagüeyes, son 
mas fuertes los motivos técnicos y ambientales por los cuales se fue acabando el 
agua; sin embargo, se pueden ver los embalses fracturados debido a las razones de 
los programas de gobierno que pretendieron aumentar la capacidad de retención. 

El agua de los jagüeyes se fue acabando en algunos pueblos por los programas de 
gobierno mencionados, que cambiaron la disponibilidad del liquido en esa zona; por 
otro lado, es importante mencionar que además de la constante extracción del agua 
para los balnearios de las partes medias y bajas de la microcuenca del Yautepec, exis-
te una tendencia de poco cuidado en general por otros sectores de la cuenca.

Por otro lado, iremos viendo los procesos de adecuación al sistema de adminis-
tración del agua potable, donde la comunidad está en proceso de transformación y 
adecuación de las costumbres  que van del autoabasto del agua a un sistema de con-
tribuciones económicas mensuales para el pago de la luz y del mantenimiento de los 
tubos del sistema de red. Se está dando una aceptación dual, donde se paga el agua 
de la red sin dejar de usar el agua de su sistema de captación pluvial.
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Organización multicomunitaria

Como estrategia comunitaria, queremos enfatizar que esta unión con las comunida-
des vecinas aceleró los procesos para fi nalmente traer la red a las comunidades.

Los logros obtenidos por la organización de tres pueblos: San Andrés Cuauhtem-
pan, San Agustín Amatlipac y la Tres de Mayo en los Altos Centrales de Morelos 
para resolver la situación de escasez de agua, responden al esquema tradicional de la 
intensa búsqueda de agua potable mediante la perforación de pozos profundos con 
fi nes de instalación de obras de red de agua potable. El agua se encuentran a grandes 
profundidades (se ha perforado a cien y doscientos metros con costos de quinientos a 
mil pesos por metro y en suelos duros puede subir a dos mil pesos); adicionalmente 
en diversas perforaciones realizadas no se había obtenido un foro adecuado para la 
explotación de un pozo, además de que se encontraron diversas versiones acerca de 
las lecturas engañosas por parte de los técnicos de la perforación, hasta el momento 
en que la comunidad desafía a los mismos técnicos haciendo un estudio privado pa-
gado por ella misma, que es justamente donde se les reporta el aforo sufi ciente para 
poder tener agua de pozo. 

La más fuerte de las estrategias desplegadas por la comunidad para la obtención 
del liquido vital fue la de unirse con comunidades vecinas que tenían el mismo pro-
blema, San Andrés Cuauhtempan y la Tres de Mayo, pueblos vecinos que pertenecen 
al mismo municipio de Tlayacapan. Con la fortaleza que se dio entre las comuni-
dades tuvieron la claridad sufi ciente para enfrentar las dudas generadas con tantas 
versiones de foro insufi ciente, además de que juntaron el fondo necesario para pagar 
el estudio privado, que les dio la posibilidad de tener la prueba clave es de que era 
posible extraer agua de un pozo profundo hacia el sistema distribuidor.

Este grupo de comunidades realizaron las gestiones conjuntamente en los ámbitos 
estatales y municipales. Comenzaron con el presidente municipal de Tlayacapan y 
al encontrar el proyecto viable pudieron negociar después con la institución estatal 
encargada del agua en el estado de Morelos, la CEAMA, que para el caso de extracción 
de pozos de dotación urbana y municipal tiene que negociar con la CNA.7 Éste es parte 
del camino de ida y vuelta que se genera en la iniciativa local y que se va construyen-
do en el intercambio con otros niveles y sectores públicos.

7 Quien decide de acuerdo con los programas que tengan aprobados para la región, con recursos  
provenientes de otras instancias internacionales, como puede ser el Instituto Internacional del Manejo 
del Agua, IWMI, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo PNUMA, y el Banco Mundial, 
entre otros.
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En este tipo de procesos de gestión de un servicio público, las decisiones de la 
comunidad trascienden los límites de la misma. Esta experiencia es similar a las que 
se dan en muchos casos, cuando el cabildo de un ayuntamiento negocia por el bien de 
un grupo de comunidades, situación que se ha manifestado desde el espacio represen-
tativo que han formado tres comunidades vecinas: San Agustín Amatlipac, San Andrés 
Cuauhtempan y San José de los Laureles. Estas comunidades se solidarizan en algunos 
aspectos; por ejemplo, se sienten unidas cuando cualquiera de los tres ayudantes 
municipales han ocupado cargos en el ayuntamiento, porque saben de antemano que 
de esta manera se comprometen en el benefi cio de la microrregión, sobre todo para 
conseguir recursos por parte del ayuntamiento.

Así fue como sucedió con la representación del comité del agua, donde San Agus-
tín Amatlipac junto con San Andrés Cuauhtempan y la colonia Tres de Mayo, forma-
ron un sólo espacio representativo que ha logrado hacerse presente ante las comisio-
nes estatales y nacionales del agua. De este modo persistió la lucha para reconquistar 
el agua potable para sus comunidades.

Según lo que refi ere el representante del Comité del Agua, se unieron los tres pue-
blos en una sola lucha, hasta que lograron traer el agua. Cada uno de los tres pueblos 
sigue teniendo un  representante ante su pueblo, pero los tres están unidos en lo que 
respecta a la gestión con las instituciones municipales y estatales.

Este comité del agua, formado por Alberto Henríquez y Juventino Olivares, fue 
capacitado en Cuautla en 2002, para comenzar a formar lo que sería un sistema de 
agua potable municipal. Muestra de un camino de manejo institucional formal, que 
prepara a grupos para funcionar como sistemas operadores; sin embargo, el comité 
de San Agustín; es decir, Alberto y Juventino, en acuerdo con su comunidad, deciden 
administrar el agua de manera autónoma; hasta la fecha siguen administrando el agua 
como comunidad.

La intervención del sector estatal se presta para este proceso de abasto de agua 
potable, pues se cumplen los requisitos de participación intersectorial. Desde el co-
mienzo de la obra, el estado sometió a concurso el proyecto como parte de los requi-
sitos de operación de las obras intersectoriales; por ejemplo, para la habilitación del 
pozo del astillero y la construcción de la línea de conducción y tanque de regulariza-
ción de los subsistemas de la red de agua potable. El grupo Iurancha S. A. de C. V., 
llevó a cabo la obra pagada; la comunidad con faenas comunitarias metió los tubos, 
el municipio contribuyó en su parte y de este modo se concluyó, aunque más tarde 
de lo previsto, la red de agua potable para San Andrés Cuauhtempan, San Agustín 
Amatlipac y la colonia Tres de Mayo.

Actualmente, el funcionamiento de la red de agua potable se da al bombear agua 
a una altura de 170 metros cuesta arriba, en una distancia de 1 400 metros lineales; 
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es decir, una pendiente de 12% hasta un cárcamo de rebombeo; y otros 3 mil metros 
más, a una altura de 290 metros, en una pendiente de 8% hasta el tanque distribuidor.8 
Este esfuerzo hace que los pueblos tengan que pagar muy caro la energía eléctrica 
(3 mil a 5 mil pesos bimestrales entre los tres pueblos). Hay que sumar el hecho de 
que se ha quemado tres veces la bomba de extracción a lo largo de un año de trabajo 
(Enríquez y Hernández, entrevistas, 2003 y 2004). No obstante, la gente dice que les 
conviene, pues por toma pagan 100 pesos mensuales por familia, y toman agua hasta 
llenar sus toneles durante los tres días a la semana que les cae el agua. Es más barato 
que la pipa, además de que pagan la comodidad de tenerlo en casa y evitan gestionar 
el agua de la pipa.

La nueva obra, en la que intervino el estado, como vimos, les ha costado parti-
cipación comunitaria en trabajo y en dinero, con cuotas altas que las familias tenían 
que cumplir en dos plazos estipulados. Sin embargo, algunas familias con menores 
posibilidades fueron consideradas para pagar con facilidades. Entre estas diferencias y 
los retrasos de pagos del estado y del municipio, llegó el agua con un año de retraso.9

En términos económicos, se compara la obra actual con las contribuciones que  
han generado fuertes esfuerzos económicos para la mayoría de las familias. Fue alto 
el costo de las obras que el pueblo llevó a cabo para la instalación de la red. Por eso, 
aunque parezca la solución para contar con el servicio de la red de agua potable, 
alguna gente de la comunidad puede proponer alternativas ante lo que actualmente 
sucede, en tanto distribución del agua potable, para evitar los altos costos, alternati-
vas adecuadas en la actualidad con el uso mixto del agua cosechada por la lluvia en 
temporal y el uso de la red en temporadas de secas.

Las actividades cotidianas permiten que funcionen como sistema mixto, que es lo 
que se decide en la misma comunidad; así, tienen agua de la red en las temporadas de 
estiaje y captan el agua en sus techos con los sistemas tradicionales en la temporada 
de lluvias. Pero a pesar de las adecuaciones a sus formas tradicionales, predominan 
los requisitos que en muchos casos se obligan como la de tener medidor de agua.

8 La red de distribución de agua potable, cuando entrega al pueblo de San Agustín Amatlipac y a la 
colonia Tres de Mayo, subió hasta 290 metros, según los 29 kg de presión que indica el manómetro, y 
cuando entrega en San Andrés Cuauhtempan subió 250 metros según indica el manómetro por los 24 kg 
de presión reportada (Olivares, entrevistas, 2003, 2004).

9 Esta obra tiene una doble lectura: por un lado, es un logro el que este pueblo, después de veinte 
años, vuelva a tener agua potable en una red de distribución pero, por otro, es algo que hasta el momento 
a ellos les ha costado un buen porcentaje de cuotas y que deciden no operar los meses en los que llueve, 
pues en realidad es un sistema no sustentable que ellos han decidido hacerlo funcionar de un modo más 
sustentable.
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Este sistema mixto es muy importante, pues trasciende la forma obligada por 
un nuevo modelo de organización a las formas decididas por las comunidades, en 
su readaptación a lo nuevo; es decir, la organización descrita de las comunidades 
de la región se encamina a la conformación del sujeto colectivo. Es la posibilidad 
de una comunidad que, en potencia, permita una gestión alternativa desde un senti-
do multicomunitario. Este elemento queda implícito en la visión de la participación 
comunitaria, elemento de riqueza intersubjetiva que interactúa con la realidad y la 
transforma, haciéndose participe de su historia, generando un sentido complejo real 
en una cuenca con sujeto, en una cuenca con historia.

Desde este aspecto de complejidad en la cuenca, el sujeto comunitario se acerca 
a la idea del sujeto capaz de transformar su realidad desde las capacidades que se 
tienen en su origen; para esto tendremos que evitar conceptualizar a las comunidades 
como si fueran “islas” sociales; hay importantes organizaciones multicomunitarias,  
y como ponen de manifi esto los estudiosos de organizaciones autogestivas para el 
manejo del regadío —véanse los ejemplos citados en las obras de Martínez Saldaña 
y Palerm Viqueira—, se requiere capacidad como investigadores para ver las organi-
zaciones (Palerm, 1998: 5-6).

Hay múltiples formas de cooperación económica y social en el campo que existen 
en las comunidades: ayuda mutua, mediería, comunidades organizadas, organizacio-
nes multicomunitarias. Son funcionales y actuales en tanto evitan la incertidumbre, 
reducen costos, permiten la gestión de recursos indivisibles. Son modernas y no “tra-
dicionales” en el sentido de arcaicas, pero se sustentan muchas veces en un conoci-
miento ancestral validado empíricamente” (Palerm, 1998: 4, 5, 6 y 10).

En la vida cotidiana comunitaria; es decir, en la praxis, se genera un sentido prác-
tico de realidad que permite la construcción del conocimiento desde su visión inter-
subjetiva, que va consolidando al sujeto colectivo y su forma de interactuar para la 
gestión sustentable del agua en su comunidad, en su cuenca, partiendo de la organi-
zación multicomunitaria.

El concepto de gestión integral del agua queda enriquecido con la idea de la par-
ticipación multicomunitaria, ya que no es posible vislumbrar a la comunidad como 
un ente aislado; las estrechas relaciones que generan las comunidades vecinas y la 
microrregión en la que está situada, va dando un sentido territorial, de esta manera se 
visualiza el sentido local-regional-global como un camino de ida y vuelta, desde las 
experiencias en la micro-cuenca, hacia la cuenca como unidad.
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Autonomía comunitaria en los procesos locales

En marzo de 2003, aunque fue inaugurada la red sin operar realmente, los pobladores 
de San Agustín Amatlipac todavía siguieron recolectando el agua del temporal y en 
la temporada de secas cuentan con la dotación de agua por parte del ayuntamiento a 
través de una pipa.

Hasta ese periodo los pobladores de la comunidad tenían claro que la gestión 
del agua dependía de cada familia, pues ellos mismos mantienen sus sistemas de 
captación pluvial, limpian la cisterna y reparan las averías de los canales; con ello 
expresan su capacidad operativa. Parte de esta fortaleza en lo familiar vigoriza las 
nuevas estrategias para trabajar en colectivo, pues vivir en comunidad es un cons-
tante trabajo. Otro principio importante es la posibilidad de generar consenso para la 
recaudación de fondos y para la labor de faenas comunitarias. Con estos elementos 
se ve más claro cómo se da la posibilidad de trabajo para conseguir obras como el 
sistema de red de agua potable, ya que requieren de una participación, coordinación 
y vigilancia social.

En esta coyuntura de lucha, hemos encontrado una constante que es mantener la 
autonomía de la comunidad. Asimismo el representante actual del agua y los poblado-
res, basados en sus prácticas comunitarias que los mantiene independientes desde mu-
cho tiempo atrás y los responsabiliza a tener con un crecimiento adecuado y en orden 
a la comunidad, ven clara la importancia de mantener su autonomía con respecto a la 
administración del sistema de agua potable. Por ello es fácil entender que los procesos 
aprendidos en comunidad para gestionar sus recursos, no son tan fácilmente olvidados 
con las nuevas formas que se les presentan desde otras instituciones, lo cual vimos en 
sus comentarios sobre la importancia que tiene para ellos mantenerse aparte del mu-
nicipio en cuanto a la administración del pozo, el tanque y el sistema distribuidor del 
agua (Olivares, entrevista, 14/10/2004; Henríquez, entrevista, 14/10/2004), razón por 
la que no han querido pasar la administración del agua al municipio.

De manera alternativa, la comunidad se ha organizado para colectar recursos en 
la comunidad, para pedir ayuda del estado y del municipio. Toda la recaudación de 
cuotas está a cargo del comité del agua. El aporte es de todas las familias por igual.

Así entonces, los recursos propios de la comunidad han soportado el funcionamien-
to del sistema de agua potable. Para adquirirlo formalmente en cada espacio doméstico, 
se fi rma un contrato con el comité, en el cual se hace manifi esto que ambas partes están 
de acuerdo con la cooperación de cada familia para tener el agua en la red.
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Como vimos, la comunidad logró tener la red del agua a partir de sus propias 
iniciativas y con muchos recursos comunitarios.10Con todo y las dudas que al inicio 
del proceso de recaudación económica del recurso generó en alguna gente de la comu-
nidad, pues fue algo totalmente distinto a lo acostumbrado, el consenso está presente; 
a ello contribuye el hecho de que recibir los comprobantes por sus cooperaciones les 
daba certeza, por lo que la gente aceptó cooperar y el pueblo, en todos sentidos, logró 
conformar la organización base para obtener la red. Aunque los avances de las obras 
fueran tan lentos y no se cumplieran en la fecha inicial, después de un tiempo se con-
cluyó la obra. Estas experiencias fortalecen la confi anza, la comprensión y la certeza de 
lograr los planes y son elementos que consolidan la formación de sujeto colectivo.

La refl exión sobre este proceso genera varias preguntas: una, que quedó sin 
respuesta, se refi ere a cómo pudo haber osado el gobernador del estado de More-
los inaugurar la obra de la red de agua potable, el 11 de marzo de 2003, cuando los 
pueblos benefi ciarios no disponían aún de los tubos completos para recibir el agua en 
sus domicilios; otra es concretamente: ¿cómo se organizará el pueblo para retomar la 
forma participativa, con acuerdos y normas claras que le caracterizó al cuidar sus po-
zos, jagüeyes y manantiales, como expresión de un sentido de pertenencia al entorno 
y de su capacidad de generar una práctica alternativa?

Tener agua entubada pone a los pobladores ante situaciones nuevas: el simple hecho 
de abrir la llave y juntar el agua de manera directa, en vez de los toneles que llenaban 
con el agua que canalizaban en sus sistemas domésticos de captación pluvial, provoca 
cuestionamientos y signifi ca cambios que ellos querían, pero sin conocer todas las con-
secuencias que tendrían sobre la organización familiar y comunitaria. Esta adaptación 
a un nuevo modo de vida implica también cierto tiempo para poder acostumbrarse y 
valorar si están dispuestos a pagar las nuevas cuotas del agua. Esto los conduce a un 
proceso de acción-refl exión comunitaria que los lleva a tomar determinaciones. 

Lo anterior debido a que se mantienen con un sistema mixto de agua, en el que se 
puede seguir con la técnica tradicional de captarla, y con la red que les da comodidad 
en tiempo de secas. En esta comunidad de San Agustín Amatlipac se mantienen los 
procesos para la toma de decisiones y las acciones comunitarias que permiten retomar 

10 Ya hemos mencionado que es una comunidad marginal, pues de acuerdo con el último Plan de De-
sarrollo Municipal de Tlayacapan, se encuentra con los más altos índices de pobreza del municipio; en 
un sentido paradójico referirnos que participar con sus escasos recursos comunitarios equivale a decir 
que fueron pocos también los muchos recursos comunitarios, pues por familia han aportado alrededor 
de 1 700 pesos en dos años para la infraestructura. La cuota mensual de aporte para el agua oscila entre 
70 a 100 pesos mensuales, con un uso promedio por persona de menos de 70 litros diarios.
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el servicio de la red de agua potable que habían perdido hace veinte años. Estos pro-
cesos les han confi rmado la necesidad de mantenerse autónomos.11

Reiteramos la propuesta de entender a la comunidad como el hilo conductor que, 
desde la arena de la cuenca, puede lograr el cambio hacia un manejo sustentable del 
agua. Lo reiteramos con esperanza y confi anza: la comunidad es capaz de ejercer su 
papel como gestora y autodeterminadora de sus decisiones con respecto al agua en 
su territorio, con una práctica alternativa hacia el manejo sustentable del agua en la 
cuenca, desde su praxis social impregnada de otros factores culturales, históricos y 
políticos que implican un conocimiento para poder actuar en sinergia, en los ámbitos 
de los procesos macrosociales; es decir, en los cambios legales, institucionales y de 
gestión en ese nivel. 

No podemos dudar que para el pueblo de San Agustín Amatlipac mantener su 
territorio material y simbólico, como espacio de decisión y de prácticas de ellos 
mismos; es decir, su autonomía, ha sido una meta en su lucha. En ese sentido, el 
control de su recurso agua es uno de los eslabones en la autonomía pueblerina. Esto 
lo sabemos tanto por los representantes del agua como por la evidencia del proceso 
de lucha del pueblo por conseguir su agua, sin estar esperando las soluciones desde 
los programas estatales o municipales. 

La comunidad llegó al punto de resolver su carencia, luchó, se organizó y obtuvo 
el agua, sujeto social desde sus estructuras organizativas, a través de la participa-
ción comunitaria, se acerca a los procesos autónomos, por lo menos hasta ahora, en 
que ellos, a través de sus propias organizaciones locales comunitarias, distribuyen el 
agua, limpian sus tuberías y resuelven los problemas técnicos y sociales que de esto 
derivan. Finalmente, es notoria la lucha por lograr la mayor autonomía en cuanto al 
proceso de distribución y administración del agua en la comunidad.

Las actividades cotidianas permiten actualmente funcionar como sistema mixto, 
que es lo que se decide en la misma comunidad; tienen agua de la red en las tempo-
radas de estiaje y captan el agua en sus techos con los sistemas tradicionales en la 
temporada de lluvias.

Esto les conduce de alguna manera a la sustentabilidad del sistema, ya que se da 
un ahorro de energía, por lo que se abarata el costo de luz a lo largo del año, además 
de la apropiación de tecnología en una readaptación al sistema de red de agua pota-
ble. De este modo, su cultura austera, refrendada a lo largo del proceso de lucha y 
en el periodo anterior a la instalación de la red, les permite llevar a cabo un camino 

11 Autonomía al menos en el manejo del sistema de red de agua potable, que no quieren pasar al 
municipio.
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hacia el manejo integral de cuencas que tiene por objetivo el desarrollo sustentable 
de las mismas.

Por ello decimos que es un camino de ida y vuelta, pues desde lo micro se aporta 
a lo macro, justamente en estos espacios en que se da la conjunción entre tradicional 
y moderno, la que manifi esta la adecuación de los sistemas que ellos buscan —lo mo-
derno— a los intereses y capacidades de los pobladores —lo tradicional—, acorde 
con lo cotidiano en la vida de la comunidad.

Es precisamente este trabajo comunitario, vinculado con las instituciones for-
males del manejo del agua, el que nos permite considerar los riesgos y benefi cios 
de dicho manejo como referente territorial. Partiendo de esta idea, de la comunidad 
sujeto de sus decisiones, se consolida la propuesta de la comunidad como el eslabón 
que articula la construcción social y territorial de la cuenca.   

El desarrollo de los proyectos del agua, a partir del trabajo comunitario, con su 
modo de organización latente y su cultura, se concretan en los servicios de abasto y 
drenaje como prácticas alternativas comunitarias. Se maneja un sistema de captación 
pluvial que ha sido efi ciente y está estudiando cómo obtener el saneamiento alterna-
tivo con probables benefi cios para el sistema de microcuenca-cuenca. Este benefi cio 
cobra sentido en la metodología de participación comunitaria del manejo alternativo 
de abasto y drenaje, que es un proceso real que existe en esta comunidad marginada 
en la región de los Altos Centrales de Morelos.

Refl exiones acerca de la organización comunitaria y de la cultura del 
agua en San Agustín Amatlipac

Como hemos señalado, el hecho de que cada familia —en los últimos veinte años 
antes de 2003— cuente con su sistema de captación pluvial permitió prácticamente la 
autosufi ciencia, para captarla del cielo y para distribuirla en el espacio doméstico. Las 
familias encontraron sus propios métodos de abastecimiento del agua y desarrollaron 
una serie de prácticas austeras, que son una alternativa al uso desmedido del agua en 
las zonas urbanas. Así ellos son hábiles para ahorrar agua  en la vida cotidiana. 

Éstas son claramente las prácticas cotidianas que son parte de las alternativas 
hacia el manejo integral del agua en las cuencas; la comunidad refuerza una serie de 
estrategias que no la mantiene con los brazos cruzados durante el tiempo que no se 
tiene agua en red, pues además de aumentar la capacidad de ahorrar agua, desarro-
lla una cultura especifi ca de austeridad, de ayuda mutua, solidaridad, cooperación, 
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consenso, que la va fortaleciendo para la organización hacia otras formas de usar el 
agua: la red de agua potable.

Los comentarios de algunos pobladores dejan ver la importancia de su propia or-
ganización y cuidado para tener agua en sus hogares, en la temporada de lluvias o ya 
sea transportada en pipa para la comunidad: —“No, para, para el agua, no era cues-
tión de, ¿cómo dice?; no es cuestión de comités, es cuestión de particular, de todos 
los particulares que, como ahora, por ejemplo, yo ya no tengo agua, me veo obligado 
a traerla de donde, la fuera yo a traer, pero yo en lo personal comprándola porque, 
porque este, no hay quién me la traiga” (Vargas, entrevista, 26/02/2003).

Sin embargo, otros pobladores consideran que la gestión del agua está basada 
en la organización de la familia y en la capacidad de consumo que tienen. Los que 
hablan de su propia organización se refi eren al gran esfuerzo que han hecho para 
obtener el agua, y a la existencia de una relación de confi anza entre los pobladores 
que les permite gestionarla.

Existen formas de organización en el pueblo que posibilitan, eventualmente, la 
adopción de una organización nueva como alternativa y para responder a la actual 
necesidad de la comunidad, la consolidación del sujeto colectivo cuyas relaciones 
organizativas están basadas en un orden y una confi anza. 

De este modo, la estrategia comunitaria está fundada en la organización colectiva 
vinculada a su patrón cultural, lo que hace posible la toma de decisiones de forma par-
ticipativa, que vislumbra a la comunidad como una institución con identidad, que  ge-
nera estrategias participativas fundadas en la confi anza y en la cooperación. Por otro 
lado, en el despliegue de estrategias que se dan con cada grupo de representantes.

La arena de debate se enriquece con un enfoque en el que se ve la necesidad de 
generar vías de participación desde otras instancias de gobierno, que no son precisa-
mente las “instituciones de envergadura nacional”, sino las estrategias comunitarias, 
que además de estar articuladas a la organización de la comunidad y a la identidad 
de la misma, tienen que ver con los procesos políticos que de la gestión del agua se 
derivan y que hacen referencia a la posibilidad de cabildear.

Así es como se logró la red de agua potable en las tres comunidades y de esta ma-
nera se pudo conseguir un “bien escaso” tras la lucha y cuestionamiento del por qué 
de la escasez. Las comunidades que ahora tienen el agua están inmersas en nuevas 
costumbres que tendrán que adaptar a su cultura austera del manejo del agua.

Estas nuevas vías de participación permiten una discusión que se promueve a 
través del diálogo, de la efectiva gobernancia, ya que ésta permitiría a los usuarios, 
en conjunto, analizar los procesos políticos en torno al uso del agua y al sistema en 
su complejidad. El diálogo creará la plataforma para resolver los confl ictos, negociar 
y tener un aprendizaje social y colectivo.

participacion-comunitaria.indd   214participacion-comunitaria.indd   214 04/12/2009   10:36:34 a.m.04/12/2009   10:36:34 a.m.



 215

CULTURA DEL AGUA Y CONSOLIDACIÓN DEL SUJETO SAN AGUSTÍN AMATLIPAC EN SU MICROCUENCA

Al analizar los procesos microsociales hacia los procesos macrosociales, de lo 
local a lo regional y global, se ve cómo se forma el tejido social de la cuenca, desde 
el nicho comunitario hasta lo que abarca la microcuenca a la que pertenece como 
construcción regional. Esto da cabida al espacio intersubjetivo del sujeto colectivo 
comunitario, que construye su realidad y que se inserta en los procesos históricos de 
la gestión del agua, anclados en la realidad compleja de la cuenca.

La comunidad de San Agustín Amatlipac, a partir de los momentos que ha vivido 
para conseguir el agua potable en red, nos permite ver esta vía de participación co-
munitaria, como una experiencia local que tiene un alcance regional y se va constru-
yendo la posibilidad de constituirse en institución comunitaria. 

Esta comunidad, por el momento, organizó durante veinte años sus propias es-
trategias para la obtención del agua. Eventualmente existe la posibilidad de mirarla 
como una institución, ya que de sus decisiones depende establecer las reglas del jue-
go para el manejo de la misma. Reforzó sus prácticas cotidianas comunitarias que la 
llevan a refrendar los pasos de organización, decisión y acción, en el diario acontecer 
de la vida en comunidad.

Ellos manifestaron una práctica especial para resolver sus carencias, a partir de 
este modo de participar en colectivo para el manejo actual del agua en la comunidad. 
Revalorizar lo local como espacio de defi nición de relaciones entre las formas de or-
ganización social y colectiva, hace posible también —además de valorar el necesario 
esfuerzo de la comunidad por ser institución— cuestionar el papel que juegan las 
instituciones formales, las de gran envergadura, en las que se presentan diferencias 
conceptuales y metodológicas que tienen que ver con tantos cambios de normas, le-
yes y formas de proceder en los espacios de gobierno en el nivel macro. 

Nos referimos a algunas de las vías complicadas de participación intersectorial, 
que en muchos casos se manifi estan en la interpuesta situación de la gestión coor-
dinada del agua entre los niveles de instituciones estatales, regionales y locales. Por 
ejemplo, la evaluación de comités que aparentemente representan a todos los usua-
rios involucrados en una cuenca, en los tres niveles mencionados, como el de evalua-
ción de la estructura participativa que intentó darse en Guanajuato, en 1998 (Dávila 
y Treviño, 2000: 23-28) promueven la refl exión sobre este sistema complicado y 
sectorizado que intenta ser más integral, pero que no ha podido ser efi ciente.

La diferencia conceptual y metodológica de cada uno de los integrantes del comité, 
como plantean Sonia Dávila y Ana Helena Treviño, alude también a la forma de invo-
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lucrar a los diferentes usuarios,12 la representatividad de cada uno, la forma de com-
prometerse en las propuestas y su incidencia en los espacios de toma de decisión.

Entonces, desde el enfoque conceptual y metodológico, las organizaciones comu-
nitarias basadas en sus estructuras organizativas de participación colectiva y toma de 
decisiones en el interior de sus instituciones locales, son una alternativa fundada en 
la organización comunitaria que se puede vislumbrar como parte de su cultura, en 
que se enfatiza la constitución de instituciones de la partida para la gestión integral 
de las cuencas.

Dicha organización alternativa necesariamente tiene que estar fundada en el gra-
do de autonomía y autoridad, misma que se otorga en la misma comunidad. Cuestión 
que nos lleva a la idea de la construcción de la identidad comunitaria en los procesos 
culturales desde las prácticas autonómicas de la vida cotidiana. 

La cultura local se refuerza, en la medida que el sujeto social pueda ir haciendo 
suyas esas prácticas alternativas, que son las acciones del mismo sujeto colectivo que 
construye en su práctica, con sus estrategias comunitarias. Los conceptos de identi-
dad territorial y pertenencia social, son nociones claves para entender la forma como 
los individuos pueden relacionarse con diferentes grupos o colectividades de su in-
terés pasando por algunos símbolos de identifi cación compartidos, hasta la asunción 
de compromisos que regulan su conducta de manera normativa para una integración 
organizada (Ramírez, 2000: 7-23).

Son conceptos que refl ejan, a partir de las prácticas del sujeto social, sus procesos 
culturales insertos en la historia de la comunidad y la microcuenca, y no solamente 
como espacio geográfi co-hidrológico aislado de procesos sociohistóricos, sino como 
un espacio territorial con contenido social.

Desde la perspectiva de este trabajo, insertos en el proceso socio-histórico del su-
jeto en la microcuenca, los símbolos de identifi cación compartida son estos compro-
misos que regulan su conducta de manera normativa, que se expresan en los espacios 
de la asamblea y se transforman en acciones concretas para incidir en la realidad. 

Las personas de San Agustín Amatlipac han ido desarrollando prácticas alternativas 
en todo este tiempo que no hubo red de agua potable, las cuales expresan una actitud 
alternativa ante la pasividad que puede darse en otros ámbitos similares. Sus logros de 
igualdad, reciprocidad, son casi siempre procesos de lucha histórica donde se manifi es-
ta su resistencia y los lleva a fortalecer la acción colectiva (Cornwall, 2003: 29).

12 Donde en muchos casos los usuarios pueden estar controlados, ya que los comités suelen ser una 
entidad dependiente del gobierno estatal o federal, quienes utilizarán esa instancia para controlar el uso 
del agua en la región y con ella principalmente a los usuarios y sus organizaciones. 
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Momentos de coyuntura especial, para la conformación de la institución comuni-
taria capaz de determinar lo que le sea más conveniente, todos estos procesos que se 
van dando en la vida cotidiana tienen un importante efecto en la comunidad y en el 
territorio/cuenca.

Estos procesos de autonomía corresponden a la interfase alternativa, de acuerdo 
con Cornwall (2003), quien contrapone las formaciones efímeras con las iniciativas 
ciudadanas que quedan fuera del control gubernamental. 

Territorio comunitario y participación local: el vínculo 
región-territorio-cuenca-comunidad

Como vimos, la diferencia en la distribución histórica de recursos en el estado de 
Morelos en su lógica utilitaria, dota de servicios preferenciales al valle de Yautepec, 
que genera divisas económicas. Por lo tanto, existe una incipiente entrega de pozos 
de abasto de agua potable a la parte de los Altos Centrales de Morelos. Esta diferen-
cia provoca la marginación de proyectos de inversión en dicha microrregión.

Así, en esta situación vemos a los pueblos de los Altos Centrales de Morelos en 
un proceso de reconquista de recursos y derechos, que pueden retomar hacia su loca-
lidad, lo que nos lleva a sostener, en un análisis de la vida comunitaria, el proceso de 
construcción de un sujeto social a través de dinámicas locales de autonomía. 

Las estructuras organizativas comunitarias base, de la adecuación en sus modos 
actuales, han resistido los procesos de la globalización, pues la cultura local ha sido 
lo sufi cientemente fuerte para soportar la imposición de formas productivas poco 
sustentables.

Procesos comunitarios para la gestión del agua

A partir de los procesos comunitarios de una comunidad específi ca que se consti-
tuye como sujeto en la resolución de sus problemas, se ha dado la relación como 
campo de subjetividad y realidad social (Zemelman, 1996: 14). Las prácticas des-
plegadas por los actores sociales de la comunidad con una carga cultural alternativa 
con respecto al uso y manejo del agua, desembocan en la toma de decisiones y en 
sí a su modo de gobernarse.

Los actores y su realidad comunitaria, a través de la asamblea, los diálogos entre 
vecinos, las formas de comunicación que se dan entre ellos y la organización de acti-
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vidades están, participan y proponen estas acciones que, a nuestro parecer, son cons-
tituyente fundamental de su construcción como sujeto colectivo, pues precisamente 
son momentos de toma de decisiones como de constitución del actor colectivo. 

Como vimos, en la comunidad las familias van rotando los puestos de represen-
tación y organización política y cultural. Por lo general siempre existe algún miem-
bro que participa en los puestos de la estructura de organización política y cultural; 
es decir, alguno de ellos tiene que ver con las actividades políticas como ayudante 
municipal, consejero comunitario, administrador del agua o representante de obras. 
También están los que tienen que ver con la estructura religiosa-cultural, como son 
los mayordomos, encargados de las ceremonias y de las festividades religiosas. 

Los usos y costumbres de San Agustín Amatlipac han sido importantes y respe-
tados por el ayuntamiento, ya que han logrado resistir ciertas normas o sugerencias 
que vienen directamente desde el municipio. La gente del mismo pueblo, si no está 
de acuerdo en algo lo puede manifestar, de tal modo que ellos, como comunidad, son 
los que deciden si se lo proponen. No todas las decisiones han sido fáciles de negociar, 
y en diferentes momentos pareciera que no son tomados en cuenta. Sin embargo, 
considerando periodos largos para el análisis, reiteramos que la comunidad decide 
sus costumbres como sitios de resistencia, enmascaran las sutiles tácticas con las que 
subvierten las estrategias de los poderosos (Cornwall, 2003: 29), y es en esos sitios 
donde se transita a las formas autogestivas y allí está la base de su autonomía.

De este modo, la comunidad, como ámbito de despliegue de prácticas sociales, 
alude a la capacidad de iniciativa para expresarse en múltiples tipos de prácticas de 
acuerdo con su contenido y grado de organización, mediante las cuales contribuyen a 
asegurar su reproducción social ideológica y a determinar su relación con otros grupos 
sociales (Zemelman, 1996: 70); desde esta perspectiva de práctica comunitaria, hemos 
encontrado un proceso participativo en el que se ha logrado, con base en su organiza-
ción, adquirir un bien para su comunidad (Guzmán, 2004:1-22). Véase tabla 1.

Se pueden observar tanto el proceso de creación de instancias de decisión para 
determinar alternativas de acción, como la capacidad para desplegar prácticas. Estos 
momentos ayudan a encontrar los vínculos con otros espacios de mayores dimensiones 
(Zemelman, 1996: 72) como se puede ver en los cabildeos o negociaciones con institu-
ciones mayores, como las comisiones estatales y nacionales del agua, CEAMA y CNA.

Todos estos pasos que van dando las comunidades en su organización a partir de 
su estructuración comunitaria y sus valores afi anzados, han acompañado los proce-
sos de gestión del agua.

De acuerdo con los pasos vistos en el esquema del proceso comunitario, las ac-
tividades para la participación están sustentadas en los lazos de cooperación y soli-
daridad con comunidades vecinas, lo que refl eja la base estructural de organización 
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comunitaria. Creemos que estos atributos coinciden con lo que otros autores, como 
Jacinta Palerm (2000, 2002, 2004), Elinor Omstrong (2000) y Luis Wright (2003), 
manifi estan acerca de los procesos comunitarios, sobre todo para el manejo de un 
bien colectivo o específi camente para la organización en una cuenca. 

Con base en los hechos vemos cómo, en  primer lugar, se han creado lazos  so-
lidarios y planes de acción conjunta con comunidades vecinas, lo que reafi rma la 
necesidad de formar frentes comunitarios en la región; este modo de participación les 
fortalece y les posibilita conseguir algunos benefi cios al trabajar en colectivo. 

Como todos los procesos, estas relaciones multicomunitarias no son siempre 
amables. Se nos ha mencionado tanto los avances como los retrocesos en algunas re-
laciones interpersonales, lo que observamos como tensiones y confl ictos que les van 
dando experiencia en la resolución de sus problemas y tácticas en el manejo comuni-
tario. Éstos también se convierten en una tarea para resolver, que no ha sido ignorada 
ni en el discurso, ni en la práctica de los representantes de las comunidades.

La región es un conjunto de comunidades con características culturales compar-
tidas donde el frente comunitario, además de compartir la organización para los ser-
vicios públicos, comparte también cultura organizativa para las tradiciones, como es 
el caso de las fi estas populares y religiosas, y se manifi estan también en las prácticas 
culturales como la celebración de festividades —donde se vive la diversidad regio-
nal— ya que cada fi esta es específi ca de cada comunidad. Sin embargo, se siente un 
compromiso y gusto por asistir a las fi estas de las otras comunidades. De este modo 
concebimos la región de los Altos de Morelos como la construcción de un territorio. 

Desde esta perspectiva, podemos analizar en el simbolismo de la vida comuni-
taria, la organización implícita para sostener las tradiciones y la lealtad en la per-
tenencia socioterritorial (Giménez, 1996). Así entonces, al enfocar el territorio nos 
sensibilizamos a las acciones solidarias entre las tres comunidades que se unieron 
para buscar el agua, a través de sus comités (o representantes del agua).

Estos lazos comunitarios son la base de la construcción colectiva alterna, que sus-
tentan la idea de participación fuera del estado, en su ausencia,; la interfase alterna, 
generada con iniciativa propia, en este caso de la comunidad (Cornwall, 2003: 23), 
y están soportados en el consenso comunitario, la organización con acuerdos claros 
y la solidaridad en la vida comunitaria cotidiana. No esta de más señalar que esta 
construcción social alternativa es portadora de un desarrollo que se construye con la 
experiencia de vida comunitaria, que además tiende a ser sustentable. En ésta se da 
una dinámica donde están presentes las fuerzas de resistencia, por ejemplo en el jue-
go de negociación entre mantener sus costumbres adecuadas a las nuevas reglas del 
juego, de tener un sistema moderno de agua; es decir, la resistencia de mantener su 
propio proyecto y la autonomía para su manejo en el nivel administrativo y político.
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Asimismo, rescatamos de la solidaridad comunitaria ciertos elementos de mo-
vilización regional, que les da un sentido de territorio; por ejemplo, cuando se han 
sentido identifi cados con otras comunidades vecinas como San José de los Laureles, 
San Agustín Amatlipac, a diferencia de los demás pueblos que tienen una vida más 
urbana. Esta identifi cación de pueblos que les da una pertenencia microrregional, los 
une también para preservar y fortalecer sus formas de tomar decisiones, de organizar 
sus actividades, de apropiarse de su tiempo, espacio y recursos para recrear las diná-
micas subterráneas, articuladoras, que conforman su cultura (Landázuri, 1999: 424), 
y precisamente a través de esa cultura local regional, que garantiza el mayor y más 
libre acceso a las herramientas de la comunidad, ligadas a la defensa de valores esen-
ciales: sobrevivencia, equidad y autonomía creadora13 (Illich, 1973: 39-40), soportan 
y desarrollan la vida en un modo amable. 

Es así como se fundamenta la idea de la colectividad territorial. En esta dinámica 
colectiva se concibe un espacio que les pertenece, ya que no puede concebirse dicho 
lugar sin la presencia del sujeto en el territorio considerado. Esta idea, aunada a las 
relaciones de interdependencias recíprocas que lo constituyen y defi nen, cobra im-
portancia para la caracterización de la estructura misma de la colectividad y de los 
roles asumidos por los actores (Giménez, 1996: 171).

En esta experiencia multicomunitaria, situada en el territorio alteño de Morelos, 
se expresa la vida cotidiana que se afi anza en la cultura de la región, como un refe-
rente localizado de sus expresiones socioculturales, de sus relaciones con el entorno 
para la adquisición de los recursos tierra-agua y de su manera de expresar y organizar 
el ámbito político.

La comunidad, delimitada como un territorio pequeño, juega un papel de soporte 
privilegiado de la actividad simbólica y como lugar de las excepciones culturales, 
pese a la presión homologante de la globalización.14 Con esto queremos decir que 
si la dinámica social exterior a este pequeño terruño ha sido enajenada por otros 
procesos de distintos intereses, para el caso del uso y abasto del agua, el modo que 
persiste en la comunidad es totalmente diferente a los que se da en las comunidades 

13 Esta autonomía creadora ya enunciada en la sección segunda del capítulo uno, les da además 
control sobre la energía, por lo que pueden ser austeros, ahorrativos, además de lo que Illich menciona: 
una sociedad en la que cada cual apreciará lo que es suficiente, que será quizás pobre pero rica en sor-
presas y libre (Illich, 1973: 39-40). Es esa comunidad que genera armonía, y se respira el ambiente de 
tranquilidad con el que siempre que fui a trabajo de campo gratamente me encontré.  

14 Las modificaciones que se han dado hacia el desarrollo de la comunidad, a pesar de los cambios 
modernizadores, permiten las expresiones rituales simbólicas de sus santos patronos, de sus ceremonias 
comunitarias que les dotan de una identidad específica.
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que poseen un desarrollo urbano. La diferencia se expresa en la región denominada 
los Altos Centrales de Morelos, en los pequeños espacios comunitarios que tienen 
infraestructura antigua, como aljibes y cisternas enormes para el agua de lluvia, junto 
con la red del agua de pozo; estos sistemas mixtos para cubrir el agua, se comple-
mentan para abastecer las necesidades domésticas. Las comunidades de Nepopoalco, 
San Sebastián la Cañada y Totolapan tienen este sistema dual.

Estas prácticas culturales, también manifestadas en la organización comunitaria, 
sostienen la idea de percibir a la comunidad como el eslabón activo que constituye la 
microcuenca y que lo llenan de vida y de posibilidades para una verdadera transfor-
mación y bases necesarias para un desarrollo social.

La vía de participación, desde lo local a lo regional, cimentada en los proce-
sos locales de la comunidad, marca la pauta de un desarrollo sustentable, ya que se 
da preferencia a situar en los procesos locales la iniciativa de compromiso para el 
benefi cio regional. Comprender dicha premisa destaca el entendimiento de los pro-
cesos desplegados por los grupos humanos en las cuencas, pues tanto sus procesos 
históricos como el desarrollo de su vida son manifestaciones de una cultura y una 
organización social.

Por otro lado, creemos que la organización social en la cuenca, como lo propone 
Louis Wright (2003), a partir del escrito La comunidad cívica en las cuencas hidro-
gráfi cas, es la base democrática para alcanzar incluso una mejor calidad del agua, 
ya que, unidas las visiones de resaltar los procesos de las comunidades y la base 
democrática en las cuencas, no sólo se puede llegar a obtener una mejor agua sino 
una mejor calidad de vida, y una comunidad cada vez más fortalecida en su identidad 
microrregional, que la dinamiza y construye un mejor sujeto social.

Conclusiones

Construcción del sujeto desde las relaciones con el agua 
en el entorno ambiental y la vida cotidiana de la microcuenca

Desde la perspectiva de este trabajo, en la que analizamos la participación basada en 
la cultura y en la organización de la vida cotidiana que también es compatible con la 
teoría de la comunidad cívica en las cuencas, con las ideas de Wright (2002); sobre 
todo tomando como punto de coincidencia que en una estructura social  dentro de 
la cual la comunidad puede capacitarse para resolver su problema, se está aludien-
do al civismo como parte de la responsabilidad de estar informados, de participar 
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(Cornwall, 2003) y de resolver los problemas socioambientales del territorio del que 
formamos parte.

La comunidad puede resistir en sus modos adecuados y sustentables para adaptar-
se a las nuevas formas de relacionarse con el agua en la cuenca, pero también puede 
ser frágil para caer en los sistemas consumistas. Sin embargo, por todo lo planteado 
en párrafos anteriores, creemos que el modo comunitario y las prácticas socioam-
bientales han manifestado, en el caso de la microrregión de los Altos Centrales de 
Morelos, una posibilidad de manejo adecuado de sus técnicas tradicionales para be-
nefi cio de la microcuenca desde una visión integral.

La cultura microrregional se basa en las formas cotidianas de vida que generan re-
sistencia a los cambios de lo novedoso de la modernización. Esto lo hemos visto en la 
dinámica comunitaria en San Agustín Amatlipac donde aun en los espacios campesinos 
que buscan cambiar en algunas ocasiones sus viejas formas tradicionales por la como-
didad de otros sistemas novedosos y prácticos, como fue la búsqueda del sistema de 
red de agua potable, se encuentra un equilibrio socioambiental, gracias a las acciones y 
decisiones propias, al adecuar lo novedoso con el modo comunitario y sustentable.

Por lo anterior, afi rmamos que a pesar de los cambios hacia sistemas útiles para 
la vida práctica de la comunidad, existe una actitud creadora, una perseverancia au-
tónoma en el caminar comunitario; esto sucede como una manifestación de vida de 
un viejo orden adecuado a la actualidad que se da en el modo comunitario (García de 
León, 2003); este caminar certero en los grupos pequeños donde se continúa con el 
uso de la herramienta comunitaria, garantía de un empleo adecuado de la energía, y 
base para la amistad y actitud austera (Illich, 1973), conlleva un cuidado sustentable 
de recursos. Esto nos muestran la cultura local que preserva modos de apropiarse del 
tiempo-espacio y recursos para articular la cultura a través de las dinámicas subterrá-
neas (Landazuri, 1999) de las comunidades, donde las formas autogestivas basadas 
en la organización comunitaria (Palerm, 2001) son garantía del desarrollo rural local, 
acompañando los procesos sociohistóricos que plantean la reciprocidad de infl uen-
cias entre los recursos naturales y el hombre (Tortolero, 2002). Vimos, como en el 
caso de la comunidad de estudio, que aun al adquirir una red de agua potable, se han 
mantenido las prácticas austeras para el cuidado de la misma y esto lo observamos en 
las actividades cotidianas de la vida comunitaria.

Los alcances de esta investigación resaltan la manera en que los procesos cultu-
rales organizativos son plataformas sólidas para la continua transformación de las 
comunidades, lo que logran al enfrentar y resolver sus problemáticas cotidianas de 
vida. Por ello, más allá de ceñirnos a explicaciones economisistas sobre la sobrevi-
vencia de los campesinos que aluden obligadamente a la forma económica del tipo 
de uso y propiedad de la tierra, la posibilidad de comprensión se amplía al incluir la 
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parte cultural organizativa basada en la adecuación de las formas tradicionales a las 
normas y reglas para actuar en la vida moderna.

Se entiende que de alguna manera los efectos de la diversidad de formas de tenen-
cia de la tierra, de los procesos culturales y de la participación ciudadana que existen 
en un pequeño pueblo, se pueden ver como una fortaleza del modo comunitario.

Como hemos visto en la lucha por el agua, la comunidad nos muestra su capaci-
dad colectiva de defender la integridad al resistir los mandatos del cambio impuestos 
por el exterior (Reguillo, 2003). Asimismo, nos ha permitido ver en la praxis del 
trabajo de campo cómo se mantiene la actitud de cooperación. 

De esta manera, la comunidad responsable de sus actos que despliega estrategias 
para resolver su problemática, coincide con los tres lineamientos que se dan para re-
solver los problemas del agua en las cuencas; no son sólo las autoridades públicas las 
que gestionan las cuencas, esto hace posible la apertura a otros tipo de participación 
y se fortalece la gestión dirigida por la comunidad (Wright, 2002: 133).

Creemos que las prácticas comunitarias manifestadas a partir de la estructura or-
ganizativa comunitaria, basadas en la cultura local, sostienen la propuesta de conce-
bir a la comunidad como el eslabón activo de una cadena multicomunitaria que vela 
por los bienes colectivos en las regiones de las microcuencas. Este modo incluyente, 
incluso de la antigua cosmovisión (Villoro, 1992), que nos retorna a un respeto y 
reciprocidad a la naturaleza (Toledo, 2001), que cuida el benefi cio de la cuenca, es 
compatible con la idea de que la gestión sea dirigida por la comunidad como parte 
de las dinámicas de participación de espacios institucionalizados y no instituciona-
lizados (Cornwall, 2003), que no se contrapone a las normas gubernamentales sino 
que es expresión de una participación activa tanto a niveles de gobierno como en la 
misma comunidad.

Sostenemos que los procesos comunitarios serán y están siendo una tarea de los 
sujetos sociales en sus comunidades, que podemos dar cuenta de los pequeños avan-
ces, de los errores que nos llevan a cuestionar y refl exionar, y a los desarrollos alter-
nativos que nos lleven a construir territorios nuevos.

La comunidad puede resistir en sus modos adecuados y sustentables para adaptar-
se a los nuevos modos de relacionarse con el agua en la cuenca; también vemos cómo 
puede ser frágil para caer en sistemas de consumismo y neoliberalismo. Sin embargo, 
por todo lo planteado en párrafos anteriores creemos que el modo comunitario en la 
organización colectiva y en las prácticas socioambientales ha manifestado, en el caso 
de la microrregión de los Altos Centrales de Morelos, una posibilidad de manejo 
adecuado de sus técnicas tradicionales para benefi cio de la microcuenca desde una 
visión integral.
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Por eso resaltamos que la vida comunitaria de pueblos como la región de los Altos 
de Morelos, a través del acercamiento a este estilo de vida, nos permite ver las bases 
de mantenerse unidos: cohesión comunitaria a partir de su solidaridad, cooperación 
y faenas colectivas para transformar su realidad. 

Este modo comunitario, con su riqueza histórica cultural fundada en mitos anti-
guos, como el Altépetl, aparece en el camino de las comunidades campesina e indí-
gena para encontrar su desarrollo, sus capacidades y potencialidades de crecimiento 
a su propio ritmo como parte del trayecto que los hace comunidad. Esta fi gura, como 
simbolismo, está fundida en la realidad de las comunidades y les permite transformar 
la vida desde lo cotidiano como forma de resistir tantas novedades que los alejan 
del sentido humano organizativo y colectivo que se da en el origen comunitario. Por 
ejemplo, adecuarse en los embates de la modernización enajenada, hacia una mo-
dernidad alternativa, como lo vimos en la adecuación que deciden tomar con el uso 
mixto de la red de agua potable y las tradicionales formas de captación pluvial. 

Así las cosas, encontramos en el modo de la comunidad estudio, en la lucha diaria 
y cotidiana de una comunidad vinculada a sus actividades autogestivas en las que las 
normas claras y la actitud trabajadora son una alternativa que nos aporta elementos 
para un manejo adecuado de los recursos naturales, específi camente de los recursos 
hídricos en los espacios de las microcuencas.

Contrastan aquí dos propuestas: la del discurso dominante, preocupado por la pri-
vatización de los sistemas operativos de agua, de la centralización en las formas de 
gobierno, con las de la gobernabilidad alternativa desde las comunidades organizadas 
hacia el manejo integral del agua, que a partir de las formas autogestivas mantienen su 
autonomía creadora en la práctica cotidiana. Así, las prácticas locales son una alterna-
tiva hacia el manejo integral de cuencas basados en la participación comunitaria.

Con esto tenemos, frente al discurso dominante, el aporte en el ámbito micro, 
las prácticas locales comunitarias que resuelven la gestión y el uso del agua, porque 
hay amplias potencialidades que rebasan el ámbito formal discursivo y se recrean 
las formas culturales de los pueblos y comunidades, que posibilitan desmitifi car los 
grandes planes del manejo de cuencas. Sabemos que para esto hay que hacer una 
combinación entre lo local y lo global como un camino de ida y vuelta, en que quede 
patente la inclusión de formas comunitarias, visiones reciprocas con la naturaleza 
que garanticen la construcción del sujeto en sus espacios colectivos.

Encontramos una diversidad de formas de existir; entre las más importantes está 
la vida cotidiana de la comunidad, porque en el diario transcurrir acontecen formas 
armoniosas o más sencillas de sobrevivir, además de tácticas y estrategias para resis-
tir las nuevas modalidades que tienden a sobrepasar los límites del corazón humano, 
extendiendo quizá en la efi ciencia y la rapidez, mas no en lo sustentable y lo humano. 
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Así, la calidez de la comunidad y la fuerza de su estructura organizativa y procesos 
culturales, ayudan a construir un territorio rico en su praxis sociohistórica que aporta 
elementos para alcanzar un desarrollo sustentable en las microcuencas.

De este modo, la comunidad concreta de San Agustín Amatlipac, que enriquece 
su cultura organizativa en el trabajo del cuidado sustentable de los recursos naturales, 
genera una práctica alternativa hacia el manejo integral de cuencas, en una micro-
cuenca concreta: en la del río Yautepec, Morelos.

La comunidad expresa en su vida cotidiana una riqueza histórica política y cultu-
ral que se manifi esta en la línea de investigación que estudiamos. Vimos cómo tanto 
para el acceso como para el uso doméstico del agua en la comunidad, convergen y 
se entrelazan una gama diversa de elementos; por ejemplo, la fi esta, la base organi-
zativa, la armonía, la lealtad, el respeto, todos articulados en una clara tendencia a 
construir su autonomía como base del desarrollo comunitario, que les permite decidir 
sobre su vida.

Estos elementos seguirán aportando en la vida cotidiana un sinnúmero de ideas 
para refl exionar, la construcción del poder comunitario, la estructura organizativa, 
la cultura, la vida política basada en tradiciones adecuadas al presente. Cada una de 
estas líneas son, sin lugar a dudas, elementos que pueden ser detallados y profundiza-
dos, pero que en su conjunto articulan una realidad que hasta hoy nos ha regalado la 
oportunidad de verla como la base comunitaria, como ese espacio micro que conlleva 
un caudal enorme de posibilidades que convergen hacia el desarrollo rural sustenta-
ble de las comunidades, sobre todo en el ramo del manejo sustentable del agua hacia 
el manejo integral de cuencas.
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